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...adquirirá nuevos bríos, mayor confianza 
en sí, más dinamismo.Todo lovera másduio m 
y Fácil; porque lo menle, despeioda, esfimu- H 
la actividad; y la salud conforta lo mordit H 
predispone el ánimo a las grondés empr^’^os n

..» se sentirá más ágil, más alegre; más bella, 
porque la salud es belleza. Cuando nada en
turbia el placer de vivir, lo íntima sastisfac- 
ción. resplandece én la gracia dé la mira
do y en la Fina transparencia del semblonte.

3^^iene:faàig£Mcff ái/é^MJ, bMenclih

SALDE rWíl FRUTAXiIlU
M-w; AS Rf<>isl

AVIVA CUERPO Y MENTE
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. > Edificio Boneco * Madrid
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Kennedy, entre una nube de

acia num

JOHN F. KENNEDY
LA CASA BLANCA

• «cola» avanzaba léntamen- 
da *^® salir ©i sol. Ha- 
iiBttkl® y algunos de los que es- 
81to^” Ripeaban con sus pies 
ctHf'2?^° ‘*® ía acera. Más cer- 
dhu ® «mesa» electoral se per-

Ye el típico sonido de la pa-

tanca. Cada sonido era-------- un voto 
para Kennedy o para Nixon en 
la máquina que. tram la cortina, 
recibía en secreto el voto mecáni
co de los electores. Pocos habla
ban, Varios se hurgaban en loa 
bolsillos para sacar la tarjeta

electoral que .permitiría identifi
car su firma con la qm poseían 
los -miembros de la inspección 
electoral
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luii emoción do la jornada
electoral traHcieiule a la in
timidad del liogitr. El l’re.sl- 
dente y su espo-sa reethen la. 
feUeitación de su hija Ca-de anfelicitación

raUna

tranqulla-Todo transcurría -----
' mente, sin prisas. En las calles 

se veían todavía algunos emble 
mas e insignias: «Kennedy 18 
the Temedy». «Vote for Kenne
dy» y también el «N’xon-Lodge, 
Experience Counts». Uno de los 
due esperaban se quitó entes de 0—" — — *-—-----  
llegar a la mesa un octón, blan- turalment© fragmentarias., qu- 
CO. azul y rojo, que aaornaba su ívímiaiurar cuál iba
solapa; era el botón de los «Un
decided», 108 que todavía no so 
habían decidido. Ahora, por lo 
visto,' ya resolvió a quien iba a 
votar. Sólo Dios y él sabrían a
quién eligió.

No había, al menos a la vista, 
mis vigilancia de la acostumbra
da. El entusiasmo casi Infantil 
de las Jomadas de la campana 
habla dado lugar a una serena 
votación. La elección no era tu-

agrias n» g®’r-inultuosa, NI caras __
to^-, de amenaza. Todo» estaban 
preparados para respetar la vic
toria del candidato que clips no
eligieran. . ,

A aquella misma hora, en pie* 
na madrugada o en abrasador 
mediodía, miles de periódicos, de 
emisoras de radio y de televisión.
de agendas informativas, aguar
daban impacientemente dísde to
dos los rincones del mundo la lle
gada de lis primeras noticias, na-

permlUeran conjeturar cuál iba 
a ser el hombre que se llamara 
Presidente de los Estados U’- 
dos durante los' próximos cuatro 
aftos. En cada rincón del mundo 
ese interés, estaba centrado en un 
tema concreto: Argelia, la ayuda 
americana, la situación del dólar, 
el destino de Quemoy y Matsu, el 
«birth-control». Cuba, el prestigio 
de los Estados Unidos y tantos 
otros más que habían maneja d>í 
o silenciado los dos cand’datbs

presidenciales en sus deba es 
te la televisión y en sus ç^ 
sos en centenares de cludateíO
los Estados Unidos.

Richard Nixon ante las curo# 
ras de la televisión respondía aún a iàs,,P”Ç®S 
telefónicas que le hacían - 
electores. Poco tiempo antes, 
demócratas habían con^'J^ 
campaña llamando a 3.2Baw 
léfonos de los
Habían parado la r^^^uina_ dí ^ 
propaganda. Era la «eñal de 
creían más que los rep^w 
nos, en la vlctorla de »u can 
to. No se equivocaron.

TRES» A DOBM®

Hubo por lo menos tres P^ 
aas muy interesadas en i ,j 
tado de las elecciones C'^'^c 
flrleron Irse a la cama env-jj» 
seguir el proceso del ®^p|,vt 
a. través de la radio y •^LnH' 
slón. Una de ellas fue »
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no curso.

CUTI

ha dicho una verdad en sU 
vida».

^v. el embajador soviético 
Washington, que afirmó que des
pués de todo ya se enteraría al 

siguiente del resultado deft. 
Qitlvo. La otra fue Harry 3.

^ti'®n en Independence 
i^ssoupl) anunció a los jerio* 
«w»8: «Me Iré pronto a la cama 
5,®® dormiré. Ya no puedo afta- 
«'r mas votos a nuestros candi- 

¿ ^®° ^U® he hecho todo lo 
^“8 he podido.» Harry S. Tru- 
roen, enemigo acérrimo de Ken- 
rn„ 1 ^^ ®l punto de que no 
consintió asistir a la Oon ve ación 
hú ij Angeles, puesto que «h 1- 
maLv'’° amañada para que le , 
ombrara candidato», según f fir- 

convirtió después, de 
w^Mo con la disciplina del par-

?® ^1^ ^® 10® n^As firmes 
SmM .® ^ ^n campaña* pre.sl- 

A veces violentamente, 
iftJ”5 cuando afirmó que «ípd-ii 

0 Nixon podrfañ 
m1.^' infierno» 0 cuando nsegu- 

® QUe «Nixon es un h ;mbre que

La .tercera de estas tres peifo- 
na« fue ei todavía Presidente de 
los Estados Unidos. Cuando hasta 
la primera residencia del país, el 
blanco edificio de Pennsylvania 
Avenue, llegaron los resultados 
que afirmaban la clara inclina* 
dóc dei electorado, en favor de 
John F. Kennedy, Eisenhower 
anunció que se retiraba a des
cansar. Su último encargo d® 
aquella noche fue que se prepa
rara Un telegrama; era ej que 
estaba destinado a felicitar al 
vencedor de la lucha electoral.

Hasta el último momento, E- 
sermower ha tratado de inclinar 
la 'balanza en favor de Richard 
Nixon. Los resultados, en opinión 
de I03 observadores, han demos
trado que el prestigio personal no 
¡puede transferirse. Todos los es
fuerzos de Eisenhower por apo
yar a Nixon no han convencido 
definitivamente a los electores.

eU-gido si* lee el 
Mando

Eisenhower- no era en realidad
para los americanos un candida
to republicano, fue simplemente 
Eisenhower, con todo su inmen
so prestigio militar en la campa
ña de 1952 y con la suma de su 
prestigio politico en la campa
na de 1956. Era tan grande, que 
ni siquiera John F. Kennedy ha- 
osado atacarle durante la campa
ña electoral: el blanco de sus 
fuertes ataques ha sido preferen
temente la Administración repu
blicana, pero nunca la persona 
del Presidente. Kennedy com
prendió que Elsenhower estaba 
fuera de toda discusión para el 
pueblo americano. ,

LA BATALLA ECONOMICA

Fue un buen día él martes. Bri-
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Uó el sol en casi toda la nación ] 
y aunque el frío fue grande en - 
algunos Estados y se registraron 
algunos huracanes de pequeña 
importancia, la meteorología jugó 
a íavor de John P. Kennedy.

lutados Unidos es un I»ís don
de hay muchos más demócratas 
que republicanos. Además, y al 
revés de lo que sucede en otras 
naciones, no hay obligación de 
depositar el voto ni sanciones pa
ra los abstencionistas. Por eso, un 
mal día meteorológico tenía que 
favorecer forzosamente a Nixon. 
Serian muchos más los demócra
tas que republicanos entre los 
abstencionistas. Este factor ha 
jugado, naturalmente, en ®1 ®®®° 
de unas elecciones 'tan reñidas 
como éstas. En otras, como las 
de 1952 y 1966, la preponderan
cia de demócratas no influyó pa
ra nada en la designación del 
Presidente. A Eisenhower, no por 
ser republicano, sino por ser Ei
senhower le votaron millones de 
demócratas. .

Otro de los factores que ha ju
gado en contra de Nixon ha sido 
la situación económica de los Es
tados Unld<^. En Pennsylvania, 
uno de los tres litados decisivos 
a la hora de votar, hay un para
do de cada diez hombres en dis
posición de trabajar. La reciente 
alza del precio del oro, en perjui
cio dei dólar, ha favorecido a 
Kennedy por evidenciar algunos 
fallos de la marcha financiera de 
los Estados Unidos;. Además, y co
rno han cuidado de subrayar los 
demócratas durante el último tri
mestre, la renta nacional por pro
ducción y servicios ha descendido 
en 2.000 millones de dólares. Des
de principios de año, Estados 
Unidos ha perdido 875 millones 
de sus reservas de oro por el 
déficit de su balanza comercial 
en exportaciones y pago de' inte
reses a Inversiones extranjeras.

Los técnicos en economía, prin- vieron a asegurar que saldría de- 
cipalmente europeos, han señala- signado candidato Rockefeller, 
do que el coste de la producción Hoi iPcfon.. ri». ».:...
americana es demasiado alto con
relación al resto d®^ mundo, que 
las continuas ayudas a otros paí
ses no ha dejado de causar un 
impacto en la economía ameri
cana. Por su parte, algunos téc
nicos americanos señalan que ya 
es hora de que las naciones eco
nómicamente más fuertes de Eu
ropa occidental contribuyan a 
soportar gran parte de la car
ga que está sosteniendo Estados 
Unidos. Se ha sabido además que 
muchos de los grupos america
nos en el exterior han recibido 
instrucciones de comprar prefe- 
rentemente productos america
nos.

Kennedy ha prometido reme
diar este estado de cosas con un 
programa económico que forma 
parte de su programa total, al 
que ha denominado un P®co va
gamente la «Nueva Frontera», 
en la que muchos han querido ver 
una versión reformada del «New 
Deal», de Franklin D. Roosevelt,

LA DERROTA

Algunos observadores de las 
elecciones americanas han co
mentado que Nixon había come
tido un error qde le ha sido fatal 
ahora; el de identificarse plena
mente con la Administración re
publicana, De esta forma ha su
ministrado munición a los ala
ques de Kennedy. La única ven
taja que podía ofrecerle esa pos
tura, la transferencia dei apoyo 
de Elsenhower, ya se ha compro
bado que no Se ha producido y 
eran muchos los que lo pronos^ 
ti ca ban.

Antes de que se celebmra 1a 
Convención Republicana de Chl- 
cago. 'S010 un reducido número 
de miembros del partido se at re-

gobernador del .Estado de Nueva 
York. En realidad, la victoria de 
Nixon en la Convención pareció 
segura después de que el vice- 
presidente llegó a un acuerdo con 
el gobernador. Todos creyeron
ent on ces que Nixon habia obte
nido el apoyo de RockefaUer u 
cambio de identificarse con su 
política. Fue un error. Nixon no 
quiso emprender una campaña 
de crítica contra la Administra
ción republicana y se ligó más es. 
trechamente a ella.

El nombre de Nixon está aso* 
, ciado cd^ ®' ^ 1® puntosa ley 
’ Taft-Kartley, la más sólida ta, 
rrera contra las huelgas que pon» 
gan en peligro la economía o la 
seguridad americanas. Los sindi
catos no lo olvidaron nunca a lo 
largo de toda la carrera política 
del vicepresidente. En el .pasado 
año, tras la aplicación de esta le- 
gisladón en el caso de la huelga 
del acero, Nixon consiguió unas 
condiciones dei arreglo final su» 
mamente ventajosas para los 
obreros; además se aplazó hasU 
la terminación de la campaña 
electoral la inevitable subida en 
el precio del acero para que no 
tuviera repercusión desfavorable 
sobre las- posibilidades de Nixon. 
Nl siquiera estas medidas sirvie
ron, En otro aspecto más su»
.pérfida!, pero no menos Impoi* 
tante, los observadores han de*- 
tacado que Nixon no logró nunu 
alcanzar la popularidad pese » 
los esfuerzos realizados por 1* 
Administración republicana, 8610 
después de su viaje por la 
U. R. S. S., cuando fue capaz d» 
enfrentarse en su mismo terreno 
con Krustchev durante la ina* 
guración de la Exposición amefr 
cana en Moscú, se registró un sen 
sible aumento de su popularidad 
en los Estados Unidos. El recuen-
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¿EL VOTO CATOUCO?

Nueva York, apoyan tradicional- 
mente al candidato demócrata.

LA VOLUNTAD DE 
MR, PRESIDENT
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de votos ha revelado que no 
basto

Richard M Nixon ha perdido 
probablemente toda* sus aspira* 
clones de llegar a vivir un día 
•a te Casa Blanca. Apenas con* 
ciuldaa las elecciones nrMdhn*
WM loa fanáticos de tos pro» 
n<»tico8 han comentado sus elw» 
«Ubraciones en tomo a la cam* 
?^-.^® ^'®®*’ Todos coinciden 
W Rockefeller, con áu inmensa 
P^palaridad, será capas de batí»
7 T’®’l •* *• ^w® t*® surge otro 
••pirante a la candidatura repu- 
oucana para los próximos comí- 
woa

p¿°^? Í* í^atjuedy es el primer 
«bidente de los Setados Uní- 

que prof esa la religión cató- 
S^, ®R?®t61ica y remana. Kas- 
S '’^^9 momento ha trata- 

Júpetlr a sus electores que 
' y 1'*^®*^ en consideración, en 

la religión, pues, no de- eonsti^ir una «tosde» eleo 
«fal. no deWa ’ 
* considerara.

tes, al hacer campana contra 
Kennedy, no han advertido el pe- 

corrían de ligar su 
prestigio, al resultado siempre 
incierto de unas elecciones.

a«Wa'’d? antenal J^Sr.^aSraTy ta^tfeS’ 
ísst»sa« Sj^mM^

resultados, la campaña anticató
lica realizada por loe protestan* 

QSesde luego, no por Nixon 
Rotamente) ha tenido tam
bién «orno consecuencia sumar a 

^°® votos de muchos 
catoliooB que no pensaban votar
ía en un principio.
. ^®’^®?tiy, por su catolicismo, 
ha tenido mente a él a los maso
nes, que hablan hecho circular 
la consigna de impedir que un 
«papiste» pudiera ser Presiden
ta Muchos intransigentes pro
testantes llegaron incluso a afir-

John Fitzgerald Kennedy cum
plió cuarenta y tres años el 39 

pene además una vo
luntad de hierro que le permitió 

a nado aquella playa del 
Pacifico etm un nohbre a remol
que, que le ayudó a resistir los 

^® ®^ columna vertebral 
^ ^ ^ llevado a la 

Casa Blanca, Durante la cam
pana electoral pronunciaba un 
promedio superior a los quince 
discursos diarios. Ni él ni sus 
ayudantes, entre loa que se cuen
ta destacadamente su propia fa- 
mUia, dormía, generalmente, 
mas de cuatro horas diarias. 
Gomo Nixon, con sus cuarenta 
y elote años.

- i Antes se decía que la Casa 
?*«»<* «* eí peor enemigo de 

que los pueriorriqueftos de la longevidad^ ee recordaba, por

mar que si un católico resultara 
yodaría violada en espl- 

rite la Constitución. No hubo ca
tólicos entre los peregrinos del 
«Mayflower» ni entre los fundado- 

de la Constitución, venían a 
decir. Muchas sectas protestan-
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l.a^ mano,, del gentío ho alargan hacia quien va a ser pecas horas después Presidente de Es 
tudas línldos

para lograr hacer frente al co- cuando se reúna el colegio elec- 
munismo eflcazmente, un refox- t/wai- 
zamiento del prestigio de los Es
tados Unidos en « mundo y la 
posibilidad de lograr una p^ 
más estable. «John —ha dicho 
de él su madre— sabe del dolor 
y la tristeza, las lágrimas y el 
corazón destrozado por la pena 
y la soledad que penetran en 
una casa en donde la madre ha

ejemplo, que mientras el prome
dio de edad a la que fallecieron 
loe diez primeros Presidente# 
americanos era de 77,4 años, « 
promedio de los diez últimos ha 
descendido a 64,3. Ahora ese 
esfuerzo gigantesco por llamar* 
se «Mr. President» parece ya re
servado exclusivamente a hom
bres relativamente Jóvenes.

Los medios de comunicación una casa en donde la madre na 
se han modernizado. Todos han' perdido al mayor de sus hijos y 
podido ver a Nixon y a Kennedy donde vivió la casada joven que 
a través de la «pantalla peque- había perdido a su esposo. se 
ña» de la TV. Pero siempre cuen- que John Jamás hará nada por
ta la presencia personal; ahora, "“^ ***“”
en vez de trenes électorale^ hay 
aviones para los candidatos.
Y se viaja mucho más. A última 
hora. Nixon hizo un vuelo- re
lámpago en un desesperado es
fuerzo por ganaras los votos de 
Alaska.

que new veamos en una nueve

toral.
lia lección del Presidente

americano la realizan unos corn*

guerra.»
Esta postura y su figura le 

han hecho conseguir buena par
te de los votos femeninos, q^ 
eran mayoritarios. Pero John F. 
Kennedy no es un pacifista a 
ultranza. Ha insistido demasía-

EL VOTO FEMENINO

Las elecciones del día 8, ade- 
m&s de significar la elección de 
gobernadores en muchos Esta* 
dos, han renovado totalmente la 
Cámara de Representantes y un 
tercio del Senado. El Congreso 
americano, según los resultados 
electorales, tendrá un signo 
marcadamente demócrata. To
das las previsiones coincidían 
en aflrmarlo así. aun cuando el 
triunfo fuese de Nixon. En el ca
so de Kennedy, representa la 
ventaja de poder gobernar con 
un poder legislativo del mismo 
partido. El actual Gobierno re
publicano de los Estados Unidos 
estaba funcionando con 280 de
mócratas y 151 republicanos en 
la Cámara de Representantes, y 
66 demócratas y 34 republicanos 
en d Senado. Kennedy tendrá 
vía más libre para hacer su pro
pia oolltica, decidida de un mo
do general corno un esfuerzo

BL ESPAÑOL.—Pie. 8

das veces en que es preciso per
manecer fuertes ante el comu
nismo, BJn uno de sus debates 
ante la televisión declaró rotun
damente que si no era posible ob
tener un acuerdo con Rusia so
bre la suspensión definitiva de 
las pruebes nucleares debían re- 
anuoerse los ensayos, bien bajo 
tierra o en la alta atmósfera.

TEX^NXCA DE LAS ELECCIONES

Se ha dicho que, contra el e8« 
ntritu de la Constitución ameri- 
eana vla voluntad de los que la 
redactaron, ej Presidente de los 
Estados Unidos resulta elegido 
por votación popular. Técnica- 
monte hablando, esta afirmado 
no ea cierta. En realidad, John 
F. Kennedy no fue elogido Pre
sidente el día 8, primer martes 
después del primer lunes de no
viembre, Lo será en una fecha 
no determinada en el momento 
de escribir estas lineas, es decir.

promisarioa designados a su va 
por votación popular. Su núme
ro, que varía, naturalmente, pa
ra cada Estado, representa la 
suma de representantes y sena' 
dores con que ese Estado fig^ 
ra en el Congreso de Wásnlní’ i 
ton. En la práctica, la deslpia- 
clón del Presidente se produce 
automáticamente el 8 de noviem
bre. El artículo segundo de »

, Constitución ordenaba que'»• 
compromisarios fueran elegid» 
en cada Estado por el RW^ 
miento que se juzgara mas con 
veniente Todos utilizan el de » 
’■ÍSÍ'ÍStíSÍy'd^tro a.-

siempre en favor de uno « 
de los candidatos, précisas 
el que haya obtenido ta r^^K 
de votos populares. No exs
pues. una adecuación eny® 
proporción de votos y el de y 
promisarios. Por eso se dicelí» 
un solo voto puede ^^T®^’ «j 
dos los compromisarios y 
el Estado de Nueva York, W 
ejemplo, llegan a ser 45) en n»-
ños os un umeu 1^0Por obra de este «««JJS.
se ha producido a veces (««JJ 
tamente, en las deslgnacioaís 
ftayw y Harrison) la Wg® 
anomalía de que los ^® ‘’en 
tes electos no Jotos
toda la nación nxayorla de vo 
populares. Este hubiera^pe^^j^jj 
ser también el caso w^®, m- 
F. Kennedy, el hombre ^^ ” , 
de 1946 se prepan^a para^,^^ 
Presidente de los BJstadw. .¡vo. 
dos, ha conseguido su oW®

W, AlXW^^
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LOS DIAS ESPAÑOLES 
DE LOS REYES DE SIAM
will, SMU 9 lAKlOHA, COBIAl

TN «1 libro del protocolo, en el > 
de las costumbres cortesanas 

y diplomáticas die todos los tiem
pos, como en los de historia uni
versal, hay dos Ipartes bien defi
nidas: Oriente y Occidente. Cuan- » 
do hace sesenta y tres años el Rey i 
Ohulaiongkorg de Siam visitó Es- 1 
raña invitado por la Reina Marla | 
Oristina. todavía el mundo esta- i^ 
te dividido en compartimientos 
estancos, las cordilleras aislaban IL 
a los pueblos y aún más las dis- ■ 
tandas. El dilema Oriente y Occi. ■ 
dente, en aquel contacto personal H 
entre las primeras fisuras de la ■ 
vida política de España y Siam R 
—aún no había cambiado el país R 
su nombre por el de Tailandia—. R 
estuvo vivo y caracterizó la curio- R 
sa y sorprendente visita de Chu- R 
lalongkorg a Europa. . ”

Pero ahora todo ha sido distin- l 
te. En los siete días españoles del ■ 
R^y Bhumibol y de la ¡Reina Si- H 
rikit, Oriente sólo apareció oca* R 
sionalmente: en el momento de R 
los regalos y presentes cruzados g 
entre el Rey y las primeras au- H 
torldades, por ejemplo, y en algo- H 
nos otros escasos detalles más. R 
Bhumibol, en su visita oficial a p 
Europa, en nada ha revelado ser L 
el descendiente directo de aquel K 
Rey fabuloso y emprendedor que 1 
se llamó Mongkut, el que inspiró E 
la película famosa «Ana y el Rey B 
de Siam»./ B

Bhumiboi es un auténtico occi- B 
dental. (Es más. se le podría cali- g 
flear, nreclsándole. de norteameri- g 
cano. No en vano nació en los Es- i 
lados Unidos, cuando su padre era 8 
aún príncipe heredero. g

Y ha sido precisamente esta fa- g 
ceta suya de hombre Joven de 1 
I960 la que más ha destacado en 1 
su visita a España Bhumiboi es E 
un amante de la música moderna, g 
es compositor, además, y cuando | 
visita Un país no tiene inconve- | 
niente alguno en colgar de su | 
cuello una cámara fotográfica, co- i 
uto un turista más, para captor | 
todos los planos que despiertan 1 
su curiosidad. |

Su visita a España se ha visto. 1 
pues, poblada de simpáticas anéc- 1 
dotw. Ya todos estaban avisados | 
de las aficiones de Bhumiboi, pe- | 
to aún los españoles esperábamos | 
Un algo que nos descubriera la | 
Pwsonalidad del representante 1 
directo de Buda en la tierra, del 1 
descendiente dej novelesco Rey 1 
Mongkut. |

Sin embargo, la primera anéc
dota estuvo a cargo de la meteo- i 

Elogia. La llegada del Rey Bhu- j 
gubol y de la encantadora Reina 1 
Slrikit estaba prevista en el aero- 
puerto de Barajas. La niebla im-

L • «
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pidió que el avión especial de loa 
Soberanos de Tailandia pudiera 
tomar tierra en ei primer aero
puerto español, donde le esperaba 
el caudillo, tos Ministros espaflo* 
lee. el Cuerpo diplomático iw 
autoridades, para hacerlo en lag 
pistas de la base conjunta hiña, 
nonorteamericana de Torrejón de 
Árdea.

Para Torrejón tuvo que salir 
urgentemente el Ministro español 
de Asuntos Exteriores, acompaña, 
do de su esposa, Ko obstante, la 
recepción, como estaba previsto, 
se celebró en Barajas.

Los Reyes de Tailandia, acora- 
pafiados por el Ministro de Astra
tos Exteriores y su esposa, del 
Ministro del Aire y dey jefe de 
la Misión diplomática de su pata 
en España, llegaron a Barajas ral- 
ñutos después de la una de la 
tarde. SE Jefe del listado y su 

dieron la bienvenidaesposa dieron la bienvenida a los 
Soberanos La Reina fue obsequia
da con Un ramo de flores. En el 
momento de hacer su entrada en
el recinto dei aeropuerto los o 
ches de la comitiva real fueron 
interpretados los himnos naciona
les de tos dos países. El Rey y el 
Generalísimo revistaron las tro
pas. mientras que la Reina SirUdt 
y doña Carmen Polo de Franco 
ocupaban una tribuna con dosel

El publico, muy numeroso, que 
se había concentrado en Bara
jas, aclamó y vitoreó a loe Re
yes tailandeses, como lo habla 
hecho anteriormente con Fran
co y su esposa cuando llegaron
al aeropuerto.

Inmediatamente después se o> 
ganizó la comitiva. Eli Caudillo y 
el Monarca subieron a un coche
que llevaba loe guiones de los dos 
Jefes de Elatada, mientras que en 
otro coche se acomodaban la Rel 
na y la esposa de Su Excelen
cia. Motoristas del regimiento de 
la Guardia escoltaban la carava
na, que bajó por la autopista de 
Barajas y la calle de María de 
Molina hasta el paseo de la Cas

Todas las calles del trayecto se-
ftalaido estaban engalanadas con 
banderas y colgaduras. Tropas de 
la guarnición cubrían la carrera 
Multitud de madrileños se ha
bían concentrado en loa andenee 
de las calles y en loa balcón» 
para prendar la comitiva, y vi
torearon con mucho afecto «i 
paso

RBCíBIMtSNTO DE U 
CJUDAB

Id Ayuntamiento de Madrld| «n 
cuerpo de comunidad, se habla 
situado en la plaza de Colón pa
ra dar a los Reyes tailandeses^ 
saludo de bienvenida an nombre 
del pueblo de la capital.

La conqpmtraclón. popular W* 
más densa en este punto de » 
ciudad. A la llegada de la comi
tiva a la plaza de Colón, la w- 
da de música interpretó los him
nos. El Caudillo y el Bey r^^j^ 
taren los tropas, mientras s® 
duelan nuevas muestras de alec
to de la multitud. Termina^ • 
revista, el Alcalde pronunció ^ 
discurso de bienvenida, «obW- 
tándole el Monarca con paiabr^, 
de gratitud. Seguidamente, «‘ 
conde de Mayalde hizo entre» 
Simbólica de la llave de la mu 

1 dad al Rey. Los dos Jefes de Ks

alt 
PC 
« 
U 
nt 
Vl 
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fj 
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correr Madrid y sus alrededores.
SI acto de depositar una coro

na en la tumba de José Antonio

m 
la 
a- 
el 
re

eutwkivu uunwuRje 
han tenido para la más candente 
historia «sñafiola los Soberanos 
del Reino de Tailandia.
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Los Keyes de Tuibnuba fuenm

^ subieron a un coche descu- 
»‘6^’ Id igual que la Reina y A

despettidos

Ho y distante pais de Thaï ha DE MADRID A BARCELO-

ra 
la 

ai- 
m- 
m- 
48- 
ro- 
M-

11 
Utt 
les
eas 

el 
ega 
ílU- 
Bs-

^ ?Í"* X ^ suscitado entre nosotros con fre. 
e^ora dofia Car- ouwic»a una viva atencldn. Espar 
^f®oco. «a es una nación entraftabkmen- ih homenale Madrid a sus

SI de TaUamtiA a ic«nae« T.M| de que encendimos en Pilipinas hiatárico palacio de Viana A 
^® «spirltualldad y de d- continuación, la Reina Slrlkit. la 

vi««,^tA«. princesa Ulland«5; de la
que dicen en Paris que es la Rei* 
na más «chics dsi mundo, asistió 
a un desfile de modelos. Y Bhu
mibol Be dedicó a recorrer las ca
lled de la capital en automóvil, 
para visitar después la sede del 
Instituto Nacional de Industria.

Sevilla fue la siguiente etapa 
del programa. La catedral, en la 
que hicieron entrada los Reyes 
por la histórica pue^ de Palos; 
«1 barrio de Santa Orus, el Real 
Aleásar, las fiestas flamencas... 
Uno de los presentes que la Rei
na Slrlkit recibió en SwlHa fue 
una capa torera bordada y una 
montera para uno de sus hijos

Y «1 Rey, en la catedral, dejó

de Tailandia a Bépafla. Los uw
w Madrid tuvieron un apre* - un xveo ats < 

‘MO horario. Sin la cena ofrecí* viHaaclánji
5 ^pí,.?; ®i J«Je del‘®»tado El siguiente día fue dedicado 
U «Í^nS?u.S® ?í^"í?,* i* >* >« ^e» * Tailandia a re- 

81 Caudillo recordé lo# law --y .- 
nutorlcoa que unen a nuestro 
con los pueblos de Orlante.

!*• «tinudosas descrlp- Primo de Rivera ha sido, sin du- 
^«echas a Ames del siglo XVt da. el más emotivo homenaje que 
W M franciscano padre Rlbade- 

que relataba la entrada» en 
prljúer grupo de mlslo- 

*1^® llegaron a 
tiSrra» en una tarea de 

y de amor, hasta el informe 
"?Mronei don Melchor Ordóflea, 
yen 1881 a Bangkok pa- 

^®y <^ Tailandia a 
w á Espada, la imagen del b:-

No ^ vatio Bhumibol es uno 
de los paladines del mundo asiá
tico frente ai comunismo. Bang^ 
kok, la capital de su Reino, es la 
sede de la 8. (EL A, T. O., la or- 
ganizaoidn defensiva del mundo 
libre asiático.

NA, PASANDO POR 
SEVILLA
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UN REY JUVENIL

el simpático recuerdo de ocupar 
él mismo el escaño del maestro 
de música, ante ei monumental 
órgano, e interpretar en el tecla
do algunas composiciones de mú
sica religiosa.

El regreso de los Reyes de Tai
landia a Madrid, igual que el via
je de ida a Sevilla, lo efectuaron 
en avión «Superconstellation» es
pañol.

lira domingo, y tras una recep
ción en la sede de la Delegación 
tailandesa en Madrid, Dhumiboi y 
Birikit asistieran a un partido de 
fútbol. El público les acogió en
tusiásticamente.

Por la noche, la cena de gala 
como despedida dei Ayuntamien- 
to de Madrid a sus huéspedes re- 
aultó en extremo brillante. Y al 
día siguiente, acompañados por 
Su Excelencia ei Jefe del Estado 
y su esposa, doña Carmen Polo 
de Franco, quienes acudieron a 
despedirlos a Barajas, los Reyes 
emprendieron viaje a Barcelona.

Barcelona se volcó con log So
beranos tailandeses. Función de
gala en ei Liceo, recibimiento en
tusiástico en la plaza de España, 
visitas a museos y lugares histó
ricos de la Ciudad Condal.,.

Una de las visitas que realiza
ron fue a los Hogares Mundet. 
Institución modelo de la Diputa
ción. donde fueron recibidos por 
ei Presidente de la Corporación y 
esposa, y donde presenciaron, la 

; actuación de un «ballet» compues
to por los niños acogidos en aquel 
benéfico establecimiento. La ban
da infantil interpretó a la entra
da y a la salida de los Reyes el 
himno nacional de Tailandia.

Después los augustos visitantes 
presenciaron los juegos de luz y 
agua de la fuente monumental dei 
parque de MontJuioh. Seguida
mente regresaron a la Diputación 
provincial, en cuyo salón de San 
Jorge se montó un salón dei Tro
no y donde recibieron el homera- 
Je de los hermanos gabrielisUs, 
Orden religiosa de gran arraigo
en Tailandia, *

Ix>s hermanos gabrieUstas « 
hallan en aquélla nación desde ei 
año 1903 y disponen de siete co
letos con un total de 12.000 ni
ños. a los que preparan en en
señanza primaria, universitar» y 
comercial. De sus aulas han sali
do siete ministros de la Corona 
E] homenaje gabrieMa consistio 
en una interpretación a cargo aei 
coro de niños del colegio bar^ 
lonés, que cantaron varias com
posiciones. entre ellas una tituló 
da «El arroyo», cuya música^ 
sido compuesta por el propio Rey

En cl ricen de B.ireelona, durante la representación en honor 
de lus Htytx de Tailandia
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Bhumibol.
Íjos Reyes de Tailandia, que r*

‘ cibieron numerosas muestras «’ 
simpatía y afecto, se traÿadwo 
a la residencia presidencial, doy 
de recibieran en audiencia a » 
Junta Directiva del «G 49^ 
Barcelona», que hicieron «o^^® 
al Rey de una insignia de la en 
tidad, dadas las alicicnes W 
cales modernas de Su Malesta - 

Al día siguiente, Bhumlbol yg 
rikit emnrer dieren viaje a su™” 
donde tienen a sus hijos en un co
legio. Marchaban realmmte w- 
presionados de haber 'vivido ^^ 
días con un pueblo hidalga o 
una gran tradlc^ y “"J^^tthu* turo Así la manuestó el ^y ® 
mlból leipresentante de B^" ,., 
su país y caudillo del mundo 
bre en Asia. .nuANFederico VILLAGBAn
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LIAGE tiempo que la Misión de
Buenos Aires está sonando en 

los oidos del mundo. Viene de 
allá, mares allende, un eco leja-' 
no, pero fragd’oso de fervor, de 
espliitu, de milagro. Un eco le- 
veniente apagado porque a veces 
el mundo se hace el sordo y las 
agencias informativas dan las no
ticias con cuentagotas y la radio 
ewesea su información. De todos 
modos un eco suficiente para 
quien lo quiera oír. Nosotroc, la 
verdad, durante las últimas se
manas nos hemos ido comiendo 
la letra de los diarios, nos hemos 
pegado al .receptor con la aten
ción en Vilo. Nos iba mucha ilu- 
s'óíi en ella España vibra siem
pre ante cualquier hhpacto a es- 
virtual sin necesidad de mucho 
reclaimg. ya se sabe. No es extra
ño que estuviera atenta. Pero re
sulta que había enviado varios

lA GRAN MISION
DE BUENOS AIRES
UN RADIO DE ACCION DE 30 KIIOMEIROS
CON OCHO MlllONES DE EIEIES

**1
a ^

o^ienares de sacerdotes en la 
Wresa y eso eg tanto como en- 
^r un poco de su propia alma, 
« »u propio aliento, y nadie ime- 
^qultarie el uso de la expeota- 
«0^ de la espera emocionada, de 

tensión mas nerviOMtí
x asi es cómo ha estado en 

»®« Así cómo ha ido siguiendo 
^ a día y paso a paso, por / o-

MAS DE LA MITAD DE LOS 
SACERDOTES ODE EN ELLA 

TOMARON PARTE ERAN ESPAÑOLES
tig. 13.—ÉL SSPAnOL
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bre los fallos de la información, 
a través de la lejanía y la dis
tancio, las jornadas espléndidas. 
Primero la aventura chiquita de 
embarcar sacerdotes y misioneros 
en aviones y barcos con viento a 
la Argentina, luego ei escozor de 
gozo de las primeras cartas, 
de las primeras Inquietudes, si el 
pueblo responderá o no respon
derá. Más tarde la alegría de sa
ber que todo ha sido tm éxito. Un 
éxito enorme de esos que trabu
can la emoción y quita la sere
nidad para contarlo, pero que æ 
quedan grabados sin más reme

Elf LA PLAZA DE MAYO

y es que no hay palabras. No 
hay palabras que expliquen aquel 
mar embravecido de entusiasmo 
que era la plaza de Mayo el 
día primero de octubre. Medio mi
llón de argentinos abrían puerta 
a la Misión con sus aplausos, con 
las olas de espuma de los liñue
los, con las-brazadas de flores en 
ei recibimiento a la Virgen de 
Luján, a cuyos pies estaba rendi
do Buenos Aires entero con sus 
luces y sombrea en un hermoso 
comienzo de humildad. La ciudad 
había cerrado sus ojos al brillo 
mundano de sus avenidas, ai mía- 
mo '801 porteño para verse por 
dentro, con ojos interiores, para 
poner en orden su conciencia. 
Aquella tarde los carteles de «La 
dolce vital no gritaban desde loa 
«panneau» de los cinematógrafos

la inmundicia de los bayos fon
dos ni la novela de Nobukov «Lo
lita» acaparaba la mayoría de los 
comentarios. Las miradas estaban 
puestas en la virgencita «gaucha» 
recién llegada de su santuario 
distante 60 kilómetros de la pla
za para ser la auténtica misione
ra, la patrona de la Oran Misión. 
Faltaba sitio para oír la alocu
ción del obispo de Mercedes y la 
bienvenida dei cardenal Caggia
no. Y la emoción se desbordó 
cuando el intendente Municipal 
de la ciudad entregó simbólica-

'La mayor misión de la histo
ria estaba en marcha. Durais 
veintitrés días ha sido misionada 

_____la cuarta parte de la población 
la ciudad. Instalada ia imagen en argentina simultáneamente, m

‘ ' .. . .- çj^gQ g^ insólito hasta ahora, pues
aunque se Habían celebrado mi
siones similares en Milán y Bar
celona, repetidas en distintas re
giones de Bolivia, Ecuador o Pa- 
.namá, nunca se hqbía sobrepasa
do la cif ra de dos millones de mi
sionados. La gran Misión alcan
zó un radio de acción de treinta 
kilómetros con Uq total de ocho 
millones de habitantes Uno de los 
obispos auxiliares de la capital 
platens» anunció que sería «el 
acontecimiento más grande en el 
orden religioso que había tenido

mente a la Virgen las llaves de

SU altar especial, en. medio de la 
Îdaza el cardenal fue bendiciendo 
os crucifijos de doce misioneros 

—figura de los doce apóstoles- 
an representación de los 2.000 
misioneros qué habían llegado pa
ra predicar. Momentos más tarde, 
cuando Buenos Aires era un as
cua de luz y ya las avenidas ad
yacentes a la plaza de Mayo eran 
regueros luminosos, monseñor 
Mozzoni, ei Nuncio Apostólico, 
con una voz que muchos argen
tinos reconocían en su cadencia 
italiana, hizo caer el saludo man
so del mensaje papal sobre los 

cillas*
«Al saber que tantos amadísi

mos hijos nuestros se congregan 
en esa plaza de Mayo bajo la mi
rada tierna de la Virgen de Lu
ján, deseamos sentimos en espí
ritu entre ellos para invitarlos a 
escuchar atentamente el mensaje 
cristiano, confortador y orienta

dor; para exhort arlos a seguir con 
Animo fiel y generoso las ideas 
que los misioneros han de expo
ner suave y piadosamente; para 
estimglarlos a vivir como corres
ponde a quienes son, por la gra
cia de Dios, coherederos de Orla, 
to...»

LA MAYOR MISION DE LA 
HISTORIA

iugar en el país desde su descu
brimiento y sus ciento cincuenta 
años de vida independiente» y no 
se ha equivocado. No sólo ha sido 
la misión más grande registrada 
en Argentina, sino 14 más impor
tante que se haya realizado jamáj 
en los veinte siglos de existencia 
de la Iglesia Católica. Se ran ro
to los límites de las diócesis e

es traído, después de trescientos años, a 1.a plaza de Majo para, presidír 
los actos de la Misión de la que es Patroivi

La Virgen de Luján
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Incluso de las naciones y de los 
continentes at tomar parte acti- 
nunente mág de 2.000 misionero! 
venidos de todas lag naciones hia- 
Mnoamericanas, de todas las O 
tenes religiosas y sacerdotes dio- 
cecatios. Todo porque, natural- 
nante, Buenos Aires no contaba 
ton ei número suficiente de ml- 
Booeroa para la predicación y la 
instrucción, de los fieles. Un 
Mcerdote para cada 4.843 habi- 
ates no es cm porcentaje oonao- 

precisamente.
«/?*%?®^®^ 1» mayor dificultad 

hubiera sido el escaso núme*
A* t ®^® *1 panorama 
Wl de este populoso Buenos 
«ueg. Rabia que contar con esta 
omeosa multitud cosmopolita con 
™ cara religiosa no demasiado. 
«Minida, típica de los grandes 
H®“^^ humanos: fiuc- 
^te siempre entre el materia- 

y la Indiferencia religiosa. 
^°s mismos que se declaran 

Su j ,’ ^’tiste una gran ignoran- 
verdades cristianas. X^a 

^^Q es, además, centro de ten- 
P°i^^icas y sociales, un po- 

^« ^^*®® a inquietudes J Otro poco hervidero de luchas
1° ^^ agrava la #0- 

SS^^Ltetcerdote y llena ej am« 
énur ^® s'^yo inmaduro e la» 
SSÍm* ^® cismas y sectas, de 

espiritistas, de fomas IK®’^^® religiosas en las po
spones y en los suburbios de 

cinco diócesis: Buenos Al- 
J y^^ Plata, San Isidro, Morto 
LiS®^ ^ Zamora, que se re- 
®oSado8^^° ”*^^°’^®* ^^®^®®

MJSIONALS» EN 
^INES. CAPILLAS, ESTA

CIONES, PLAZAS...

Nada como el programa de los 
distintos actos para medir ia 
transformación que ha podido rea
lizarse en el catolicismo argenti
no, La Misión ha tenido como 
entrega una semana dedicada a 
los niños especialmente compren
didos en la enseñanza primaria 
con gran misa de niños en las pa
rroquias y actos misionales por la 
mañana y por la tarde, confesio
nes, entre los días del 25 de sep
tiembre al 1 de octubre, así como 
una postmisión dei .16 de octubre 
al 13 de noviembre que todavía se 
está realizando para la recogida 
> e frutos y un trabajo ya directo 
y encauzado oesde lag propias pa
rroquias en ^ legalización de ma
trimonios, bautismos de adultos, 
elaborachSn del censo parroquial, 
e'^cétera.

El centro principal de afanes « 
inquietudes, la gran Misión ha ido 
llenando las dos semanas largas 
dei quehacer abnegado de sacer
dotes y religiosos. En mil centros 
misionales comenzó a resonar por 
la mañana y por la tarde, en las 
horae que los fieles tienen libre 
la voz del Stoor. En colegios, ca- 
plllae, salones, cines, solares, igle
sias. tiendas de campaña plazas, 
estaciones de tren o cualquier otro 
lugad de mucha concurrencia fue 
exponiéndose el único terna cuyo 
pensamiento central ea «Al Badre 
por el Hijo, en la Iglesia» con un 
desarrollo en dos partes sobre Je
sucristo revelador y Jesucristo re
dentor. Junto a los misioneros co
laboran 108 obispos del interior y 
alguno de ellos, como el de San 
Luis, ha estado hablando todos 
108 mediodías a los estibadores en 
4ñ puerto, líe fuera de Argentina 
llegaran otfos prelados, como el 
obispo auxiliar de Talco (Ohile),

Nximcrosas camionetas con 
la imagen <!»> la Virg^cn re 
corren las zonas de la (irán

Misión do llncnoK Aires

el obispo de Florida (Uruguay), 
monseñor Pulton Sheen, que ha
bló muchísimas veces; ei arzobis
po de la Habana. Y, desde luego, 
monseñor Casimiro Morcillo, ar 
zoblspo de Zaragoza, presidente de 
la Comisión Episcopal de O. O. 8.
H. A, enviado espacial de la I»'«H 
Sia española que puso su fervor 
y su corazón en tantísimaa inter
venciones como tuvo, antes de 
volver a España, donde tenía cita 
irrevocable con motivo de las fes
tividades del Pilar.

EL FERVOR DE 83 DIOCE
SIS ESPAÑOLAS

Y es que la Gran Misión tuvo 
un carácter español por los cua
tro costados. Más de la mitad de 
los misioneros habían nacido en 
las tierras de Eanafta, Loa orga
nizadores de la Gran Misión re
cabaron ayuda al Papa para rea
lizaría, y el Papa trasladó este 
deseo a la,Obra de Cooperación 
Sacerdotal Hispanoamericana. El 
deseo fue tomado como un au- 
ttotlco mandato, y pronto, muy 
Kito. se comenzó la recluta que 

ia de poner setecientos sacer
dotes y reUgiosOe españolea, ade
más de los que ya trabajaban 
permanentemente allí en la ron
da misionera de la ciudad del 
Plata, Fueron Jos señores obis
pos los que hicieron en la mayo
ría de los casos la selección que 
dio un fruto de 307 sacerdotes de 
03 diócesis, así como los religio
sos organizados por la CONFER 
prepararon el grupo del clero rc-
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guiar. Monseñor Morcillo tuvo la 
buena Idea de acompa ñarlo 
acompañado del secretario gene
ral de la OCSHA, don Antonio 
Garrigós, y allá se .fueron a reju
venecer impulsos apostólicos de 
los viejos tiempos de los conquis
tadores. América es siempre una 
hermosa aventura que se acepta 
con honor. Y en la que rivalizan 
por ver quién gana a quién en 
generosidad. Valencia parece ser/ 
que ha vencido en este hermoso 
pugilato, pues envió dieciocho 
sacerdotes seguida de Pamplona 
con diecisiete; Toledo, con quin
ce; Vich y Santiago de Compos
tela, con catorce cada una; Sa
lamanca, con doce; Guadix, Du
dad Rodrigo y Osma, con once, 
Orense, con diez; Ciudad Real, 
San Sebastián y Solsona, ton 
nueve; Mallorca, Sigüenza, valla- 
dolid y Zaragoza, con ocho; Bur
gos, Córdoba, Soria, Granada, 
Oviedo y Santander,, con sie e, 
Avila, Barbastro, Calahorra, Lu
go, Cuenca, León, Madrid, Pia- 
sencla y Zamora, con seis; Alba
cete, Astorga. Barcelona, Bilbao. 
Gerona, Mondoñedo, Murcia, Se
govia, Sevilla, Tarragona. Teruel 
y Vitoria, con cuatro; Palencia, 
con tres: Málaga, ton dos; Huel
va, Huesca, Ibiza, Menorca, Se
gorbe y Tarazona, con uno. ,

La embajada española, unida 
a un millar de sacerdotes y reli
giosos argentinos y a qulnlentcs 
del resto de 1®9 naciones hispano
americanas, no tuvo otra inquie
tud ni otro descanso que el entu
siasmo sin límites. Un entusias
mo que pulverizó las dificultades 
de la» costumbres distintas, del 
ambiente criollo, de laA ideologías 
diversas Pudo extrañarles ci am
biente frío, ajeno a 1os fervores 
espirituales de aquí, pero una ca 
pacidad de reacción con hilo ca
si directo al milagro los mantu
vo "en la brecha. Y reajustaron 
sobre la marcha su método de 
captación, se plegaron a la tico- 
logia platense, al medio urbano, 
y en premio vieron loque tanto 
deseaban: las iglesias llenas, los 
locales de misión concurridos y 
también la fe de Teresa y el 
amor de San Ignacio rondando

La iin^gen do la VirgonpIta 
('gaucha» (

;.■ .r i'>s ámbitos porteños. De pa
so se han traído la experiencia 
de contrastar una forma de vida 
distinta, una sociedad diferente, 
un mundo distinto.

ESCRIBIO DON ANTONIO
Ahora han empezado a llegar. 

Vienen estos misioneros españo
les con una luz nueva en los ojos. 
Vuelven cansados, deshechos, tur
bados un poco por el mar, pero 
comidos de celo, sin poder olvi
dar todo aquello que es hermoso, . 
pero qui necesita ayuda. Ayuda 
españcla de apóstoles y sacerdo
tes. Desde el día 6 que regresa
ron a Barcelona los primetss 
misioneros esfiin tncorpoiándose 
a sus .parroquias, a sus cátsdn.-,' 
a sus canongias estos misioneros 
de urgí inc la, de excepción que 
han gustado el apostolado mis’ •■ 
nal como una bebida embnaffK 
dora. Vuelven con las manos Ile- 
ñas da 
que no 
sucede 
genios,

frutos deliciosos, de eso--, 
se pueden contar porque 
en la intimidad de ies 
frutos de paz, duraderos 

porque nacen del propio corazón. 
ES posible que cada uno cuento 
su experiencia corno un milagro 
o como ur fracaso según. Cada 
uno va a hablar según le fue en 
esta feria de la verdad, de la a;> 
nsgaclón de la fe.

—NecesariameMte las opiniones 
serán distintas. En un radio de 
acción de treinta kilómetros pue
de variar mucho el juego de erao. 
clones.

Nos lo han dicho en la sede 
madrileña de la OCSHA donde 
esperan a los misioneros para 
que vuelquen su caudal de sen
timientos Donde la peripecia 
apostólica hispanoamericana tie
ne siempre un eco ".recto, entra
ñable. gozoiso. Necosariamente la» 
opiniones serán distintas, claro. 
Pero es seguro que todos se ha
brán topado con el común deno
minador de la gracia con algún 
detalle sorprendente, insólito. Es 
seguro que sí. tina carta escrita 
én el ruedo y el tráfago de los 
días prietos de millón. La escri
bió don Antonio. Don Antonio 
Garrigós que apura sus días ar
gentinos tmbajando en la post- 

1 misión y que no ha querido cu- 
Uar algunas de 
meras. Cuenta, 
cuenta hechos, 
ros, renuncian 
la y no acaba.

sus alegrías prt- 
cuenta cosas, 
lágrimas, suspl- 

sacrificios. Ouin-

Buenos Airee, por los barrios in- 
Buenos Airea, por los barroos in
dustriales más humildes fue una 
apoteosis. ¿Cuántos estuvieron 
presentes? Es Imposible calcular
lo. pues el recorrido fue larguí
simo—más de cinco horas—y las 
calles, plazas, avenidas, se desbor
daban. El acto final, en la plaza 
de Mayo, congregó a medio mi
llón... No hubo más porque era 
imposible más allá ver ni oír 
nada»

! Y Junto a esto los detalles que 
matizan de valores espirituales 
el signo cálido de una misión mo
numental llena de peligros por su 
misma espectacularidad, por sU 
abigarrado contenido de gentes 
de todas las clases, de más de

1 285 parroquias urbanas y subur- 
j blales, de centenares de oficios 
j y profesiones.
1 «Muy IntéUgentemente los or- 
1 geoilzadores de la Gran Misión 
1 han decidido que en la catedral 
I no se predique corno en cualquier

Otro centro. Tal acuerdo parece, 
ría improcedente a primera vis- 
ta, pues resulta desconcertante 
desaprovechar la atracción de la 
presencia que la Virgen de Luján 
ejerce sobre las grandes masas 
que así escucharían las palabras 
de los misioneros. La decisión es. 
tá fundada en ese hecho precisa, 
mente: son centenares de miles 
las personas que pasarán .por la 
cateidral a reear a la Virgen estos 
días; vienen desde todos los pun. 
tos dei gran Buenos Aires y aún 
de otras provincias; no son siem. 
pre loe mismos, como en cual
quier otro centro misional, y por 
tanto no pueden seguir el centro 
de predicación ordinaria. Hay 
que dejar que la Virgen sea quisn. 
les predique.»

EL BONITO CASO DE LA 
ESPAÑOLITA

fin la catedral los misioneros 
se limitaron a meterse en los 
conf esonarios o en el altar para 
confesar y absolver penitentes y 
darles la Sagrada Comunión pues 
son numerosos los fieles que a 
no dudarlo, ha convertido la Vth 
gencita misionera, como esu 
oitras actividades impulsadas por 
la inspiración del momento, que 
no están en ios programas que 
nuestros misioneros llevaron bien 
estudiados en sus esquemas, y 
así un día a la vista de 10.3 vla- 
jeros en la estación de Oonsti. 
tución que llegan cansados iras 
su agotadora jornada de trabajo 
sin el espíritu propicio para re
zar, para vivir interormente. se 
apunta una solución urgente. 
Aprovechando el extraordinario 
afecto que Buenos Aires guarda 
por sus muertos hasta el punto 
de que son incontables los argen
tinos que visitan los ^ men torios 
cada fin de semana, se colocaron 
en las puertas apóstoles de la 
misión para poner en contacto 
con Dios a los deudos y amigos. 
Y que en vez de flores lleven 
oraciones o las dos cosas. Y la 
Iniciativa se coronó con un eno^ 
me éxito espiritual. Y así, a una 
siguió otra y el programa de la 
Misión sufrió estas alteraciones 
dictadas por el espíritu, por “1 
celo, por la fe más auténtica.

Don Antonio Garrigós cuenta 
una bonita anécdota, esa anéc
dota que está a punto de ser uni
versal porque en España se cuen
ta y ha sucedido cientos de ve
ces:

«Una pobre vieja, sola, en un 
hospital de Buenos Aires, recha- 
zaba' sistemáticamente la presen
cia y el diálogo dei misionero. 
Ante la insistencia de éste, la 
vieja le muestra la repa limpia 
y los regalos que le traen uns’ 
señoritas que también le han da
do una Biblia y «le han <1^™® 
muchas cosas mala», raras, sobre 
al Papa y los enrasa «Ellas me 
dan todn esto y usted no.» Cuan
do el misionero se O'upa de elm 
.y le ofrece un cuadrito de la vlf* 
gen de Luján la anciana duda un 
poco, pero no se atreve a recha
zar a Nuestra Señora. Tonta « 
cuadrito y, en voz muy baja, 1« 
dice. «Mire, aquí debajo, paj® 
que no la vean cuando vlenw- 
tengo uno una medalla de la ¿"j 
gen. ¡Esta ai que no me 1» <1®^' 
Yo soy española, ¿sabe usted.»

Florencio Martínez RUIZ
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HABLAR CORRECTAMENTE '

HABLAR con seguridad.
HABLAR sin esfuerzo.
HABLAR con (acilidad.

EXPERIENCIA DEL
IDIOMAS ES SENCILLISIMO PARA QUIEN CONFIA EN LA 

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA CCC

m AHORÁ CCC FACIUIA A SUS ALUMNOS PRAOICAS ORALES
CCC no Sólo enseño o leer, escribir y comprender. Polyglophone CCC, facilita a sus alumnos realizar 

lus prácticas y exámenes orales. Y mas aún; los profesores contestan y corrigen también de "vivo vez" 
QMpurondo una exacto y perfecta pronunciación.

ilCIIEE QUE NO TIENE TIEMPO
Podemos asegurarle que, para 
seguir cualquiera de los cursos 
®^< no es preciso dedicar al 
estudio mós de 30 minutos al día. 
Poco tiempo para dejar de consi
derarlo. Usted debe pensar en 
mañana... "Hoy" dura como má
ximo 24 horas, pero "mañana" es 
toda una existencia. Una vida 
entera por delante durante la cual 
debe conseguir el mayor bienes
tar para usted y para los suyos.

>0 0161 QUE NO DISPONE DE DINERO
Porque inmediatamente habremos 
de demostrarle lo contrario. Estu
diar cualquiera de nuestros cursos 
CCC viene a costar unos *005

P®*^ *^'®' Qw»do bien 
cloro que el poco dinero invertido 
«n el estudio ya o parar al Banco 
que mejores intereses puede pro- 

, parcionarle, > Usted no gasto su 
dinero; es mejor decir que abre 
uno cuenta corriente para el día 
de mañana.

BHBflMKE ALEMAN 
polyglophone CCC
POR EL SONIDO Y lA IMAGEN

CON DISCOS O SIN DISCOS
Sí no posea TOCADISCOS, dígonoslo Sa io resolverá, 

mos por muy poco Binare jy tiesto GRATIS!

En estos cursos :
• El alumno se familioriza con las voces y ia pronun 

elación de 20 profesores nativos.
• Ejercita lo memoria por lo imagen y el color resol- 

■ viendo fácilmente los ejercicios escritos.
• Practico lo fonética por medio de un doble sistema 

de pronunciación figurada.

• Y finolmente çuenta con la extraordinaria ventajo de 

poder escuchar su propio voz y los oportunas 
correcciones de sus profesores.

CGC ENSEÑA A HABLAR POR CORRESPONDENCIA
^WWS CCCt ENGLISH LITERATURE • FRANÇAIS LITTERAIRE - LATIN 

• ACORDEON ■ DIBUJO - RADIOTECNIA - RADIOMONTADOR 
WBON . JUDO - MECANOGRAFIA - TAQUIGRAFIA - SECRETARIADO 

Í^JWON COMERCIAL - CORRESPONSAL - CONTABILIDAD • CONTABLE 
[¿^tAOOR. CALCULO MERCANTIL - TRIBUTACION - CULTURA GENE - ro 
gLggPGRAFIA - Pere la mujer CORTE Y CONFECCION ^íwAsez CCC |^

......... .. .......... CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON
I Desee informaeión GRATIS sobre el curso de ______
1 Nombre _ ________ ________ __________ _______________

■ Señes______________ ______________
Población Provincia
Pawltof o CCC ■ APARTADO 108- K-156 • SAN SEBASTIAN J|

rw« »1. MINISTHIO OS tOWCAClON NAdONAl

ONIÍO OS CULTURA FOB CORRESPONDENCIA CCC APARTADO 108-K-156- SAN Sebastian
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MS

TRES VECES 
MAS RAPIDO 
QUE El SONIDO
Ull avión de bombardeo que es casi un proyectil

He aquí el proyectil dirigido «Navajo», cuya cx jierlmentaclón está dentro del program i de dhw 
ño del «B-70»

CN lo que pudiéramos llamar 
“ ia «carrera de los alcances» 
de las armas —aspecto esencial 
de lo que se llama también, con 
¡esta razón, «carrera de los ar
mamentos»- las cosas van de 
prisa. ¡Pobres «caftonísimos» de 
la primera gran guerra, que 
eran capaces de lanzar proyecti
les hasta 100 ó 120 kilómetros 
de distancia, con gran asombro 
deles gentes! ¡(¿ué pequeños 
nos parecen ahora estos alctm- 
ces que, sin embargo, hace poco 
más de cuarenta años las gentes 
suponían que eran un «bluff» de 
la propaganda germánica! Aho
ra los cohetes están logrando un 
alcance que crece de día en día. 

¡ y una enorme eficacia, por aña- 
uldurá. He aquí, en efecto, los 
^tw sorprendentes del «Titán» 
Mel «Atlas», con alcances supe, 
flores en mucho a la cuarta par
te de la vuelta a la Tierra, cohe- 
wt en fin. intercontinentales, de 

l ®® ^®^ a ¿piontar imne 
baterías en' la costa 

1 oocldeatal de los Estados Unidos 
1 P^a tirar desde allí. ¡sobre Ru- 
Ir J por último, no es menor 
1 ™bién el éxito de los «Pola- 
I u ^^® están en trance, sí-no 
1 Uto logrado ya, de transtor- 
I a®" ^ estrategia del mundo 
1 ®’yi de arriba abajo.
1 ’^^^ ®^^ que en estos úl- 
I ®h fin, los yanquis 
1 decidido la construcción de 
I ’®bitena de bases de «Ml- 
1 “Utesnanj., que deberán estar 118- 
1 dlel año próximo.
1 base comprenderé diez 
1 WectUea de este tipo, y eosta- 
I ís. *°?® 29 millones de dôlaœa. 
1S j ®® asentamientos, la bate- 
| §7 ^ «Minuteman» dispondrá 
1 BW'A^.bS'Sta de 23 metros de 
1 ®^ —bleui que estos co- 
1 d*i “®®®h más de 18 metros 
fcU^^tud— y todo estará en- 

en tal forma que para 
batería de esta cia- 

■ «era preciso, según los técnl- 
SL Ebi’AÑOL.—Pág 18

eos, lanzar de quince a veinte 
cohetes provistos de cabeza ató
mica con poder destructor equi
valente a cinco <megatones».

Mientras qUe llegan a cons
truirse tales baterías se proyec
tan, varias líneas de «Polarisé 
para defender el Occidente del 
continente europeo, se preparan 
bases para submarinos en Ii gla- 
terra y si establecen, en los pal- _  , ,_ ________ ___ ___ _
ses de la O. T. A. N., grupos do vez más perfectos y poderosos, 
«Nike», etc., he aquí que los téc- dista mucho de haber agotado, ai 
nicos del Pentágono ño desean- parecer, sus inmensas posiblUda- 
san. Sin duda alguna el porvenir ' “
es de los «mísiles». Pero pl n-
san con prudencia en el Pentá
gono, que hasta que llegue a lo- 
grarse la total hegemonía del 
arma cohete hasta el punto que 
elimine casi en absoluto todas 
las demás, deberá pasar todavía 
algún tiempo, no mucho cierta
mente, pero un tiempo aún, das- 
de luego, que es menester tener 
previsto. En definitiva los res
ponsables de la defensa ameri
cana —técnicos y políticos— han 
decidido quo mientras que los 
cohetes de mañana terminen des
plazando de la estrategia mil- 
tar a los aviones de hoy, deberá 
existir un período que conviens 
tener muy en cuenta, de solda
dura, de transición, en er cual 
mientras se ótescarta la posibi
lidad operativa y decisiva de la 
Aviación y llega la de los cohe
tes será menester buscar algo 
que permita llenar este bache. 
¿Qué?’ Pues sencillamente un 
nuevo avión que no será ya co
mo los anteriores, por potentes 
que sean éstos, y se parecerá un 
poco, en realidad, a los cohetes 
futuros. Veamos, en fin, lo que 
tai ingenio deberá de ser.

EL PRIMER VUELO, 
EN 1963

Todavía no está tejo® la hiato 
ría gloriosa de aquellos aviotioa 
de gran bombardeo que fueron

1’na formación de «B-ñ2»; el 
poder destructivo de um» 
solo de estos .ivioncs equiva 
le ai de toda la aviación, re
unida. de la última guerra 

mundial 

las famosas ^Fortalezas volan
tes» de la última gran guerra. 
Pues bien, esta familia de los 
«bombarderos estratégicos» de la 
da^, por 8£Í decir, «B» —que 
darían a las fuerzas armadas es
tadounidenses los tipos «B-29», 
que bombardeaba a 2,500 kilóme
tros de la base; el reactor «B-47», 
con 6.000 de radio de acción y el 
«B-52», que doblaba éste— cada 

des. Porque el aparato que en 
el Pentágono proyectan para pro
curar el papel de prolongar la 
supremacía de la Aviación en es
ta etapa de transición para mu- 
chos, entre el avión y el cohete 
es también de la familia de los 
«B». Se trata, en efecto, del 
«B-70», aparato poderoso y sor
prendente al mismo tiempo, co
rno vamos a ver. Pero empece
mos por hacer una breve histo
ria del asunto. En octubre do 
1954 —esto es, hace ahora Justa
mente seis años— los ana erica- 
ños, pensando en la convenien
cia de renovar en masa su gran 
aviación estratégica, decidieron, 
ante^ las perspectives de la inge
niería aieronáutica y la de los 
«missiles», construir un aparato 
que sirviera para reemplazar ai 
«B~52», y que pudiera entrar en 
servicio y cubrir la etapa de la 
defensa aérea hasta 1970. Se su
ponía que era ilusorio buscar so
luciones de eficacia más prolon
gada. Por otra parte, el año ci
tado en cuestión debería ser vs- 
rosímilmento el instante de la 
hegemonía decisiva de los cohe-

Ijos técnicos yanquis iniciaron 
así de este modo sus planes.. El 
proyecto tomó, como es costum
bre, un nombre: se le llamó «Sis
tema de Armá 110-A». Se aspira
ba a conseguir tener en vuelo la 
primera «Ala» de este singular 
aparato en 1063. El «W. S.» (Sis-

Pág. 1».—EL ESPAÑOL
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convengamos que ai esfuerzo

di

le 
muí 
deft

más
veil 

cto f 
doe 1 
pis a:

<fll8C 
rapid 
-este

dad
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En ki fábrica. Douglas Aircraft, de California, s© procédé al montaje de proyectiles «Thor»

tema Arma) «110-A», debería .sal- i 
var, antes del objetivo, 2.000 ki- « 
lómetroa en vuelo muy rápido, 1 
para volver después" del ataque 
a una velocidad de 0,9 «mach» 
(el «mach», como es sabido, es 
la velocidad del sonido) y ade
más debería de volar a gran" al
tura. Al fin, en 1955 entró el 
«W, S.-llO A» en su primera fa
se preparativa. Se comenzaban a 
dar los primeros pasos para lo
grar así realmente un avión ex
cepcional. Pero ai cabo del tiem. 
po surgieron—era natural—nue. 
vas demandas que debían tener 
se en. cuenta en el proyecto. Sur
gió así un aparato nuevo, que 
debería ser el «W. S. 110 L». Al 
fln, unidos ambos intentos y pro
yectos, se obtuvo algo así como 
un término medio entre los dos: 
el «W. S. 110 A. L.». Varias fá
bricas se interesaron en seguida 
en la construcción del avión. Pe
ro dos hicieron, desde el primer 
momento, avances más firmes en 
el interior; la Boeing Airpl’aax C.® 
y la North American Aviation. 
Los primeros' contratos para la

cedentes inmediatos por su efi- 
cada y grandes posibilidades 
Las Fuerza® Armadas marc^on, 
en estos* momentos, sus prefe
rencias por el proyecto do la 
North American O.®. Las cosas 
parecían ir bien y a© aspiraba, a 
ganar afio y medio en la cons
trucción del aparato. Se contra
tó la construcción del avión Inte
gramente con la empresa 'últi
mamente citada,' menos el mo
tor, que se confió a la General 
Electric C.’, especializada y re-

culminación de la fase Inicial se
firmaron inmediatamente. La es-
perada «Ala» debería, estar ya en 
servicio, según tales proyectos, 
en 1963. Pero la cuestión estaba

b’em 
defer 
too ’ 
busC 
uner 
que i 
ran, 
ble, : 
const 
debe 
muci 
plica 
lies 
cent 
pone 
epax

Se 
apar 
mo. 
más 
cues 
de
<B-7 
dda 
Ida 
poto 
rad( 
dda

ra ter minar, c ste p roc eso twiill 
co,M diremos que el primer vudsl 
del «B-70» está previsto P‘^I 
1962, probablemente a principtí 
de dicho afio. Durante el qw 
está en curso actualmente « 
han destinado a estos trabajo 
otros 290 millones d3 dolMf 
más. Por tanto se han reaetr, 
do, para la obtención del ptow 
tipo <B-70» la enorme suma 
4-10 millones de dólares, ^^J* 
unos 26.400 millones de peset» 
Una cifra enorme, en fin. P®

putada en trabajos análogos. La convengamos que el esfuerzo. 
International Business Machi- vale, por lo que vamos a decir 

seguida. En todo caso no se 
pera”, ^n embargo, que ia pn® 
fa «Ala» esté en disposicito « 
entrar en servicio hasta 1966. J 
segundo ‘aparato se espera v 
esté en vuelo solamente en W 
Este avión resultará algo ® 

• barato sin duda que el P^® 
Pero aun así costará 62 
de dólares, esto es, 3.720 
de pesetas. ¡Lo que sin ® 
tampoco e.s una ganga! Pero.'

lies C,® entró en el grupo cons
tructor como subcontratisti d3 
la North American.

Las exigencias de los técnicos 
eran tales que propusieron., sO'bru 
los proyectos originales, nada 
menos que 761 reformas, modifi. 
cacioines y cambios, los que a la 
postre 82 limitaron luego a 331. 
que eran los que parecían más 
prácticois entre tanta Innovación. 
El motor preparado «G. E. J.

llena da dificultades. Insistimos
en que no se trataba de conse- 

nuevo avión más. Laguir un ____  ____
.ambición era máxima. Se trata- 
hade construir un aparato real
mente revolucionario y sin pr.

93.5» fue sustituido por otro
«J. P. 6». ya que no se estimaba 
preciso la utilización dé combus
tible® de muy alta energía. Todo
parecía preterirse para dar ma
yor impulsión al logro de este 
singular aparato. Se prescindió 
del plan aprobado para la cons
trucción de los cazas «F, 108»
con lo que pudo disponerse, para 
el intento, de 180 mlllone» do dó
lares más, reservados para este
último plan. En definitiva, y pa-

UN EXCEPCIONAL AW 
CASI INWULNEBABIA

El «B-70» será en sU 
avión de bombardeo estrato

en la historia de los «Fortal 
volantes». Será otra cosa. 
avión excepcional y casi in^ 
rabie. Por de pronto su y 

será vertiginosa, U2'
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^ach>, es decir, tres veces más 
Xido que el sonido. Su techo 

tá altura máxima de vue.
se calcula en 27.000 metros, 

más df tres veces la altura del 
BifftSt, lo qua le pondrá de he- _____ _____ ________
^ fuera del alcance de casi to- nas tienen, sin embargo, en estu- 
¿06 los irganios antiaéreos. To- tilo alguna otra arma no menos 
las armas defensivas co-ntra, avió- . -
oes quedarán, pues, irremedia- 
blemente anticuadas de gblpe. La 
defensa deberá de invertir mu-

i olio tiempo y enormes sumas en 
'iiuscar la réplica. Los técnicos 
unerlcanos c.ilculan, al efecto, 

1 que si los Estados Unidos gasta
ran, porgamos como cifra posi
ble, 10.000 millones de. dólares en 
cciístruir aviones «B-TO», Rusia 
debería de gastar —además de 
mucho tiempo en buscar la, ré
plica-: no menos de 40.000 millo
nes de la misma moneda en en
contrar ©1 arma adecuada y dis
poner de ella para batir a aquel 
epaxato. 

cuMÜón, mènes peligro correrá

aparato volante en estas circuns- 
Se trata, pues, de encontrar un ' tancias. Del mismo modo que los 

aparato más que rápido, rapidisi- buques de 'propulsión atómica 
mo. La razón és sencilla; cuánto pueden navegar durante largo
más rápido sea el aparato en tiempo —sin repostar como si di
cuestión, menos peligro correrá jéramos combustible— del mia-
in ser destruido. El aparato 
<B-70», de tres «mach» de velo
cidad, ofrecerá en consecuencia- 
soiamente el once por cien‘^o de 

ibllidades de derribo compa
redo con los aparatos de velo- una semana sin tocar tierra. En
ddad de un «mach». Por otra 
perte, las posibilidades de hacer- 
Se invulnerables parecen ser 
muchas, obligando además a a 
defensai para localizar su vue
lo, a disponer de un sistema de 
radar alto y otro, bajo. Por otra 
pata la velocidad prevista de 
tres «mach» permitirá al apara- 

a volar sobre los objetivos ca.
«1 a ras de tierra, lo que hará 
muy difícil su abatimiento.

En contraste, el «B-70» podrá 
Igualmente volar muy alto, lo 
que le hará de Idéntica manara 

¡muy difícil de alcanzar por la 
¡defensa antiaérea activa. El ra
dio de acción está calculado ea 
12.800 kilómetros, lo que cierta-

o twni' 
ir vué
■Ji pw 
rinciplK 

el qw 
ente « 
trabíj® 

dóiata 
reserfr 

el pwh 
suma i* 
esto » 
peseta 

ñn. P» 
Eueno * 

déclic 
10 36 * 
1 a prinf 
íición * 
, 1966.!

liante no es poco; pero está pre
sto también que loa aparatos 
161 tipo indicado puedan sumi- 
nUtrarse en vuelo, utilizando ids 
aviones nodrizas tipo <KC-135», 
»a lo que, en definitiva, el tB- 

podrá elegir perfectsmente el 
camino de ataque. Por ejemplo. 
Iwa batir un blanco en Rusia 
Wra partir de las bases septen- 
Wonales de los Estados Unidos.

dos o tres horas, lanzarse 
itiego a la velocidad superior da 

tmachs» sobre el blanco y 
^ 5^^ destino base a, otra 

’“•wnloa después.
®Bi parece ser la maravilla de 

aviones de gran bombardeo, 
“^^ rápidos que et 

ffiioi 1® ^^^ ^ ® disponer.

¡era F 
! .en 15? 
algo n* 

prini6t’
! miii6l'’ „ , “v v^w3 va o. uiapuni-r, 
’ S ^^^^ prevista, el Strategic sin ^----------..

pero...
ii n i/xcvi»ui*, «1 oorauigic

(S. A. C.). La úl- 
^k sin duda, durante

«10 tiempo de la aviación denn t ue la aviación o ï 
J^^ELh*?}?"^- aparatos muyrtid4 ^‘^"^iraeo: aparapos muy 

vn^^V “-^y eficaxaes y casi In- 
boJíS^j^®®- ^ ^'^^ naturalme’-te 
^Derdearán con proyectiles
cU?V®®' ¿Será este avión de- 

ce ’P^ ^^°- He aquí lo que parece.
P®®® t 
F or tal
C0S8- bis

He aquí lo que parece.

•Motores de un «Stratojet B- 
’oodernos aviones del S. A.

Estratt'*gictk .Aéreo)
si lnv>u* 
su ví j 

d3-“

sin duda alguna, muy probable. 
Pero...

« ♦ *

Las Fuerzas Aéreas américa

sensacional. .No referimos nada 
menos que el avión.atómico. Es. 
to es, un avión de propulsión ató
mica- —como loe submarinos y 
los barcos— capaces de atacár, 
se dice, varios objetivos o blan
cos a la vez, ya que volará, por 
la razón arriba apuntada, a muy 
baja altura. Se dice que en .103 
llanos incluso poco más’ altos que 
los árboles De este modo el ra
dar no podrá denuncianle. Es sa
bido, en efecto, que los obstácu- 
ios de la superficie terrestre e 
incluso la curvatura de la Tierra, 
pueden de este modo permitir la 
imposibilidad de localizar a un

nao modo también deberá pasar 
algo dé esto con d nuevo apara- ¡ 
to atómico en proyecto. El avión .. 
en cuestión deberá poder estar
na^vegando por el espacio hasta 

realidad, sin embargo, semejante 
duración del vuelo vendrá im- 
puestaf por la resistencia física 
de la tripulación, ya que se esti
ma debe tener ese límite, porque 
en teoría el avión podría nave
gar por el cielo hasta seis meses 
sin precisión de tornar tierra..

En realidad est© avión —más 
que un avión en sí mismo pare
ce ser un proyectil—, transpor
tado por un bombardero, deberá 
ser lanzado- en vuelo y podrá 
atacar, como decimos, varios 
blancos a la. vez. Contará éste 
con un cerebro electrónico que 
disparará toda una batería de 
diferentes armas atómicas, al HISPANUS

mismo tiempo que vuela hacier- 
do ¿ig-zag y casi rasando el 
suelo.

Del proyecto en cuestión se sa
be naturalmente menos aun que 
del anterior citado, esto es, del 
«W. S. 110 A. L.*, Pero se han 
hecho algunás referencias con
cretas al mismo en un Corgreao 
de las -Fuerzas Aéreas america
nas celebrado últimamente en 
San Pranci.sco. Al parecer se tra
ta de vencer la cuestión de los 
créditos. Que no es poco, cierta
mente. Aunque el Tío Sam es ri
co. Porque se trata, no, hay que 
Æ&cirlo, de un trabajo caro. 
Aunque no se káben datos pre
cisos a este respecto. Y es na
tural. En todo caso deberá ser 
más caro que el «B-70». ¡Mucho 
más caro todavía! ■

AVION HOY, MANANA 
COHETE

¿El porvenir? Difícil es prede
cir nada en orden al futuro* de 
los nuevas armas. Lo probable
—pero sólo lo probable— es que 
los aviones de mañana, de apli
cación^ militar, serán cada vez, 
por así decirlo, menos aviones y 
más cohetes —enorme velocidad,
extraordinario techo y armamen
to nuclear— basta terminar cu
briendo, en. fin, a plazo más o 
menos largo —pero nunca, dema
siado—, con la hegemonía deel-" 
dida del cohete. Con un detalle 
aún: ©1, avión «B-70», indepen
dientemente de su aplicación bé
lica, servirá para crear un pro
totipo de utilidad comercial. Pa
ra un avión de línea 'üres veces 
supersónico que mañana —un 
mañana sin duda no ciertamente 
remoto-— transporte pasajeros, 
correo y carga, de un continente 
a otro y entre los países entre sí, 
a la velocidad indicada y a una 
altura de 30.000 pies.
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GUADAMUR
Un pueblo moro en Castilla *" «

y

ti

El tesoro de Guarrazar, las minas de 
grafito y un castillo sin mutilar

Ir

bien conser^iida estructura del castillo de Guadamur pa
rece presidir la vida del antiguo burgo

4

t

R '11

Esta es la Plaza Mayor del pueblo, muy apropiada al juego 
infantil y ai corrillo en la fuente

CE había quedado atrás Toledo. I 
Estábamos lejos de la «Ciiti 

liad Museo», sobre los cerros evo-1 
cadores dé grandezas, cuando 1 
vimos' la imagen oscura del cas-1 
tillo encerrada en un oasis del 
casas blancas. Nadie hubiera! 
pensado que el pueblo que m 1 
salía al paso pudiera tener hab 1 
tantes, a no ser por los trigal» 1 
que empezaban a a'marillear. 'o! 
olivos añosos y 1®« envejecidas 1 
encinas. Muy bien pudieiai.| 
ser éstos los campos y lugawsl 
par donde paseó su fina aen^i 
bilidad Antonio Machado, y és-l 
tas, las encinas y los olivos quel 
inmortaUzaron sus versos y quel 
ahora encierran a Guadannir en I 
una caricia verdeoscura. I

Al entrár por l'as primeras eu-1 
lies, el sol clava sus rayos impla'1 
cables sobre las fachadas htel 
cas, sobre el suelo terroso, pwl 
donde «penas pisan contadas! 
personas. Esta es la primera loi 
presión de encontramos en uul 
pueblo árabe, entre unas «a«| 
que pudieran ser de Marruecos 11 

i de cualquier otra ciudad útil 
otro lado del Estrecho de Gibral-1 
tar. Pasa algún anciano', con las | 
manos cogidas en la espalda, «wl 
la cara língosa y aceitunada;

1 cas morenas que hablan aíren’-1 
1 dor de la fuente, mientra* n’l 
J asno solitario permanece atado 
| la verja, de una ventana. I 
1 Buscamos los orígenes de «j 
| villa en los paredes, en las »■ 
1 rretag intactas, sin la más wl 
4 ma mutilación, del castillo.

; construcción del misino »81 1 
1 fué entre los siglos XiV r^l 

4 y que a su sombra y amparo 1 
■ fueron asentando las casas, q»l 
■ se alinean en' orden a sus n^l 
I liais, partiendo de la plaza «*1 
■ de el campanario de ¡a lí^M 
□ el reloj del Ayuntamiento wi»d 
II su guard ia 1 ni nterrumpida 

centinelas perpetuos y •.a»'”
5 sO3. .

Irado en Garrazar en agosto de 
1858. Algunos días después, a fi
nales del nuamo mesi. tuvo lugar 
el segundo descubrimiento.

Según el arabista Gayango, 
Guarrazar significa «valle del 
ptomo», por contener algo do 
ese minieral, o más bien algún 
criadero de galena. Estos datos 
también los conoce el señor Hor
nillos. guíen nos cuenta cómo fue 
e! Villazgo;

—Por los días 20 al 23 de agos
to de 1858, una tempestad muy 
abundante en lluvia hizo correr 
arroyos y correrse tierras move
dizas hasta dejar someras y a 
flor de ellas las arcas formadas 
de hormigón donde el deposito 
se guardaba. Y así llegó el 25 del 
mismo mes y año. en que la mu- 

i 1er de un labriego guadamurense 
^ se dirigía a Toledo acompa
ñada de una hija a quien iba a 
examinar en la normal, se apar
tó un poco del camino, bien por 
necesidad o por beber agua de 
un abundante manantial que allí 
existe y que se conoce con el 
nombre de «fuente de Garrazar».

1 En sus Inmediaciones, casual- 
1 mente, percibió sonido como do 
1 haber debajo un hueco; apartó- 
1 presurosa la tierra, codidiosa, 
| creyendo encontrar algo, ya que 
1 en otras ocasiones se habían ha- 
1 liado an aquellos alrededores ob- 
1 Jetos más o menos valiosos. Por 
| TO resquicio que dejaban dos 
1 piedras metió la mano y pudo 
| Moar pedazos de oro, una espe- 
1 de de Calderillo o incensario, 
| QTO primero se creyó ora de hie- 
1 luego resultó ser de plata; 
1 Pleoras preciosas y un trozo de

oro a manera de collar. Los lavó

W EL TESORO DE ®’'^' 
RSAZAR

f »1

i Al dejar que las
| gan del pueblo de oriden ^1 
| que se esparzan por ios <>^1 
| rocosos, surge una Í^^®^',. J 
| seo de saber el angaf dond J 
| e ncontrado el tesoro. Dkhí^ j 
| tin Homillos, un hombre de»^ 
| tura, oí que podemos ««¡^jJ 
I como compañero de pW»^ 

tanto por su# muchos w*™j 
i periodísticos! como per J

•.¿.>:>-A<i^\y4 «ESi castillo de OuaflainUt»! 
contesta' con conodinlonio

El castillo preside el pueblo y a él se eneurninau las calles —¡El primer tesoro fw 6“^

BL ísst^Áifíoij.-^Pégi ai

anticuario diamantistá apellida
do Navarro, que tenia su taller 
oeroa de la Fábrica de Armas, 
que fuá adquiriendo aquellos 
trozos y recomponiendo varias 
coronas, entre ellas la der Rey 
Recesvinto, y siete más que fue
ron à Francia a servir de adorno 
al Museo de Cluny, de París. Los 
demás objetos quedaron Índigna- 
mente fundidos por los plateros 
toledanos, y algunas piedras pre
ciosas formaron parte de joya.s 
que hoy todavía conservan los 
descendientes de aquellos labra
dores. ’

En el sitio donde fue hallado 
el tesoro de coronas reales pare
ce que estuvo en otro tiempo el 
monasterio Agaliense^de Guarra-' 
zar. Es casi seguro que Reces
vinto hiciera donación de las mis
mas a este monasterio o a otra 
fiesta y durante la invasión los 
fieles, temerosos de que los sa
rracenos se apoderaran de él, lo 
ocultaron en el sitio en que apa
reció después, y en el que, en 
días. posteriores, se encontró el 
segundo (tesoro, según nos cuen
ta el señor Hornillos’

(tactos a la Reina Doña Isabel II, 
que se encontraba veraneando 
en Aranjuez especialmente la co
rona de Suintiia, que era la me
jor, llena die esmeraldas, rubíes 
y perlas

Bi lugar donde aparecieron es
tos tesoros se halla convertido 
en magníficas huertas y viñedos, 
donde todavía suelen aparecer 
piedras talladas, monedas', silos 
o alguna sepultura, que por su 
orientaoión debió pertenecer a 
algún cementerio arriano. Todo 
esto maraftene fresco el recuerdo 
de aquel tesoro, que aunque fue 
a parar a Oluny, merced a las 
gestiones de nuestro Caudillo ha 
sido devuelto a nuestra Patria.

—La noche del 25 al 26 de 
agosto de 1858 otro labrador vio 
cómo sus convecinos vagaban 
con luces por aquellos sitios, y 
sospechando algo, al día siguien
te buscó y encontró otro depósi- 
ito de tanta riqueza como el ante
rior, conteniendo las coronas vo
tivas de Suiaitila, del obispo Lu
crecio y la cruz del abad Teodo- 

. Sia La corona de Suintiia era 
de oro cuajada de piedras. Estos 
tesoros -también, fueron escondi
dos; pero, merced a las gestiones 
del maestro de escuela don Juan

TO la fuen^V^ díó cu^Æ ÎÇSÏio’SSiff^rScS
—j«-x . -^ - y el labriego Domingo de la Cruz,joodlataanenite do la calidad de
1« «mSÍ Si^nh^ Mwm! - «1»/«^, ^^^®" descubrió esté se- . gunido tesoro, los presentara in-^laa noche el' matrimonio, 
wandsco Morales y María Pé- 
J^eran dueños de la corona vo- 

de Recesvinto, una cruz
Adiente de la miama. unos cin- 
^nes de oro y otras cuatro « 

coronas más pequeñas, todas
Ï cuajadas de 

piedras preciosas.
—¿Qué hicieron con el tesoro? 

guardaron con el mayor 
en unas tinajas de barro.

* P°*^' ^J®^ atrevida y 
"jipada ignorancia fueron 
pedendo en las joyerías tole- 

trozos do oro llenos . de 
^'“as y perlas, pero que no pa- 
*f®h .desapercibidos para un

^'''ta parcial de las iinstalaciones de la mina 
de gralito

AYER Y HOY EN EL 
CASTILLO

Esas murallas, que ahora pe
demos ver inítactos, como hace 
cuatro siglos, encerraron las vi
vencias históricas más interesan
tes de los fortalezas de Castilla. 
En tiempos de Alfonso VI existía 
un castillo nxxro, baluarte de To
ledo, donda según la tradición y 
la leyenda se refugió el rey mo
ro con su hija después de la 
conquista de la ciudad por el 
Rey cristiano. Refiere la leyen
da que Alfonso VI, enamorado 
de la princesa mora, vino desde 
Toledo disfrazado de árabe al 
castillo de Guadamur y cuando 
estaba viendo a la princesa aso
mada a una almena la sorpren
dió su padre y la degolló, arro
jando su cadáver ai pozo del 
castillo. Las viejas 'dei pueblo 
aseguran que todavía, en ciertos 
días y noches!, se oyen los la
mentos de 'la infeliz princesa

Parece que el castillo fué cons
truido a finales del siglo XIV, 
allá por el año 1370 ó 1390, fea
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los últimos años de Juan I o en 
los primeros de Enrique III, por 
el conde de Fuensalida, don Pe
dro López de Ayate, conocido 
por el sobrenombre de «el Mozo».

A principios del siglo XVl, el 
11 de julio de 1502, vinieron & 
este castillo los principes Doña 
Juana te Loca y ^^ esposo Don 
Felipe el Hermoso a pasar una 
temporada con los condes, sus 
parientes', y por ver si Don Fe- 
Upe mejoraba de una enferme
dad que padecía. El conde y su 

’esposa doña Inés dé Rivera sa
lieron a reoibirlos hasta el río de 
Gaujaraz, que está a cuatro ki
lómetros del castillo. En su ho
nor se organizaron fiestas de to
ros y cazaron y cabalgaron pa
ra dlstraer a los principes. En 
otras ocasiones también é.stuvíe- 
ron te Reina Doña Juana de 
Aragón y el gran cardenal Cis
neros, que antes de ser arzobis
po de Toledo, desde su convenio, 
de El Castañar, venía al castillo. 
Más tarde, el Emperador Car-
loa I, a raíz de te muerte de la 11o liabíamos visto los campos 
Emperatriz Isabel de Portugal, accidentados, el arroyo de Gua- 
acaecida en Toledo en el año jaraz. y en él las minas de gra- 
1638, en el palacio de los condes fito, que son las únicas que se 
de Fuensalida, pasa en el casti- explotan de este mineral en
11o de Guadamur sus primeros nuestro subsuelo, 
días de luto. Cbrren los tiempos Las excavaciones empezaron 
y viene el año 1575, testigos de hace cincuenta años, pero no pa
las intrigas cortesanos de la ra buscar grafito, cuya exlsten- 
Corto de Felipe II, su secretario r‘- — --------- * - ----- —
Antonio Pérez, Escobedo y te cé
lebre princesa de Eboll, termi
nando todo con te muerte de Es
cobedo, te huida de Antonio Pe
rez a Francia y, la reclusión de de cuarenta a cincuenta tonda-
la Eboll en ei castillo de Gua- 
damur.

Por enteces de familia pasa el 
castillo a ser propiedad de te 
casa ducal de , Uceda y Frías, 
ootlnuando en poder de ésta 
hasta que, »1 invadir España los cincuenta y veintidós metro.s de 
francesas, fue cuartel general de profundidad, réspectivame n t e,
un destacamento que. e.l aban
donarlo, lo inoendia. "Se recons
truye, y durant© te guerra car
lista vuel've a ser otra vez cuar-
.tel de los partidarios de Don 
Garlos, y nuevamenite 'ncendia- 
dio. Entonces el de Uceda renun
cia all castillo y lo abandona, lle
gando a ser propiedad de unos 
particulares del pueblo.

En te actualidad es dueño y 
morador de te fortaleza el mar
qués de Gampóo, quien íuuable- 
mente nos enseña sus dependen- 
cias, amuebladas con gustó 'refi

nado, mezclando te moderna co
modidad con las armaduras me-
dlevale», que el marqués se ha del.proceso es mezclar eí mine- 

'._______ ral bruto con agua, dándole así
El pueblo también tiene su 

che. l'ii grupu de v¡- 
vieudu.s .modernas

el primer lavado, con el que se 
consigue apartar la tierra inser-

preocupado de adquirir, para 
darle su regusto antiguo.

Mientras vamos pasando de 
una sala a otra, de almena en 
almena, todo nos hace sentimos 
hombres de te Edad Media. Has
ta el criado con librea, que se in
clina al abrir tes puertas: «Pa
se, señor marqués». La misma 
resonancia de sus palabras, que 
se repiten constantemente, en
tre tes armaduras y los estan
dartes, mientras el marqués an
da con pausa, con te misma se
renidad que “tendría Alfonso VI 
al recibir a sus huestes vence
doras. /

Al salir, pasamos por el puen
te levadizo y miramos el foso, 
poblado de 'hierbajos, que desha
cen el encanto de momentos an
tes de la nostalgia*' medieval.

LA UNICA MINA DE 
GRAFITO DÉ NUESTRO

SUBSUELO

Desde las almenas del casbi- 

cia se desconocia, sino para ex
traer cobre. La escasez de este
mineral y la abundancia del otro 
cambiaron él objetivo de los mi
neros. Actualmente se extraen

das de grafito al mes, produc
ción que es suficiente
consumo nacional.

En' estas minas hay

para el

que dis-
tinguir dos partes, los pozos y 
la refinería. Hay dos pozos, de

donde los obreros trabajan en 
jornada - intensiva, mien tr as 
otros obreros recogen arriba el 
material bruto qué* es elevado 
por medio de grúas. Inmediata
mente después entran en funcio
namiento las vagonetas, que se 
deslizan sobre unos raíles hasta, 

llegar a las márgenes del arro
yo, donde empieza el proceso de 
refinamiento.

En te refinería todo es negro, 
desde los montones de mineral, 
mezciados con agua, hasta tes 
caras de los operarios que encie
rran ei grafito molido en sacos

' de papel. La primera operación

vible. La parte aprovechable campo: consiste en recoger s’* 
vuelve a sufrir otro lavado, ha- parto de loo montes circundantes.

ciéndolo circular por unos cana- 
lillos de madera. Al mismo tiem' 
po se mezcla con aceite de pino 
a fin de que floté el mineral nú ' 
ro, consiguiendo separarlo de-ú 
que lleva impurezas. Este mine, 
ral impuro vuelve a mézclarse ' 
con el bruto y sigue el .nusnio 
procedimiento. El grafito coase
guido como bueno pasa por otro 
lavado, yendo a una gran pHa i 
donde forma una masa oscura y 
sólida, preparada para ir ai se. i 
cador. !

El proceso de secamiento se 
efectúa en un horno que está di- ' 
vidido por un tabique horizontal 
en dos portes. En la superior se ' 
coloca te masa d© grafito y en 
te otra de abajo está el fu'go, 
Cuando está bien seco, se muele 
y se envasa en sacos de velntl- i 
cinco kilos, -di^uestos para la 
venta. En su día, y en fábricas 
apropiadas, so harán las miras 
de lápiz, que luego está al al
cance de todos.

En el refinamiento salen doj 
clases do grafito: el NT, qu? tie
ne una proporción del 56 por 1(10, 

.y el NB, que llega hasta* el 85 
por 100. Este último puede com-. 
petir Con los procedentes de Ale- 
manía, consiguiendo superarlos 
en calidad.

TRíTS MESES RECOGE 
DO ACEITUNA

Ya habíamos dicho qu? 103 ' 
campos de Guadamur están sal
picados de encinas y olivares, pe- i 
ro, sobre todo, destaca la gran i 
mancha verdeoscura de olivos, ¡ 
que se pierde en el horizonte, que J 
constituye una de las más gran- ' 
des riquezas de esta villa tol:- ! 
daña, . !

Los trabajos dé recolección em- ! 
piezan en diciembre, en el cora- 1 
zón del invierno, Pero los ciudada
nos no s© arredran ante nada, y 
tanto hombres como mujeres sa
len al campo y pasan el dia co
giendo aceituna. • Estas tareas du
ran aproximadamente ' los tra 
meses, durante los cuales los 
hombres no sienten el frío de la 
escarcha, ni te humedad de la 
niebla, ni siquiera la caricia de 
te nieve, porque es su oportuni
dad económica, el segundo agos
to del año.

El fruto recogido pasa a tres 
molinos que también hay en el 
pueblo, y, por el trabajo de otros 
hombres y otras máquinas, se 
transforma en aceite, pero gran
des cantidades, que marcan una 
huella en te producción nacional.

Los hombres de este pueblo 
también tienen otra ocupación, 
otro sacar el modo de vivir del 

cuidarlo, incluso machacarlo y 
después hacer vasijas, como se
ras y espuertas. Algunos lo ve> 
den en grandes cantidades Y* 
evitan el tener que tejerlo, labor 
que también desempeñan las W* 
jeres. Puede vérselas sentad ’ 
la puerta de su casa con el tejloo 
enroscado," mientras remojan •* 
espartó con te boca. ,

Todo es sencillo, con los wv 
res escondidos, con este aire 
risco, silencioso y pulcro qae * 
extiende a lo largo y a lo a^ 
de esta villa histórica, de tew 
ros y de minas.

P. FIENTES GUIO 
(Fotos Pablo Sánchez.)
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por casualldad-M
PROFIDEN OFRECE LA 

.GARANTIA 
DE UNA CREMA 
DENTAL CIENTIFICA

porque

A ...se fabrica en un Laboratorio 
Formocéutico

^ ...es la única pensada, fabrica
da y controlada por un equipo 
completo ele técnicos facultativos

...cuenta con instalaciones totol- 
mente automáticas, para una elabo
ración absolutamente higiénica

E ...PROFIDÉN ha revolucionado el
, concepto del dentífrico

^ ...es la única que presenta y 
razona su fórmula en todos los 
Congresos Odontológicos

POR ESO LOS DENTISTAS
Y EL PUBLICO PREFIEREN

liiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiil

CREMA 
DENTAL

O..

PROFIDENrefif^^^^

LABORATORIOS PROFIDÉN 
INVESTIGACIONES Y PREPARACIONES 

ODONTOLOGICAS
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EL CÁTACLISMO

UN MAREMOTO
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2.688 SEISMOS AL DIA

qu’erecurso
Dios.

TILRRA
TUMBIA
SIN
CESAR
3.200 sismógrafos
en todo el mundo
registran 112 seismos
por hora

DEL PAKISTAN
FUE OIIGINÁDO POR

FL drama del Pakistán bajo el 
embate de los ciclones, las 

inundaciones y los estremeci
mientos de tierra tiene entre to
dos los emocionados cronistas
uno que nos hace estremecer. Es
un indio, Ramhyarha Sandrah, 
de Nueva Delhi, quien nos lo
cuenta : «Por las aguas del viejo 
río de la región Ramgati bajaban 
llenas de fango y de cadáveres 
de personas y animales mezcla
dos en horrible canfu.sión, como 
8utí.e ocurrir en estas latitudes, 
como la Imaginación occidental 
no podría jamás concebir. Entre 
las ramas de un añoso «rohm- 
bur» (especie de abeto) he visto 
el cadáver de un niño con una 
tabla asida fuertemente entre 
sus puñltos. Dos enormes vacas
ahogadas parecían daríe escolta. 
Esta visión se repite una y otra 
vez inacabablemente. Las aguas 
de los ríos y los mares de Asla
vienen a ser como este pueblo

Mas de cinco mil muertos y 
centenares de millares de fa
milias sin hog-ar. Este es el
trágico balance en Pakistán

inmenso oriental que vive en si
lencio y silencioso continúa has
ta cuando se desmanda. Todo
es masivo aquí, por lo que el 
drama adquiere colosales pro
porciones...»

Son hasta el memento 6.600
muertos los que van contados en 
Pakistán causados por tifones e 
Fundaciones. El sabio Lawrence 
T. Wñgth, de Columbia, exper
to en estudios de sismología y 
geólogo y. físico de renombre
mundial, asegura que «el cata
clismo que asoló una vez má :^ al 
pueblo Pakistani es consecuencia 
de una sucesiva serie de mare
motos que tuvieron origen en el 
Pacífico central». Otro investi
gador, François Clavier, enlaza 
lo acaecido en el contFente indio 
y los nuevos terremotos del sur 
de Chile, entre la Concepción y 
Puerto Montt, y establece el su
puesto inquietante de «un nuevo 
ciclo do sacudidas de la corteza

terrestre, provocada por despla 
zamíentos de gigantescas masas 
del interior del globo terráneo».

Las tendencias de los moder
nos investigadores se inclinan
a creer en la posibilidad de un 
nuevo «período de configuración 
terráquea», por decirlo asi. Es 
decir, que la gran cuenca del 
Pacifico, «por donde se abren 
últimamente las fisuras», es tea
tro de fenómenos desconocidos 
que 30 operan en las profundi
dades y se transmiten a la su
perficia hasta las orillas de 103
continentes, «Es fácil observar
—dice Wrigth---la relación en
tre los grandes cataclismos del 
este asiático y los enormes te
rremotos de la costa oeste del
commente americano».

La Tierra, esta que nos pare
cía sólida y .segura, dura y flr' 
me, no es otra cosa que una 
«composición»^ cuyos' elementos 
son una «pasta» incandescente,

come una medula que
300.000 grados de tem-

peratura, y una serie de capas 
superpuestas, la mayor parte de 
ha cuales son de naturaleza des

planetas, se encuentra 
es muy poco lo que conoce del 
planeta en que habita. En el pre
ciso momento en que enfoca in

conocida. Sólo podemos asegu- 
wuf que la certeza terrestre, de 
una profundidad media de 30 ki
lómetros, está «hecha» con una 
capa de granito y otra de basal
to y otras materias volcánicas. 
Entre el centro de la «medula» 
terrestre y la corteza sobre la 
cual vivimos media una distan
cia de 6.370 kUómetros aproxl 
jnadamente. Esto e.s lo que de 
Pakistán se' dice en el «Informe 
Pichtteler», enviado a la Unesco 
con motivo del cataclismo.

Cuando el hombre se encuen
tra. pon declrlo así. con un pie 
®t lás rutas del espacio, en el 
fomento de la puesta a punto

la máquina con la que Ficia- 
™ una aventura colosal, la del 
^nje a la Luna y tal vez à otros

verosímiles y modernísimos re 
glstros para estudiar subyugan
tes fenómenos cósmicos, cae en 
la cuenta maravillosa de Fnu- 
merables «fenómenos terrestres» 
cuyos orígenes son pora él to
davía un misterio...

Mas a fuerza de
tan frecuentes esas

ser tantas y
calamidades,

los científicos han dispuesto en 
el transcurso del tiempo todas

Uno de esos misterios es el 
que constituye las causas de loa 
terremotos. Desde tiempo? re
motos. el hombre es víctima del 
pavor que le producen Fenarra 
bles cataclismos, consecuencia 
de algunos violentos estremeci
mientos de la corteza terrestre 
o de súbitas erupciones volcán! 
cas. Frente a tales «obrecogedo- 
raa catástrofes no le queda otro

encomendarse a

sus experiencias en el tapete de 
la gran incógnita. P®co a poco 
la técnica ha perfeccionado sus 
recursos y hoy se dispone de 
una suerte de registros técnicos 
que ayudan a la Humanidad en 
lo posible a enfrentarse con el 
estudio de. dichos «fenómenos 
brrestres». Ya que aún no se 
pudo descubrir el origen, se 
cuenta el número de los seísmos. 
Por toda la superficie del globo 
terráqueo se multiplican hoy los 
sismógrafos, hasta unos 3.200, 
que se destinan a medir el pulso 
del planeta. Estos sismógrafos 
«toman nota» de cuantos estre
mecimientos terrestres se produ
cen, del 1 al 12, según la escala 
establecida. En el grado 1 se in
cluyen los seísmos impercepti-

Pág. 27.—EL ESPAÑOL
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En las calles, las familias sin hogar son atendidas en los puestos de socorro
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ÜW SECRETO ALU
CINANTE

Escenas do hondo dramatismo, como la que registra el grabado, so repiten incesunteinente cada 
vez que se produce un cataclismo en Asia

i .&ÏÆ

hora viene a registrar la red de 
sismógrafos que 
Tierra

abraza la

gar el día de esa asombrosa rebles para el hombre; en el 12 se 
catalogan lo.s más pavorosos

De esta forma se ha podido
establecer una verdad terrible;
íla Tierra tiembla constante
mente! Más de 112 seísmos- por

Todo lo que el hombre pudo
asegurar a este respecto de una

velación. es cosa que resulta Im 
posible predecir. Tal vez la re 
velación se va produciendo a 
medida que discurren los siglos, 
los milenios... Así en nuestrosmanera solemne es que Dlcs hi-

zo el mundo. Cómo lo hizo y de días algunos sabios afirman que ■
qué materia, es lo que Dios no la Tierra probablemente se ha '
le ha revelado aún. Si ha de lle- «desprendido» del Sol. Pero no |
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E

se trata de un «trozo» de Sol

POSIBLE ORIGEN DE LOS
TERREMOTOS

Niuncrosas ediücaiciones se vinieron abajo ante el empuje
desbordaron también

arrollador de las aguas, Los nos ne

caído en el espacio como se des
prende un ladrillo de un muro. 
La Tierra pertenece, sí la serie 
de objetos mal definidos, ni piar 
netas ni estrellas, que se obser
van alrededor del Sol. El exte
rior, como dijimos antes, se ha 
solidificado; el interior, desde 30 
kilómetros hacia dentro, es una 
«pasta» hasta llegar al núcleo 
central, que viene a ser como 
una «masa de fuego» que bulle 
a 300,000 grados.

De tiempo en tiempo se pro
duce una falla en la corteza te
rrestre. Si esa falla o gigantes 
ca grieta llega hasta la super
ite, surge la lava incandescen. 
te por los cráteres que se abren 
corno terribles bocas de fuego. 
Entonces podemos decir que ha 
nacido un volcán. Si la falla no 
dega a la superficie, las ondas 
06 expansión producen un tem
blor de la corteza terrestre. Si 
la repetida falla se abre en los 
abismos del océano, se forma el 
tremepdo maremoto que asola 
Itó costas y diezma los pueblas 
ribereños.

SOLO HAY UNA

La Tierra, según esta hipótesis. 
« como una gran marmita, cu
yas profundidades guardan el ca.

la pérdida de ese calor en el 
oitwior no ‘sería mayor de un 
PMp cada diez millones de años.

BAYER

Hubo un tiempo en que se creía 
la Tierra se estaba enfriándo. 

corteza terrestre, al agrietarse 
wino la piel de una patata, daba 
r^W a los seísmos. ESa teoría 
* «a desechado. La corteza teu 
^fe se asienta por los siglos 
y los siglos sobre la pasta mué-, 

de la que venimos haciendo 
^ción Hubo un tiempo en que 
“ Tierra constituía un todo, un

El producto de fama mundial
Contra, dolores, gripe
resfriados, reumatismo

[ado tohloto tontiene OAsfeAspiñ
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plataformas continentales « 
asentadas aún en la masa^5 1^^^ ?^* g^°^Q- No ha trScS* 
do aun el tiempo necesaS cS 

?H que la superficie terrestre coS 
J ^^ ^^? .homogéneo ^: 

Uegará a ser algún día. Tai i 
floración se halla en un XS 
inicial. Son los temblores 5« S

1 recién nacido...» , ®

I

*6

Ijiis calles abigarradas de Oriente aparecen, come in.scnsibles

» >4

•1

Escena típica de una cualquiera de las ciudades indias, donde 
la vida di.scurre como si nada hubiera, pasado

' conjunto tai vez uniforme. Los 
vertiginosos movimientos de ro
tación y traslación del globo han 
desplazado algunas masas: estos 
son log continentes. Si se observa 
con detenimiento, se verá que no 
resultaría difícil casar la costa 
oriental del continente américa, 
no con la occidental de Africa.

Algunos territorios desaparecie
ron debajo del' agua. Otros, por 
el contrario, emergieron. No po
cos estudios de investigado!es 
muy documentados intentan de
mostrar que las montañas tuvie
ron sus orígenes en terremotos. 
Por fuerza, la fisonomía de la 
Tierra ha debido cambiar en el 
transcurso de los siglos.

Al producirse los desplaza
mientos de la corteza terrestre, la 
parte en que se asienta, con sus 
fallas o enormes huecos, se con.

mueve. Se comprenderá, mejor si 
Se piensa que cuando una parte 
dei globo sube, otra mitad des
cienda «Lo que esté dentro», so
bre la pasta muelle, forzosamen
te ha de sufrir desplazamientos, 
algunas veces brutales, pues se 
trata de rocas inmensas, no uni
das entre sí. no fundidas. £^ en
tonces cuando se verifican los co
rrimientos profundos que dan lu
gar a las fallas. Ya hemos expli
cado cómo de las fallas pueden 
originarse los terremoto^.

LA TIERRA ES AUN JOVEN

'Muy ai contrario de antiguas 
teorías, numerosos sabios de hoy 
srestentan la tesis de la «juven
tud» dej globo terráqueo. «Los 
temblores de tierra son movimien
tos naturales de las partes de las

Por otra parte, la ciencia se ha 1 
11a incapacitada • por ahora! 1 
anunciar los grandes cataclismo 1 
Algunos geólogos han previsto 1 
gunos, montando sus cábalas! 1 
deducciones sobre la periodicidad I 
supuesta de antiguas catástroíes n 1 
sobre , la continuidad de las mis 1 
mas sobre líneas prefijadas w 
deducciones de los investi^C 
Pero estas teorías son tan incon
sistentes como la corteza terres- 
tre que un día se creyó tan firme 
como .un monolito que girase ai- 
rededor del sol, sin otras leyes Di 
fenómenos que descubrir.

LA INMENSURABLE ATRAC- 
CION DEL ASTRO REY ]

La imagen más antigua del Sol 
es la de una moneda de oro en el 
cielo azul. Mas si el Soi es redon
do es únicamente porque la visión 
humana es limitada. Se recuerda 
cómo un equipo de radar del Ejér
cito inglés registró por primera 
vez en ' 1942 ondas de radio que 
provenían dei Sol. ’Aquello fue 
una revelación para los astróno
mos, Ciertamente se sabía desde 
largo tiempo que las radiacionea 
solares no se limitaban al espectro 
visible. Se sabía también, desde 
Maxwell v Hertz, que la diferen
cia entre*una onda de radio y un 
rayo luminoso era exactamente de 
la misma naturaleza que la dife- ' 
renda entre un rayo verde y un 
rayo azul: una diferencia de lon
gitud de onda, Pero no se habían 
buscado con , prospección sistemár 
tica todas las longitudes de ondas 
emitidas por ei Sol. Esas emisio 
nes de radio de origen solar pa
recen tan inverosímiles que se 
piensa en una especie de niebla

Una de las más extrañas cons- 
tatadones hasta aquí por los ra- 
dioastrónomos es que la imagen 
radio del Sol no es más que un 
informe muy confuso. Si nuestros 
ojos, en lugar de ser sensibles a 
los colores dei espectro de New
ton, por alguna ingeniosa opera
ción se hicieran sensibles o re 
ceptivos a la banda de radio de 
20 centímetros, ei círculo polar 
desaparecería del campo visual 
pora dar paso a uña suerte de 
caos luminosa tan complicado co
mo un fuego de artificio y tan 
movible como éste.

En ese caos distinguiríamos 
fuentes más luminosas, .Reparadas 
unas de otras por varias plagas 
menos brillantes y situadas a ve
ces muy’ claramente fuera «1 
círculo solar. Comparadas con las 
dimensiones reales* dt# astro, esas 
fuentes <> focos de radio deberían 
ser localizadas a distancias je 
1100.000 ‘kilómetros de la superfi
cie, Ciertos fenómenos solares, los 
más potentes, se desarrollan, muy 
lej’os de los límites asignados 
nuestra visión al astro. En efe^. 
esos límites no corresponden m» 
que a una parte de la realidad y 
se puede decir qúe ei Sol es nw 
bién más vasto que lo que se su
pone por lo común. Ya la cor^ 
observada fugitivamente dura^ 
los eclipses ha mostrado a los »•

VÎ
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Para informes, dirijanse a su agencia de viajes o a:

Cea Bermúdez, 13 - Madrid, o a su Oeleuacién en Barcelona: Paseo de Gracia, 78

cular en metros cuadrados la su
perficie de una esfera de ISO mi
llones de kilómetros de radio, 
pues que esta es ia distancia de la 
Herra al Sol. El resultado desafía

ASISTA A LA CORONACION DE S. M. LA REINA DE LOS BELBAS

Tendrá ocasión de conocer Bruselas y visitar la 
grandiosa exposición VEINTE SIGLOS DÉ HISTORIA, 
instalada en el Palacio de Belias Artes, desde el 
15 de octubre ai 15 de diciembre.

una exposición que presenta las diferentes épocas históricas a través de los 
municipios belgas, auténticas joyos de lo Corono.

Esculturas galo-romanos, orfebrerio medieval, escultura "mosane", primitivos 
flamencos de Bosch, Breughel y Rubens, clásicos y románticos, impresionistas 
de la escuela de Laethem, subrealistas y abstractos ,

trónomos que/ la actividad y la 
misma sustancia del Sol ge extien
den más allá de los limités visi
bles en condiciones normales. Pe
ro éntonces, ¿dónde es preciso 
buscar esos limites reales? La res
puesta a esta pregunta comienza 
a dibujarse débilmente, pero lo 
poco que æ sabe es algo que deja 
estupefacto a quien -lo oye; en 
electo, estamos en cierto modo 
¡dentro dei Sol!... ,

UNA POTENCIA FABULOSA

En un minuto, Ama superficie 
terrestre de un centímetro cua
drado recibe del Sol 1,95 calorías 
supuesto el astro en el oenit y la 
absorción, atmosférica, nula. La 
energía recibida del Sol en un mi
nuto por centímetro cuadrado de 
superficie terrestre eleva un gra
do la temperatura de 1,9® centí- 
bietros cúbicos de agua. Esta ci- 
tra, llamada «constante solar», 
parece facilitar pocas consecuen
cias. Y, sin, embargo, permite, me- 
dian.te una simple regla de tres, 
«tablecer una primera evaluación 
del motor solar.

Traduzcamos seguidamente e§a 
cifra en kilovatios y metros cua
drados; el Sol dispensa 1.360 ki
lovatios (a la segunda, porque se 
f^rta de potencia) a cada metro 
cuadrado terrestre. Traducidos al 
precio que pagamos los kilovatios. 
^ país como Elspaña recibe del 
Mo tm regalo de veinte mil ml- 
üdUfis en una ihora del mediodía 
estival '

Prosigamos nuestro cálculo. Si 
up metro cuadrado recibe 1.360 
“lovatios a la distancia de la Tie- 

. ¿cuánto? kilovatios radia el 
1 Bol? Ss preciso, paira saberlo, cal-

COMISARIA GENERAL 
DEL TURISMO BELGA

a la imaginación más aguda.
La potencia es ciertamente fa

bulosa. Y, sin embargo, no se tra
ta más que de la potencia «ra
diada». Durante mucho tiempo se 
ha supuesto que era la única ener
gía dispensait por el Sol. En efec
to, se ha reconocido en el curso 
de los últimos años, debido en par
te a los satélites artificiales, otros 
dos mecanismos de transferencia 
de energía que tiene el Soi por 
origen. Un programa de estudios 
de esos mecanismos ha sido es
tablecido en Estados Unidos por 
,ei National Bureau of Standards 
en colaboración con el Geophy
sics Research Directorate. Los 
primeros resultados acaban de ser 
publicados por el doctor Sidney 
Chapman, del.Observatorio de Co
lorada

LA MISTERIOSA INFLUEN- 
CIA DEL SOL EN EL TIEM
PO Y EN LOS FENOMENOS 

TERRESTRES

prenderá también que las reaccib- 
nes humanas no son bastante 
sensibles corno para obtener re
sultados satisfactorios. De ahi la 
idea de Danjon de construir un 
astrolabio enteramente automáti
co o electrónico, que supla la len
titud de 109 influjos nerviosos. Es
te aparato, llamado por esta ra
zón «astrolabio impersonal», se ¡ba
ila puesto en servicio desde hace 
aproximadamente cinco años.

Poco después de su puesta en 
marcha, el astrolabio impersonal 
hizo un curioso descubrimiento.
Era en 1956. Las cifras r^gistira- 
das mostraban entonces tfUe los 
días tenían una ligera tendencia 
a reducirse <la duración de tm 
día completo, de hora cero a ho
ra cero). De repente, hacia el fi
nal del mes de febrero, la ten
dencia cambia bruscamenta Los 
días tienden a aumentar. Revi
sando los registros, Danjon pudo 
fijar la fecha de ese cambio al
rededor del 23 de febrero. ¿Qué 
había sucedido aquel día? Danjon 
procedió a un examen de los acon
tecimientos astronómicos dej mo
mento y constató que precisa
mente el día 23 de febrero ei Sol 
fue teatro de una formidable 
erupción, la más potente que ja
más æ ha registrado. ¿Había, 
pues relación de causa y efecto? 
Danjon lo ¿ugirió en una nota que 
remitió a la Academia de Cien
cias. Estudios posteriores permiten 
abrir un asombroso baloto, sobre 
este panorama. ¿Serán las erup
ciones solare? responsables de 
Ciertos temblores de tierra y el 
astrolabio nos permitirá un dia 

i prever esas catástrofes.
Goio HIERRO '

Una de las mayores inquietudes 
de los astrónomos es medir exao 
ítamente la duración, del día. Al 
ser el día una rotación de la Tie
rra sobre si misma, se compren
derá, que para medir una dura
ción exacta es preciso contar el 
tiempo que transcurre entre los 
dos pases sucesivos de una misma 
estrella ante un instrumento fijo 
cue. se llama astrolabio. Mas al 
ser también una ambición de los 
astrónomos el medir las micro- 
fracciones, de segundo, se com

iPAÑOL
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DErORTIVt

EL ESBÁÑOL.-'PAs.

de Marina

DEPARTAMENTOS

LETAS
him coinrEiicion

¡ PÍBÍ LA MAHinA 
i DE GDEHRA
ill MADRID, IDS
CAMPEONES
DE LOS CUATRO

TLIARINOS en tierra. Y, ade- 
más, en el centro de España.

Parece extraño por esa idea de
masiado tópica y estereotipada 
que tenemos de las gentes del 
m^r. Pero a un marino también 
le hace falta estar en tierra. Pa
ra descansar, aspirar aires que
calaalgan sobre montes y árboles.
oler las flores, hablar con otros
hombres, charlar con los amigos, La preparación deportiva es deoLslva en las pruebas «niUtares
ver las calles. Descansar. Endu
recerse. La tierra es para el mil-
riño como un noviciado. En ella
se hacen ejercicios que es Impo
sible realizarlos sobre la piel dei
mar. Por ejemplo, deportes y
practicas utilitarias. Todo en ne
cesario en el marino para su to
tal formación. ¡La educación fí
sica y los deportes mejoran las 

desarrollancondiciones físicas,
las cualidades morales, donde se
tiarajan cosas tan impor.aziics 
como la confianza en sí mismo. 
el tiemple de carácter, energía.
audacia.. Lo mismo en el atletis
mo que en los ejercicios utilita
rios de las patrullas navales y 
militares, en «1 baloncesto que en

- las regatas de yolas, en el tiro 
que en el judo. La Marina de 
guerra española, nuestra glorio
sa' Marina, lo sabe muy bien, y 
de ahí los campos de deportes re
partidos por los Departamentos, 
los gimnasios, la orden minister 
rial de 28 dé Julio de 1955 por la
que ae pone en práctica el Re
glamento Orgánico de Educación 
Física y Deportes de la Marina, 
loa campeonatos. Ahora se cele
bran en Madrid los nacionales. 
Hombres de El Ferrol y Cartage
na, San Femando y Marín, Cádiz 
y Baleares han llegado a Madrid 
para estrenar las instalaciones 
deportivas que el Ministerio' de 
Marina ha construido en terrenos

Momento de la entrega de los trofeos, a cargo del Ministro
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El desWle de los atletas de la Marina. Cada cquliKi, tras su bandera

Una de las pruebas efectuadas en la» nuevas pistas de la Marina esnaûola, en Madrid

DEPORTES PR ACTICOS
EN EL MAR
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propios en la Ciudad Lineal y 
competir en cosas tan dispares y
deportivas, tan hermosas y dura^

*001110 es el atletismo y el tiro, la 
natación y el fútbol. Y las pa
trullas militares.

El ejercicio pudo haber s’ do en
aguas de Cartagena o El Ferrol 
El navio que servía de base para 
los ejercicios de patrullas estaba 
preparado. Las patrullas que
Iban a tomar parte 'en la compe
tición se las tenían que ver con 
una serie de pruebas que .podían
ser él descanso por redes, dar ua 
andarivel, regata con ballenera

con paso de obstrucción, lanz.i-
mlento de gulas, rueda de muni
cîonamiénto, transmisión de un 
parte, pasó de la patrulla por ti
andarivel, recorrido en bals.a con
armamento y natación y buceo
para desactivar una mina. Todas
estas pruebas, realizadas en u •■
tiempo de Un cuarto de hora
podían proporcionar a los gana
dores la satisfacción de una obra
bien hecha, el triunfo, Ia espe
ranza de poder repetir la hazaña.
en Marín, donde este año se ha

_ celebrado la primera parte det 
Campeonato Deportivo de la M« 
riña. Allí se citaron para compe
tir de nuevo en una lucha noL’p
.v limpia. Eli Marín demostrarcm
la preparación de una ■série de

cosas de la más* inmediata apli
cación a las actividades del mar 
La Marina cuida mucho a su*
hombrea Moral y físlcamoncc 
No se pueden tener hombres con 
una moral extraordinaria si no 
cstÉin capacitados corporalmcnte 
para mantenerla. Las más de tas 
veces la firmeza do una actitud
espiritual llega por los camme 
de lo físico, por un cuerpo endu
recido, dispuesto a soportar lo 
que venga. ¡Y culpado que el m ‘r 
ea duro!

LA MARINA TIENE UNA
CIUDAD DEPORTIVA 

EN MADRID
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Patrullas Navales la Mar'ill de
guerra
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de la Marina levantada tn Ui por 64, que la pista de atletísmo-,

Iodas las modalidades atléticas más decisivas son practicadas
española

en

Los ma rineros españolo^ han deniostmdo tn la Ciudad Lineal su excelente preparación

por los hombres de la Marina

cualquier momento
puede estar a .punto para organt-
zærlas, para las patrullas milita
res y cualqtñer otro depor»
necesario tener unas insta!
nes adecuadas donde se pue
realizar. El Ministerio de Marina
emprendió la tarea de dotar a
cada Departamento de unos terre
nos -londe no faltasen 1as can
chas de baloncesto, las pistas de 
atletismo y patrullas militares. 
Phe'-a, campos de fúlb , i, 
una o era que lierai su término

v tet'.s
la cu.nl c!C' h 'ei tiempo y d .„ ___ 

mejor èxpon titè es la idea del 
actual Ministro de Marina, almi
rente Abárzuza, convertida 
realidad con la Ciudad Deportiva

Ciudad Lineal. Si resilta un po
co tópico decir que «las nuevas

con seis calles y cuerda de 376

instalaciones recientemente msiu
guradas son las mejores de Es
paña»—como suele suceaer s ^m
pre que se abre o presenta al
go—, por esta vez tenemos que
emplear esta frase rio corno un
tópico, sino como una entera rea-
lldad. En la pequeña lista de las
instalaciones deportivas que se
van levantando en España, en
perfectas condiciones y con una
totalidad de elementos que las ha
gan figurar entre las de primera
línea, las de la Marina de la Ciu
dad Lineal tienen que ocupar un
puesto privilegiado. Lo mismo el 
campo de fútbol, de 100 metros

metros, tanto las pistan para sal
tos y lanzamientos como la. mili
tar de 460 metros, o la piscina de
20 por 6 metros, dispuesta para
ser utilizada in dependientemente
o acoplada a.la pista militar, ins
talaciones todas a las que hay
que añadir los graderíos y tribu 
na cubierta, casetas de jugado
res y atletas, que formando la 
primera parte de esta Ciudati De
portiva han sido estrenadas on
estos días- por los hombres del 
mar que se han cUa^ en Ma
drid para lag competiciones que
forman el cuadro de la «Copa
Trofeo de la Marina», en el que'
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La eficacia de

Una de las pruebas deportivomiUtares celebradas en la Ciudad 
Lineal

Oon
co rrer
de los

En diciembre de 1958 ebreros

MAR HACHEN DETORTE

petición.

de sus íaciUtades físicas

Arse-

En estas instalaciones que d
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hay atletismo, patrullas milita

ESPAÑA

comenzaron ^

días a dos centonares
oficiales y tropa

MADRlD

i truido en Madrid, hay que con 
| far las que tienen años dfe vida;

las de Cádiz y El Ferrol, San
Fernando y Marín. Precisamente
estas últimas, las de la Escuela
Naval Militar, tienen una histo
ria y una categoría bien ganada, 

i por las competiciones allí ceteí
bradas y por los hombres que 
han pasado por ellas, Marín tie
ne pista de atletismo, gimnasio,
piscina, cuatro canchas de balon
cesto, cinco de balonmano, cam
po de fútbol, cuatro canchas de
tenis, polígono de tiro y «tala
me» para judo, Y como Marín y 
Madrid, Cádiz y El Ferrol, con
103 campos que están en corts- . 
Irucdón. y las instalaciones de
Cartagena y Baleares.

Si con instalaciones deportivas
se puede adiestrar y endurecer a
10s hombres, éstos necesitan otros
que los instruyan. La Escuela 
central de Educación Física de 
Toiedn ha escrito en la lista de 
matrículas de todos los cursos, •
tanto lOs de especialización para
oficiales como lOs de instructo
res, a hombres doi mar, a tenien 

i tes y alféreces de navio, a sar-
gentos 'y cabos de Infantería de
Marina, a tenientes de máquinas
e Intendencia, a cabos artilleros.
JPor Toledo pasan todos los años

lo.^ intantcs del mar depende en gran medida
quienes después, en los lugares
que se les asignen, sabrán dar a 
sus compañeros ei talante depor
tivo, ©1 aire, el gesto, el secreto
para ganar unas décimas de se-
,gurdo o unos puntos en la com

SEIS MIL HOMBRES DEL

Son alrededor de los seis mil
hombres los que mueve la Mari
na de guerra esnañola todos los
años en las competiciones y
camneonato.s que se celebran en
los Departamentos. Ni uno solo
de.1a de organizar las pruebas. Y
de aquí es de donde saldrán los
mejores para .participar en la fa
se nacional. Este año tuvo dos
partes. La primera en Marín, du
rante 1055 días de julio. Cincuen-
ta nombréis pertenedentes a. los
cuarteles de Instrucción de .Cádiz.
Cartaecna, El Ferrol, fragata
« Ma gal Janes». (Canaria .s)
nal de la Base Naval de Baleareí
y el Tercio' del Sur, éste fuera de 
concurso, tomaron parte en r»” 
prueba.s de patrullas navales. Y 
por el orden en due las he citado
quedaron cla.siñcadas. Y docena
y media, de Baleares’, Car'agen
Cádiz v El Ferrol—también por
este mismo orden obtuvieron sus
puestos—compitieron en In nata
ción de combate: demolición, na

res, tiro y fútbol.
PISTAS Y CANCHAS PARA
LOS MARINOS DE TODA

Ministerio de Marina ha cons
truido en Madrid,' hay una se
gunda parte que está ¿n obras y 
cuya inauguración se prevé para
el año.próximo: piscina cubierta
de 25 por 12 metros*, con gimna
sio, frontón, dos canchas para
tenis, cancha para baloncesto y 
hockey sobre ruedas, y las edifi
caciones anejas para vestuarios
y servicios.

y méquînas edmenzaron las obras 
de explanación, con movimientos
de 45.000 metros cúbicos de tie
rras. La futura Ciudad Deportiva,
24.000 metros cuadrados, estaba
emplazada en una cota elevada.
delimitada por el Instituto de la
Construcción, la Empresa Nacio
nal de Optica, el nuevo Colegio
de los padres jesuítas y las de
pendencias del Ministerio de Ma.
riña de -aquel sector. Campos.
piscinas y pistas que práctica 
mente estai'án en funcionamien
to durante todo al año, especial
mente las piscinas.

Junto a esta magnífica Ciudad
Deportiva que la Marina ha cons-

taclón libre .v con fusil, aaiva
mentó y abandero de buoue.

La segunda parte, atletismo, 
patrullas militares, fútbol y rito-
reúne en Madrid durante estos

do Jefes,

BUEN RESULTADO FN 
LA APERTURA DE LAS
INSTALACIONES DE

buen pie --------
pOr las pistas de cenica 
campos deportivos de la 

..........  de la Ciudad Lineal 105 
140 atletas que se han citado ^ 
Madrid Con audacia, tesón, afan,
Marina
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ansia de llegar a más. Con deseo 
de superación e ilusión de triun
fo, pues aunque las instalaciones 
no se han inaugurado oficial
mente, se han empezado a reco
ger buenos frutos de la labor de
portiva y de educación física que 
el Ministerio de Marina impulsa 
por todos- los Departamentos. En 
estas competiciones para lievár- 
se la «Copa Trofeo de la Mari
na», se batieron cuatro records 
nacionales que ostentaban desde 
el año pasado otros tantos hom
bres del mar. Carlos Pérez Alon
so tenía los 800 metros en 2 mi
nutos 3 segundos 2-10. Ahora, 
Vizoso, de El Ferrol, los ha de
jado en 2 m. 1 s. 9-10. También 
este muchacho ferrolano forma
ba parte del equipo de reievo.s. 
olímpicos, cuya marca anterior 
estaba en 3 m; 36 s. 6-10, y que 
ahora ha quedado en 3 m. 35 se
gundos 4-10. Los gallegos pisaron 
fuerte en las pistas. La camiseta 
azul-cada équipé) tenía su color 
distintivo—-se paseó en triunfo 
por las pistas, hasta conseguir 
que el Ministro de Marina les en
tregase a' los de El Ferrol lo que 
todos anhelaban, ei abrazo que 
se da a los campeones.

Los^otros dos records batidos 
«n estas competiciones que .pri- 
mero ha conocido la Ciudad. De
portiva de la Marina en Madrid 
han sido los de Méndez, de la 
^ouela Naval, con 16 s 6-10 en 
110 metros vallas, que rebajó una 
^Ima de la marca anterior, que 

. Ferragut Tordes, y los 
S’»® ®«tros-a.que lanzó ei man- 

^departamento 
^rítimo de C^diz, quien consi
guió casi tres metros más que 
Louzau López, su antecesor én el palmarés.

mes de julio en Marin, diecinue
ve snipes lucharon po'r ionseguir 
la «Copa Marqués de la Victo
ria». Una embarcación—«Curu
xeiras». pilotada por el teniente 
de Navio de El Ferrol Leira—fue 
la primera en la competición, y, 
naturalmente, la que se llevó el 
premio. Por clubs fue la Comi
sión Naval dé Regalas de El Fe
rrol del Caudillo la primera cla
sificada.

Es volver a lo de siempre, a 
los fáciles comentarios de quie
nes no ven más allá de sus nari
ces y pritican el hecho de que 
los marinos empleen su tiempo 
en aprender y competir con em
barcaciones de vela en estos, tiem 
pos en los que el alma y corazón 
de un barco son máquinas y ma
nivelas, agijas y aparatos de al
ta precisión. El hecho es muy 
significativo, enseña mucho a to
dos. Cuando el buqué-escuela, 
para enseñanza de los futuros 
capitanes o comandantes, que to
das las Escuelas y Academias 
Navales del mundo emplean es e} 
que muéve los aires más que 1as 
máquinas, por algo será. También 
en esas regatas de yolas o snipes, 
edn su estampa bellamente ma
rinera, tejiendo rizos de espuma 
sobre las agua? del mar, hay una 
enseñanza práctica para la vida 
del marino. Aplicación para su 
vida posterior y aprendizaje de 
virtudes que proporciona el de
porte. Esto es muy importante.

PATRULLAS MILITARE». 
UNA LECCION DURA

Buena cosa es que por unos 
mas los hombres del uniforme 
olanco o azul marino lo dejen y 
se vistan la camiseta y el panta
lón deportivo, empuñen la jaba- 
Una^ o cojan el martillo, lancen 
el disco o salten con pértiga. Las 
cosas que se hacen sobre la piel 
de la tierra sirven, y mucho, pa
ra las faenas del mar.

DEPORTES DE MAR T 1 
TIERRA PARA LOS

MARINOS
No sólo él atletismo, pomo de

porte fundamental; también el 
baloncesto, balonmano, tenis y 
wtbol lo practican los hombrea 
de nuestra Marina de guerra. Y 
s’n olvidar el judo, ti roídos de
portes de total aplicación én cual 
quler. momento--, así como la 

'natación, otro de los deportes que 
«n la menté de todos está lo 
épfendan y séa una actividad 

, más de quienes visten ei unifor
ms de la harina,

Pero sería algo extraño qUe en 
ios ambientes martneros se des
conociesen las artes y secretos 
de deportes que solamente .pue
den célebrarse sobre el mar. Las 
eptn peticiones de vela y yolas 
ocupan unas cuantas horas de la 
Vida deportiva de la Marina de 
Wena. Este año, durant© la pri
mera fase del Cam peonatq Dé- 
portivo de la Marina, allá por. el 

tros para la carrera y tiro de 
velocidad.a 50 metros. La prueba 
de patrullas milji ares es. con la 
de navales, la más espectacular 
de todo el Campeonato. Y la que 
más amplia gama de pruebas va
riadas oírece. Desde la marcha 
hast4 la natación utilitaria: re
corrido dé 50 metros, estiló libre, 
salvando un tronco, luego subir 
a una balsa, arrojarse de ella y 
bucear en una zona supuesta
mente gaseada, en la que se fi
gura que hay que pasar .por de
bajo de un barco en llamas.

La prueba de patrullas milita
res tiene un final movido y .me- 
tldo en ambiente guerrero, des
de los lanzamientos hasta el sal
to de las barras horizontales, va
lla, trampolín con, seto, desde la 
salva de fogueo aí paso del río 
o el paso aéreo, para acabar sor
teando la alambrada y la conduc
ción de heridos.

Vuelvo a lo de antes. Marinos 
en tierra. Pero aprendiendo una 
difícil y hermosa lección, la. de 
endurecer el cuerpo y formar él 
carácter. Cualquier camino es 
bueno, si con él se puede conse
guir esa meta. ES atletismo es 
Uri camino para el hombre que 
hace cada día y cada minuto un 
camino nuevo en sus andaduras 
por el mar. El deporte para los 
muchachos de la Escuela Naval 
Militar de Marín, para los Jefes 

■y oficiales que con la pistola o 
ei florete compiten en los con
cursos de tiro o esgrima, para la 
tropa que practica él fútbol o el 

La orden de comienzo de la 
prueba de patrullas militares ha. 
bíá sonado. Podía ser para la 
marcha, carrera y tiro. Seis kiló
metros para la marcha, 200 me

baloncesto, la natación o los. múl
tiples ejercicios de las .patrullas 
navales o militares, puede ser ün 
camino Que leg., llevé al mar, tan 
lleno de caminos.

Pedro PASCUAL

fotos Alcoba-GordiUó,
SB
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US MISMAS NUBES OSCURAS
NOVELA - Por Jesús MORA MORENO

’TERMINO de hacer la .maleta su pequeña ma*
i feta de madera'pintada de marrón. I>uranit!e 

años había Ido y venido com él, coa sus libros y 
SUSI wMmtawis, gui Cepillo de dientes y sus papeles. 
Tenía un brillo gestado, .como lo actitud resignada 
del que está siempre ál lado, conmovedor amente 
servicial. '

Entró en. la habitación. Giró la llave de la luz, 
a ia derecha de la cabecera, y se miró er reloj. 
Las siete menos cuarto. Quedaba el tiempo roce- 
earto para coger el coche. Pué Éacia el espejo, el 
enorme espejo de boda,, colgado al fondo, encima

EL ESPAÑOL.—Pág. 38 »

de la cómoda. Estaba todo corno lo había dejado 
la primera vez, 'casi un niño, y como volvería a 
encantrario a cada regreso. Al peinarsc, frente ai 
espejo, se vid con ojeras. Se dió también cuenta 
de que fe dolía la cabeza con un dolor difuso, «n 
«litio. No tenía despertador y tuvo que dormír to
da la noche con la pesadilla de levan tarso a des- 
tfempo. Ouand^ besó a su madre y jais lágrima,®» 

- como las de . siempre, nensó qué sería, qué habría 
sido de él y dp sus ganas de vivir el día que no 
pudiese contar con ellas para una despedida.

—Escribe pronto, hijo.
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Cogió la maleta y salió. En la puerta le espe
raba ya su padre. Hacía fresco y empezaba a 
amanecer. La mañana Iba entrando por el pueblo 
detrás de las últimas bombillas. A su padre le 
gustaba ade'antars^g y mantener en pie sus sesen
ta años de todos los días apenas sin palabras. Ha
blaba con las estriotamente necesarias del tiempo 
y del campo, las dos únicas cosas que habían con
seguido interesarle en la vida.

Su padre quiso cogerle la maleta.
—No. Déjelo usted. Pesa poco.
Echaron a. andar calle Real arriba. El coche ve

nía medio lleno de viajeros de los pueblos inme
diatos. Entregó la maleta al cobrador y se acomo
dó en uno de los últimos asientos, ai lado de la 
ventanilla. -

—No tardes mucho en escribir. Ya sabe.*} madre 
cómo es.

Ya en marcha, sacó la mano por la ventanilla 
y dejó en el aire la última despedida. Su padre 
avanzaba en' sentido opuesto calle, abajo con la 
espalda encorvada.

A poco .quedaban definitivamente atrás las ca
sas del pueblo, La mañana daba al paisaje—ras
trojos recién segadoís, barbechos, pequeñas lomas 
de viñedo—una impresión de campo bien cuidado. 
A la derecha, sobre las eras empedradas, más acá 
de las tapias del cementerio, cinco o seis molinos 
de viento-seguían todavía en pie con las aspas 
desnudas y la pied'ra de granito circular al lado, 
y inservible, en tierra.

A la media h'ora, todavía sobre la ventanilla, 
con la frente mojada del vaho de los cristales, le 
molestó, como un dolor absurdo, su vieja costum
bre, desde que tenía memoria, de estar' constante
mente hurgando en el atrás, en todo lo que iba 
quedando definitivamente perdido o ganado en su 
vida. Recordó la serie de sus despedidas y de sus 
regresos y pensó qiie ésta tampoco sería la última. 
Estaba condenado, quizá más que nadie, a un ir y 
venír por los años y por los deseos, sin un lími
te fijo desde donde sent irse vivir.

Quiso distraerse y encendió un cigarrillo. El sol, 
ya casi de mañana entera, ie daba de lleno en

• los ojos. Como le molestaba, bajó la cortinilla e 
intentó dormir. Atrás, donde él iba, los saltos del 
coche se hacían más bruscos, sobre todo en los ’ 
frecuentes baches. Al cuarto de hora se convenció 
de que le era imposible. Apartó la cortinilla y so 
puso a mirar. Pasaban por unos olivares y la luz 
tenía en ellos un matiz' verde claro, casi de lago, 
que le gustó. A lo largo de varios kilómetros, con 
fe carretera bordeada de olmo.s, de negrillos, y el 
río al lado, en una curva snterminable, le pare
ció que el campo acababa de estrenarse.

Con la cabeza abandonada sobre eí alto respal
do del asiénto, quiso no pensar en nada, Eh rea
lidad—de ello se iba convenciendo poco a poco, a 
medida que los hombres, y las cosas se le Iban 
haciendo más accesibles—la vida valía la pena por 
todo o por nada. Conocía a gentes que ponían una 
terrible avaricia de vivir en cosas que para él 
apenas si tenían sentido. Había* en cambio, cosaj 
tremendamente importantes, cosas con las pala
bras más sencillas—Dios, la vida, la muerte, el 
amor—que no les decían nada. Veía cómo estas 
gentes se m.ovían por la vida con una asombrosa 
facilidad, con una alegría do vértigo que hacía 
pensar si todo lo demás, todo lo que a él 'e ponía 
en trance de seriedad, podía continuar estando en 
su vida como hasta entonces.

Sintió unos vagos síntomas de mareo y bajó la 
fena de la ventanilla. El aire ’argo, horizontal, de 
«. mañana le descargó bastante la cabeza y teT- 
®lnó por encontrarse a gusto.

Poco mág tarde estaba en la ciudad, en plena 
®™le, con la maleta al brazo. Se le ocurrió llamar 
un «taxi» para evitarse los cinco minutos que le 
separaban do la primera estación de «Metro». No 
^b ninguno libre y echó a andar. A cada diez 
Wsos tuvo que cambiarse la maleta hasta que ter- 
«ninaron por dolerle los hombros. Ya en el «Me- 
ifo». la colocó en un ángulo del vagón y se sentó 
®n<íima de ella. A media mañana lo.s trenes iban 
J^si vacíos e incluso resultaban cómodos. Un aire 
resoo de túnel filtrado por las rejillas laterales" 
e secó el sudor de la frente y terminó por des
da a^^® ®^^’^ ^ *^ tercera estación y siguió an 
ando hasta dos calles más abajo. Se detuvo fren- 
e a una casa de cinco pisos, comprobó; el número 

y entró. En el tercero izquierda !e abrió una hm-

chacha. A través de un pasillo, la siguió hasta la 
habitación del fondo. La habitación daba a un 
patio interior chuzado por una red de cuerdas 
donde se secaba la ropa. Su cuarto de otra vez 
quedaba en la parte opuesta, a la derecha del co
medor, con un hermoso balcón a la calle. Abrió 
là maleta, puso un poco de orden en sus cosas y 
se encerró en el cuarto de baño La ducha le pro
dujo cierta euforla/una especie de afirmación de 
sí mismo.

n

Desde hacía algún' tiempo su vida se le había 
ido llenando de huecos de pequeñas grietas de In
diferencia para muchas cosas. Los demás tam
poco le detían demasiado. Vivía como dentro de 
una isla minúscula donde se había quedado sola. 
El teléfono, log discos, las amigas estaban ya a 
una orilla desde un día que dejaron de tener ' 
sentido.

El sábado, con ser •un día más, tenía la ventaja 
de reservarle linas horas para ella misma. En esas 
horas podía Ir poniendo en orden la memoria y 
sacar en limpio un poco del futuro.

Se levantó, enfundó la máquina de escribir y 
fué hacia la ventana. El día estaba entero en la 
ciudad con.su sol y su pena. Hacía cajor. un calor 
soportable de junio, a las (los de la tarde. Sobre 
un cielo despejado vió. arremoli nodos al fondo, 
dos o tres nubes oscuras. Deseó que hiciese buena 
tarde sin pensar en nadie. A ella le daba lo mis
mo. Para el_ páseo de última hora, con la noche 
próxima, caía mejor un cielo gris, ligeramente 
oscuro como los días. Bajó la persiana y. las pare
des crema 4,®1 despacho se lle.naton de linear; hori
zontales de luz filtrada. Enfrente, puerta con 
puerta, quedaba el lavabo. Frente al espejo, mien
tras soltaba el grifo, se vio en los ojos, unos ojos 
anchos^ un, brillo intenso, el da algunos momentos 
decisivos. Los párpados tenían el imperceptible 
tic nervioso de siempre.

Eh la puerta se cruzó con Luis.
-—¿Te vienés? ;
—Hoy no voy a coger el autobús. Prefiero dar 

un paseo. Si quieres venirte andando...
—Bueno, vamos.
Luis pulsó el botón de llamada del ascensor, y 

^cuando estuvo arriba, en la quinta planta, le abrió 
la puerta y la dejó pasar. Ella agradecía en el 
fondo aquella constancia con que la asediaba y 
pensó que en otro tiempo quizá hubiera sido dis
tinto. Al cruzar la calle, él,, heroicamente, la cogió 
del brazo. Al soltárla, ella notó en sú.s manos el 
mismo temblor de todos los dia^ al abrirlo el aï?* 
censor. Entraron en una cafetería. La- penumbra 
y un sistema de -ventiladores laí hacían acogedora. 
Estaban solos. Luis quiso miraría a tos ojos, y al 
hacerlo, puso un poco de fatalidad en la mirada. 
No consiguió encontrársaCqs. Se habían acostum
brado a mirar hacia- dentro, a perderse en bis co
sas insignificantes que no decían ni preguntaban 
nada* Se entretuvo mirando cómo crecía là espu
ma, hasta derramarse, em el vaso de cerveza. No 
tenía tampoco ganas de hablar. Luis intentó sal- 
var el bache.

—¿Sabes la última frasecita de Serrano?
—No sé. La última vez que oí creo que era.,. No 

$é. No me acuerdo.
—La última de verdad se la ól anoche a un ami

go mío. Llega un niño y le suelta a una niña: 
¡Oye, muñeca...!

Ella se propuso sonreír mientras escuchaba. Se 
levantó y fué hacia el tocadiscos automático al 
fondo de la cafetería, pejó caer una moneda en 
la ranura del dispositivo y el disco se puso a 
girar. Luis la siguió con la frase a maúlas. Pero 
ya estaba en el aire un tango de to-» viejos. En 
el tango la palabra «volver» ge repetía varias ve
ces como una pesadilla, y ella creyó que de todas 
las palabras quizá fuese ésa, la más cargada de 
sentido, la que mejor podía llenar el hueco de 
aquellos meses a- la espera.

Salieron y se pusieron a andar calle arriba, una 
calle ancha por donde subían los trun-vías del me
diodía cargados hasta los topes. Por la acera ge 
transitaba con. dificultad.

—¿Qué vas a hacer esta tarde?
—Tengo demasiado que hacer en casa. Lo más 

«seguro es que no salga, y si saga será sólo un 
momen.to a última hora.
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—¿Quieres que te llame y demos ura vuelta?
.La pregunta le salió como una súplica. No sabía 

nada de ella, de aus horas ni de sus cosas fuera 
de la oficina. La conocía de todos los días, mana
ría y tardo, ante la máquina despachando la co
rrespondencia, como si eso le bastase para llenar 
su vida. Las otras llegaban la mañana del lunes 
y les faltaba tiempo para contar sus cosas, sus 
encuentros, los hombres, 11a sierra, la «boite». Ella 
sonreía" y escuchaba como si todo eso se le hubie
se quedado atrás. Luis lo ibservó y le pareció 

' imposible que a cierta edad, a los veint<* anos de 
ella, por ejemplo, se pudiese tener el corazón ma
duro para ton.tas cosas, incbiso para la soldad.

—Mira^ yo sólo podré disponer de medla¡,bora 
y para eso no vale la pena que te estropees la 
táícds*Luis comprendió y no quiso insistir.

Estaban en la larga avenida perpendicular a su 
casa. Las acacias municipales tendían un to»do de 
.sombra a lo largo de la acera. Crecía el calor 
y ge respiraba difícilmente. .

Se detuvieron frente al portaje de eHa. Luis vol
vió a busoarle los ojos y se encóntró con los suyos, 
devueltos por los cristales oscuros de las garas 
^^-^Bueno, Luis. Hasta ei lunes. Que te diviertas.

En: el ascensor se quito lag gafa».
No tenía prisa. Eran apenas las once V ^^ 

después de comer no podría hacer nada, S.miœ- 
rró la ventana y se tumbó en la cama ^o^3 
inanos cruzadas debajo de ^a nu^. . 
eate no tenet nada concreto en qué ocuparan y 
así dejarse invadir por todas «s memorias y de- 
Sos. De.repente se incorporó y encendió u-n ciga 
rrillo. El tabaco había adquirido para et-^ol»!^© to
do en determinados momentos, un prestígio con
centrador de efecto fulminante. La penumbra de S S^án. el humo del cigarrillo e^^^nd^ 

' se en círculos por la estrecha abertura de las ho- 
ias de la ventana, la ioven ebriedad de la a®»!^® 
después de la ducha, un hambre vital que emp^ó 
a suWrie desde ño sabía dónde, le convencieron 
de que nada estaba perdido. Todo lo «l^e jhabia 
teñido en, su vida al alcance de la mano, todv lo 
que estuvo un día a punto de unS
ella estaba ahí de nuevo, a la distancia de unas
’"un‘año antos... Bueno..., ¿para qué recordar? 
Llevaba muchos años igual v un ano más no de
bió significar nada. Se había ya acostumbradona 
estar stempre.on trance de buida, como el que no 
tiene derecho a nada. Hizo falta que alguien le 
convenciera de que nada debe 
si se han tenido ganos de lograrlo.

tuvo la impresión de que algo 
aSbaba de ocurrirle, algo con lo que tendría que 
contar ©n adelante.

Un cha llegó a la ciudad como había lt®S^^® 
otras veces. Había que haenr algo 
Bachillerato. Unas oposiciones,

' zar a trabajar, cualquier cosa, lo que se pudiese. 
El presupuesto familiar no 4írba ^a lo n^ el^ Seííal. Tres meses en pensión J^»^;^X 
HoQ buscando perspectives y al final, ineaperaua- 
mente el regreso sin nada. Pero ya no era igual. ^5ió u emerarse do lo que quería y se pro 
mStó volver. Volvería por ei cima de todo, pero 
Mientras tanto en aquellos meses era preciso P 
ner un poco de 'realidad en su vida. marchar®© qobre su mesilla de noche dejó al marenars© wÍS5-^ la muohuoha. Ea n«ta estate es^- 
♦'o pn lina cuartilla entera, con una le.ra grande y tos^Sa“tót llama Marital, haz el lavor da 
decirle que he salido.»

Unas horas antes, de noche, frente a su_ casa, 
Maribel le había hablado de un miedo extrae, un 
miedo que se 1© subía a tos ojos como^ un llanto. 
Pensó en ella. Aquel día, dos meses antes, cuando 
la conoció y cuando se dejó conocer,

Maribel llamó .a mediodía.
—No, no. Ha salido.
—No?No .tengo ni idea. Debe haberse marcha

do. Se ha llevado todas’sus cosas.
La muchacha colgó el teléfono. .
Ahora estaba aquí de nuevo, a un paso del au

ricular, corno si este año hubiese podido amancay 
se de su vida día a día lo mismo que las hojas de 
un calendario. Los días se fueron alargando, ha-

fiéndose cada vez más proCundos, más necesita
do®- de ella. Huix» momentos en que no pudo -náa 
y se repitió' su promesa, de volver. Hacía falta 
una medida definitiva, a pesar-de que todo lo de- 
fmitivo le había estado prohibido. La& dificulta
des, -las de todos los hombres y iodo® los días, ba- 
bían sido siempre más fuertes que él. Le habían 
tfaído y llevado dándole la impresión de que nun
ca conseguiría sentirse cómodo en medio de todo 
lo que le gustaba.

Por la mañana, al despedirse de su modre. sin
tió como si sus palabras le empujasen y ahora 
se dio cuenta de que seguían todavía dentro de 
él empeñadas 'en sostenerlo.

La habitación continuaba en penumbra, una pe
numbra fresca, donde un hombre podía pensar 
que vivir, como sea» vale la pena.

Lel bolso interior de la americana sacó una 
agenda. Consulto un número de teléfono y co 
menzó a repasar fechas del eño anterior. Los iras- 
cientos sesenta y cinco días podían justificarse 
sólo por dos meses. Hasta agosto, los días estaban 
llenos de teléfonos, de direcciones, de todas las in-
trascendencias con que un hombre suele ocupar 
su tiempo. A partir de agosto, la letra ge fué ha
ciendo más apretada, más enérgica. Pequeñas no
tas diarias de encuentros, de llamadas: de citas. 
En septiembre, hasta mediados!, cada nota resu
mía un estado de espíritu. Todo lo que cabe en 
un hombre de egoísmo, de miedo, de ternura, de 
resentimiento ante la vida, de desconfianza en 
sí mismo. Cuando llegó al final, 20 de septiembre, 
la nota y el día tenían, un tono desesperante de 
impotencia. <<No puedo más. Esto es absurdo, lo 
no puedo mantener esta situación que cae por 
encima de todas mis posibilidades. Má® adelanta 
ya veremos.. Per© ¿será ig^ml?»

Era muy difícil que todo! volviese a ser igual, 
pero al menos lo intentaría. Habría que recons- 
ítruirlo todo empezando por la primera tarde, 15 
de julio. «Esta tarde he salido a dar una vuelta 
Como el que no hace nada, A la altura del bule
var me he encontrado con Adolfo. Iba con dos 
chicas. Me ha presentado y ya me he ido con 
ellos. Al: final hemos teni^ que separamos, ca
da uno con una para acompañarías. Me he sen
tido a gusto. Creo que he hablado muy poco. Me 
g^ustaria volver a verla,» Las cosas no marchaban, 
muy bien y apenas le quedaba tiempo ni genaa 
para interesarse por algo. Sin embargo, a los tres 
días localizó en la guía el número de su telefono. 
Ernpezaron a salir y a los pt>cos días terminaron 
por hacerse necesarios. La franca naturalidad de 
ella le iba maravillosamente a la reservada since 
ridiad de él. Las cosas, comenzaron a tener un 
color nuevo, hubo días ove empezaron a hacerse 
inolvidable® y estuvo a punto de convencerse de 
la existencia de ranchas cosas por las que valia
la pena luchar en serio.

Cerró la agenda' y se levantó. Acababan ce 
avisarle para ia comida. Mientras la comida pensó . 
én ella. Sabia que oontinuarí.a igual, con la tris
teza un poco más madura.

Cuando terminó, se dirigió al teléfono...

En la mesa se notó observado por su madre. Ba
bia perdido ya mucho de la frágil desesperación 
dé los primeros días. Su madre pensó que «aq»-^. 
Ila» había pasado. La encontraba más tranquila y 
en el fondo más segura de sí misma. Otra wa 
con la .primera experiencia encima sabría a Q^ 
atenerse. Su bellezia resultaba más íntima y 
ojos tenían una luz más intensa detrás de 
gafas oscuras. Empezó a llevarías a diario enton 
cea cuando el llanto 1© llegaba inesperadamenie. 
en cualquier momento. v.aWitftf'ión.Salió del comedor y se encerró en su habitación 
En el ipasillo se volvió hacia su madre. ^ .

—Oye mamá. Si me llaman di que he salido.
Cerró la ventana y corrió las cortinas. La 

lestaba la luz excesiva, .una luz dura, seca, ja» 
ta que sé metía a chorros por la ventana e 
día toda la habitación. Pensó dormir, o por lo m« 
nos descansar hasta las seis. ^
Poco a poco tendría que ir ganando olvido. ,Le resultó muy difícil, atraquej^ra eto só.o^j 
trataba de una especie de insensibilidad 1»^ ®Ua. 
cuerdo. Mientras estuvo demasiado cer^. dem^» 
do encima de los días y de los ^ti-Sares. le fue^^’ 
sible dar con la necesaria tranquilidad de espu i 
para recomenzar. No pudo acostumbrarse a ^^ 
voz ni a otras manos, ni siquiera a otra manera
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andar descuidadamente por la ciudad, con frecuen
tes paradas, interrupciones en seco y aquellos si
lencios que se abrían de vez en cuando entre los 
dos y que aprovechaban para mirarse.

A la distancia de estos meses.se daba cuenta de 
muchas cosas- Por ejemplo, de aquel incesante eva
dirse de él, aquel estar siempre corno el que no 
acaba de despedirse. (Juando lo encontró, la prime
ra tarde apenas sí lo dio importancia. De aquella 
tarde sólo recordaba dos o tres palabras de él. Lo 
vio 'tímido, retiñido, corno si nada le importase o 
todo le interesase ’demasiado. Al despedirse sintió 
que sus manos apretaron, la de ella, con una ener
gy extraña y que la miró abiertamente a los ojos, 
sin ganas de marcharse. De aquel encuentro ini
cial quedó un poco borrosamente en su recuerdo la 
fuerte espalda, de éi ai doblar la esquina y su es
tatura desgarbada y rural. Dog o tres días después, 
inesperadamente, la llamaron. Tardó un momento 
en reconocerlo y al final se decidió a salir.

—Bueno, como quieras. ¿A las seis y media?
Salieren a las siete menos cuarto. El llevaba un 

traje gris oscuro, camisa blanca y corista a listas 
rojas. Le caía bien a pesar de cruzarse con un 

' montón de individuos que vestían exactamente 
igual. Hablaba poco y se ahorraba por costumbre 
todas la® frases hechas con que se suele abordar a 
una mujer. Pasearon durante una hora y cuando 
se cansaron ocuparon un velador en una terraza 
del parque. La palabra de él se hizo más fá- 
.cü más, profunda e incluso consiguió hacerla reír 
con algún comentario agudo. Al despedirse supie
ron que continuarían saliendo. De julio a septiem
bre, con alguna tarde en hueco, se repitieron los 

., mismos paseos, cada vez más largos y las mismas 
despedidas a su puerta, donde la® maños no acaba- 
ban de separarse y a veces se hacían daño.

La humana ternura de él, una contenida ternu
ra que se le ahogaba entre silencios, se fue ha
ciendo más ancha .v más necesitada Ella, desde el 
primer momento, ■se dio' cuenta de que le era im
posible sustraerse a aquella ola secreta que le lle
gaba desde la tierra más desnuda de un hombre. ! 
Por encima de las duda» y de las vacilaciones de 
él, de sus miedos, un miedo 'terrible que le entra
ba,' sin saber por qUé, desde la vida, desde todo lo 
que le faltaba, acabó por entregárse. Lo hizo sin 
esfuerzo. Apenas le importó nada. Ni siquiera unos 
año® oscuros, los que fueran, sin las fáciles ale- 
gitas de los demás. Una ^che, debió ser la últi
ma, ella tuvo también 'miedo, un- miedo de repen
te. que se le subió a los ojos como un dolor y le 
hizo temblar las manos.

—¡Javier! No sé. Tengo miedo. Si, de verdad.
Tengo miedo.

—Pero... ¿por qué? ¿Qué te pasa?
El la cogió la caira entre la® manos y la miró a 

los ojos. Maribel hizo por sonreír-
Ai día siguiente, cuando llamó a -mediodía, le 

dijeron que había salido. (Fue entonces cuanuo com
prendió lo cerca que lo había tenido y lo difícil 
que le sería en adelante acostumbrarse a no con- 

* tar con nadie para echar a vivir.
El ir y venir de su madre por el pasillo, por la 

cocina, el grifo abierto del fregadero, el calor, una 
vaga excitación nerviosa, no la dejaron dormir. A 
media siesta oyó, insistiendo, el timbre del teléfono.

—Mamá, si es para mí, voy.
•Su madre dudó un instan'te.
—Un momento, por favor,;
Desde la puerta la avisó.
—¿Quién,es?
—Un chico. Anda, ponte.
Maribel, descalza, fue hasta el fondo del pasi

llo, donde estaba ei teléfono.
V

Había cedido considerablemente el calor y la tar
de, en la ciudad, ai lado de los tranvías, ■tenía un 
aire descansado y festivo. A las seis, la hora de 
ellos, media ciudad, estaba ya en e^ campo. Las 
terrazas empezaban a desperezarse. bajo los toldos.

Cuando llegó a la esquina le sobraban diez mi
nutos. Se entretuvo en leer los (títulos de todas las 
novelas y revistas dei quiosco de la esquina. Pasa
ron tres’ tranvías casi vacíos y un grupo de mu- 
•chachas cogidas del brazo. A los cinco mhiutos co
menzó a impacientarse y encendió un cigarrillo, Al 
cuarto de hora terminó el cigarrillo y apareció ella. 
Traía un vestido malva que iba muy bien con el 
‘tono moreno de su piel. El, instintivame-nte, como 
Si ayer hubiese sido la última vez, le alargó la ma- 
ho y le hizo mirar ei reloj de su muñeca. Ella 
sonrió.

1 —¿Cinco minutos?... SI. Mi vieja costumbre.
| La encontró más alta, más morena, con una es- 
| pecie dé equilibrio vital que ahora la hacía más

^T: i
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distante, mas mujer. Se le notaba como si aqueUos 
meses hubieran dejado en ella una costumbre 
distancia.

Se pusieron a andár ahorrándose las primeraR 
palabras. Bajaban por la avenida, hacia ei pawnie 
Sin darse clienta se encontraron andando el viein 
paseo de antes,- Estaba .un cielo claro''y, ái fondo 
cada vez más altas, las mismas nubes oscuras dé 
la mañana. Llegaron a una calle trasversal y es
peraron el cambio de luz del semáforo. Al pasar él 
le cogió la mano. Una mano que le sujetaba a sí 
mismo y le devolvía sus ganas de seguir y est^ 
otra vez en medio de la vida a ver qué ocurría

-Ouéntame algo. ¿Qué tal te lo has pasado?
Javier quiso decir algo, que muy bien o muy mal 

o infame—su palabra habitual—y no le salió.
—¿Qué quieres que cuente? Y® iremos hablan

do... ¿Y tú
—¿Yo? Bah, nada. Ya sabes, de casa a la oficina 

y de la oficina a casa-
—¿No has salido?
—Muy poco. No tenia ganas. Tampoco tenía con 

quién. Las amigas...
Volvieron a callarse. Había que recomenzar,, pre

cisamente por los silencios de las primeras tardes. 
Durante un año habían pensado muchas veces, 
cada uno desde su soledad o su esperanza, si las 
cosas valen la pena de repetirse. Ninguno de los 
dos fue capaz de ¿ecirse sí o no. Pero cada uno 
tuvo siempre la cortesa de que. valiese o no la 
pena ocurriría.

Una vez en el parque, se sentaron frente a mi 
velador y el camarero les sirvió dos cervezas. El 
parque estaba lleno de parejas, de mamas y de ni
ños que Jugaban en la arena. La arena, al anoche
cer, tenía un color amarillento y fluorescente. Iban 
a encenderse las primeras luces. Javier tuvo que 
hacer un tremendo esfuerzo para romper a hablar. 
En realidad, las palabras no iban a decir nada. 
Bastaba con estar allí otra vez, corno el que todo 
lo fía a la presencia. 'Maribel se entretáiia sor
biendo y jugándo con medio va§o de espuma. Du
rante media hora apenas cambiaron dos palabras. 
Ella lo vio nervioso y sintió sobre su mano la te
rrible agitación de él. quemando cigarrillos sin in
terrupción. -

—¡9ué extraño es todo esto! ¿Verdad?
—Oí Un poco. Pero... ¿por qué? A mí me pare

ce que no ha pasado nada y que ésta es una tarde 
más, una tarde cualquiera. Después de todo, una 
se acostumbra a olvidar. ¿Sabes? B.ueno, es muy 
difícil olvidar cuando se ha comprometido en ello 
algo más que una ilusión. Sí... Yo creo que puse 
algo más. Sin embargo, no suelo reclamar lo que 
doy. Ahora me parece que estoy contigo por pri
mera vez. Sé que ninguno de los dos tuvimos la 
culpa; pero en adelante trataremos de que todo 
tenga que depender exclusivamente de nosotros. 
¿Verdad?

Hablaba con .una asombrosa naturalidad como 
si toda la situación, tan difícil para él, estuviese 
en sus niános.

—SÍ. Peró... hay cosas. Fíjate, me cuesta expii- 
carme el por qué de estar aquí contigo. Hoy. cuan
do te he llamado, tenía la certeza de estar come
tiendo una tontería. No deberíais haber cogido el 
teléfono. Tú siempre has sabido lo que quieres, En 
cambio yo... Hoy creo que es distinto.'

—•Yo esperaba que un día llegarías a saberlo, pero 
desconfiaste demasiado pronto. Tenías miedo, corno 
yo.- Pero el tuyo era diferente. Era un miedo de los 
dos por ti, un miedo que tú te daba? a ti mismo 
y que me dabas a mí. Un miedo horrible de las 
cosas» de .todo. Sabía que llegaríamos a vcncerlo 
log dos Juntos. Después de todo podíamos haber 
contado con Dios. Dios no da Jamás miedo.

Maribel se calló de pronto. Cogió la mano de él 
entre las suyas y trató de hacerle daña Acababan 
de encenderée los tubos de neón y la luz crema 
resbalaba sobre sus brazos.

—¡Te he echado tanto de menos!
Él sólo pudo agradecérselo con los ojos. Unos 

ojos que solían callar como sus palabras y que én- 
tonces la miraron ■con una ternura ancha, como el 
mundo. Dio unas palmadas para llamar ai camare
ro y mientras se levantaba dijo:

— iHay veces que nos hacemos tanta falta! Qui
zá esta pobreza nuestra, este necesitamos sin r^ 
medio, sea ei medio de que Dios se vale para obli
gamos a queremos.

Ya de vuelta, con tm cielo de estrellas nuevas so
bre la ciudad; ella @6 le colgó del brazo.

—Javier, mañana es domingo, ¿Tendremos que oír 
misa, no?

—Sí. 'Mañana.-

MCD 2022-L5



RADIOGRAFIA MINUCIOSA Y PROFUNDA 
DE UNA EPOCA EN UN LIBRO DE 
NICOLAS BENAVIDES Y JOSE A. YAQUE

Don Nicolás Benavides nos 
muestra sus notas sobre el 
«Mapa arqueológico español» 

que prepara

capitán general Joaquín

S

personaje de primera línea
Blake, 

en los
siglos XVill y XlX

del teniente coronel de Infante
ría do'n José A. Yaque Laurel.

Estamos ante la biografía de 
un hombre extraordinario, pri
merísima figura de la historia 
de España de log siglos XVIII 
y XIX. Por las circunstancias 
de la invasión francesa, la gue
rra por la independencia españo
la y.’as alianzas europeas con- 
tra Napoleón, aquello es tanto 
corno decir que fue personaje do 
primera únea en la historia del 
mundo, de Europa al menos. Pe
ro la obra no es eso sólo, e.s una 
radiografía minuciosa y profun
dado la historia de España, des
de el bloqueo de Gibraltar, en 
17^91, hasta las Cortes de Cá
diz, casando por la recupereción 
de Menorca, la guerra de ’as Na
ranjas. la de la Independencia y 
la paz bajo Fernando VII. Por 
priníera vez. conocemos una. se
rie de circunstancias que obligan 
a enfocar de modo nuevo Jos 
acontecimientos de aquellos años 

t importantísimos del último ter-

WL libros que para un lector 
inquieto y avisado son ven

tanas qua se abren de pronto, 
dejando entrar la luz necesaria 
para iluminar rincones hasta er- 
tonces desdibujados en la bruma. 
El rincón iluminado puede ser 
de orden filosófico, poético, cien
tífico, teológico o histórico, de- 
jándonoa ver con asombro cómo 
vienen a primer término perso
najes olvidados o casi descono
cidos. se rehabilita la honra de 
quien durante años o siglos ha
bía sido tachado de cobarde o 
traidor y sie quita de las manes 
de alguien el laurel para ponerlo 
sobre la frente de otro qu'? pa
recía níe nos merecedor de la 
g'oria. En esta línea está la obra 
monumental y definitiva quo con 
el titulo da «El Capilán General 
don Joaquín Blake y Joy es Re- 
gente. del Reino. Fundador del 
Cuerpo de Estado Mayer», aca
ba de oublicar el general do Es
tado Mayjr don Nicolás' Bena
vides Moro, con 'la colaboración.

cío del siglo XVIU y primero del 
XIX, ¡con documentos inédito do 
Godí^, Jovellanos, Castaños, Zar 
co del Valle, lord Wellington, el 
duque de Rivas, las Cámaras in 
glesos, dv.

El libro es gigantesco en su in
tención y en su resultado. Los. 
aiuitores’ no han dejado un solo 
hilo sin tejer y es ya práctica
mente impoitíble decir nada so
bre ese período de la historia de 
España que no lo hayan aclara
do.de una vez para siempre el 
general Benavides y el teniente 
coronel Yaque. Ocupa más de 
700 páginas en tamaño holande
sa, con casi un centenar de gra 
hados v fotografías, en un papel 
sólido Jue parece estar dando a 
entender que se imprime para 
que dure mucho tiempo. Don Ni
colás Benavides está muy con
tento de la presentación dei li
bro y en realidad difícilraente 
podría mejorarse la edición, que 
no ha ido realizada por entidad 
comercial, sino por los talleres
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del Servicio Geográfico del Ejér
cito, que tian conseguido un tra 
bajo de verdadera ai tesanía To
do se aa organizado para que el 
libro alcance las librerías de lo
do el mundo, porque a •'odos lu» 
teresará. en pelicular a los his
toriadores militaren o quienes, no 

i Siéndolo, buscan explicaciones 
histéricas por el camino mistar. 
El libro está planeado Con da ca 
tegoría que el tema xequieie y 
en armonía con el tono del Pre
mio Menorca que obtuvo, dotado 
con 200.000 pesetas.

EL AUTOR ^N 30 
AMBIENTE

El gemirá! don Nicolás Bena
vides Moro es leonés, de La Bañe
za. Su despacho está saturado de 
un clima muy adecuado a la fi
gura física, literaria y militar 
de su dueño. El general es muy 
amable, ordénado, minucioso con 

• aire fe gran señor del espíritu 
que está ai cabo de la 'calle de 
todas fes vanidades. Porque vo le 
digo que fui alférez provisional 
en la guerra y lo soy ahora de 
complemento, me obsequia con 
el título de compañero, como si 

' fuésemos—¡pobre de mí !—dos ofi
ciales que pudieran ' hablar de 
igual a igual. En ei despacho hay 
muchos libros de historia, geogra
fía y trte militar, legajos con 
papeles y mapas, fotografías do 
actos memorables, en algunas /le 
la» cuales está el general cerca 
del Generalísimo. En sitio de ho
nor hay ana carta muy cariñosa 
dirigida al general Bénavldes 
por el comandante general de 
Baleares felicitándole por uno de 
sus libros, tíebajo de fe firma un 
sello: «Dice Francisco Franco»

Hablamos de sus primeros 
años paia enmarcar la figura 
del general Benavides en uii 
tiempo histórico concreto. Su pa
dre era capitán de Infantería, 
muerto cuando el hijo, apenas ha
bía cumplido los diez años. Cara 
a la vida, el niño aquel, que ha
bía de ser. a ló largo del tiempo 

L general dq . Eistado Mayor,^_Wzo 
r el Bachillerato en tres anos y 
1 ganó en seguida «una plazo de 
j cadete en fe Academia de Tole

do, de fe qué saldría en 1902 con 
el empleo de alférez. Recuerda 

li aquellos años con .alegría y rae 
i: cuenta anécdotas curiosas, con 

i recuerdos generosos para algu
nos de sus condiscípulos de en- 
tonces: los tenientes generales 
don Salvador Múgica y don Vi
cente Lafuente, fes generales Al
varez Arenas y Martínez Siman
cas, uno de fes defensores del 
Alcázar y redactor del diario que 
se publicaba durante el asedio

Cuesta trabajo hacer hablar 
al general Benavides cuando'los 
tenfes propuestos fe afectar di- 
rectamento.'* Es modesto en la 
medida de sus méritos y talento 
A lo largo de fe conversación 

1 voy sabiendo que ae doctoró oR 
\ Derecho en la Universidad ma- 
1 drlleña el 26 de octubre de 1924; 
\ en el despacho cuelga una fóto- 
1 grafía de entonces; don Nicolás 
\ más erguido' que hoy, con alto 
1 bigote de mosquetero que ya no 
1 existe, vestida la toga doctoral. 
1 Por algunos documentos que rae 
1 deja ver voy deduciendo sus rau- 
1 chos cargos desempeñados : órga- 
1 nizador y primer director del 
I Servicio Histórico Militar,, profe

sor de fe Escuela Superior de 
Guerra, rector dé la Sociedad ¿o 
Estudios Internacionales y Colo
niales, consejero de Educación 
dei Patronato de fe Biblioteca. 
Nacional, académico de fe de 
Córdoba v muchos más. El géné
ral es mo de fes más destacados 
arabistas españoles y domina el 
idioma árabe a fe perfección, ha 
hiendo explicado en fe Universi
dad de Valladolid dos curves de 
esta l’.-ngua y desempeñado en 
ArgeiÜa una Comisión d© servi
cio, ampliada luego a Marrue
cos, durante fe cual estudió el 
derecho musulmán y redactó su 
tesis doctoral sobre «La coloniza
ción v el Acta Torrens en el 
Noiiie de Africa)?^. •

Porque le insisto mucho ai ge
neral, accede a mostrarme sus 
libros v trabajos. Aparte de la 
tesis doctoral mencionada, es de 
capital Impórtancia su obra «Su
pervivencia de Napoleón.! en la 
guerra moderna», que como otras 
suyas fue declarada de utilidad 
y recompensada por el Ministe
rio del Ejército. Junto a fe tesis 
y obras de crítica histórica es
tén loa libros .de poesía que el 
general ha ido publicando a lo 
largo v a fe ancho de su vida 
alternados con trabajos de arte ; 
etnología y arqueología. Precisa- 
•mente fe obra que ahora tiene- 
entre menos es un mapa arqueo
lógico de España. A una pregan 
ta concreta mía, respuesta con* ' 
cretísima de don Nicolás:

—El espirito militar, ral gene
ral, ¿favorece fe actividad lite
raria? De otro modo, el militar 
que es escritor, o el escritor que 
es militar, a su gusto, ¿tlepe al
guna ventaja sobre el que es tu- 
rista científico o puro investi
gador?

-—El propio espíritu militar a 
que usted hace referenoia, ami
go Manfredi, implica ya fe apli
cación al trabajo de un sistema 
de añi lad cerrada para cada ca 
30 acometido, de disciplina, total, 
de austeridad absoluta en fe ia- 
terpretación y ejecución de la 
obra. Yo confieso que en mis ac
tividades de ordena literario o iü- 
telectoal he seguido siempre las 
mismas r o ratas que en fe ejecu
ción de mis misiones estricta- 
mente militares. Creo que aqué
llas nan salido ganando...

Me icerco a fe biblioteca del 
general. Ya sé que donde tiene 
en realidad tos -libros y donde 
trabaja es en el pueblo, en La 
Bañeza, durante el verano, y le 
hago una pregunta para sorpren
derle:

—Si tuviese usted que escoger 
ocho o diez obras fundamenta
les, ¿cuáles serían?

La formación Intelectua’ y mi
litar de don Nicolás Benavides 
se ve con claridad en su res
puesta:

—Haría un paquete con «Re- 
fl exion ea militares», del marques 
de Santa Cruz de Marcenado: 
«Obras», de Villamartín; «Obras», 
del .mariscal francés Foch; 
«Obras», de Arteche y Moro: el 
diccionario y bibliografía de Al
mirante; «Obras», de? alemán 
Clausewitz; «Obras», del conde 
dh Rebolledo, diplomático, mili
tar, poeta y escritor leonés; 
«Obras», de Gil y Carrasco, tam
bién leonés, y encima de todos, 
el «Quijote» y fes" obras de Bal 
mea.,

EL COLABORADQp,
El general Benavides habla d.-' 

^^. ®®fehorador, el teniente enm 
nel don José Yaque Laurel, con 
gran afecto, admiración v en riño:

—Ea un jefe muy culto recom
pensado en varias ocasiones ñor - 
sus trabajos, y pertenece por su 
valía intelectual al Servitio Hh-

a^® yo organicé y del que ful primer director. 
Hay un recuento de años y fe 

^í^era! tiene un' leve 
temblor de nostalgia.

Somos amigos desde que era- 
moa tenientes, y nos unió Siem
pre fe común dedicación ai estu
dio del í>igfe XIX, en panicu.ar 
fe referido a nuestro Ejército, y 
concretamente a fe figura dei ca
pitán general Blake, cuyos reí- 
tos reposan em fe iglesia del Sal
vador, de Valladolid, en cuya 
plaza estuvimos los dos de guar
nición muchos años, -Valladolid 
está intimamente ligado a la 
gestación de esta obra. Allí tuve 
mi primer destino en el Cuerpo 
de Estado Mayor como capitán, 
allí 'trabajé en ia Comisión geo
gráfica allí volví de comandante 
después de mi misión en Arge
lia y Marruecos y mi interven
ción en .a guerra marroquí, allí 
ascendí a teniente coronel, allí 
fui jefe de Estado Mayor ya ge
neral.

Mi Tueva pregunta casi no tin 
ne otra intención que dar un 
descanso ai general, que hab,ü 
de aquellos tiempos con emoción. 
Le tiemblan las manos, y «orno 
se da cuenta de que se fes miro, 
afea fe cabeza, toma apostura 
marcial v dice sonriente:

—No rae ocurre nada; es que 
me tiemblan las .manos desde 
que era niño...

—Para usted, mi general, y pa 
ra el teniente coronel Yaque, Va- 
lladohd y el capitán general 
Blake son uno y fe mismo, ¿no?

—Mire, amigo Manfredi; el ca
pitán general Blake fundó eV 
Uuei^ip de Estado Mayor, mi 
Cuerpo, y siempre admiré lanío 
su figura que cada año el dia 
de nuestra Patrona, fe Purísima 
Concepción, organizaba acto,, er
ra honrarleï

—Mi general, el Cuerpo de Es
tado Mayor fundado por ei capi
tán general Blake, ¿fue el pri- 
mero jn e[ mundo? ,

—Sí, señor. Hasta entonces 
ningún Ejército había contado 
con un 'Estadeí Mayor, y por no 
tenerlo acabaron mal las campa
ñas de Napoleón. Sus mariscales 
no sabían qué hacer cuando los 
acontecimientos no encajaban 
exactamente en ei plan Ideado 
por el Emperador. U ted. que ha 
sido oficial en fe guerra debe 
saber que fes órdenes hay que 
darías, a ay que asegurarse de 
que han sidó bien entendidas por 
el que ha de ejecutarías y hay 
que comprobar, finalmente, q«e 
se han cumplido a la perfección 
Esa función corresponde al Es 
todo Mayor.

—En el libro utiliza usted un 
material Inédito abu ndantísimo. 
¿verdad?

—La base de ese material está 
en el archivo particular del pro
pio capitán general Blake que su 
bisnieta, la marquesa viuda de 
Cueva del Rey ahóra difunta, tu-
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yo a bien regalarme, quizá para 
recomipensar de algún modo mi 
profunda devoción por su bisa
buelo insigne;

—Supongo que al tener el ar
chivo pensó usted en seguida en 
hacer el libro.

—Bí... Yaque y yo -comenzamos 
a ordenar en lineas claras el pro
yecto de escribir una biografía 

' difin itiva del capitán general Bla
ke Injustamente tratado por los 

años y el 1827, fecha de la muer
te dei capitán general Blake. 31 
lo que usted quiere es una lista 
de aportaciones fundamentales 
tome nota: la obra pone en ma
nos de los estudiosos y de los 
curiosos ei reglamento táctico 
de Blake, Ignorado hasta ahora; 
las enseñanzas militares de la 
batalla de Rioseco, de la victo-

historiadores, faltos de elementos 
de juicio, unos, y Jlevados de pre
juicios y animosidades, otros... 
Nosotros queríamos reivindicar 
la memoria de uno de los espa
ñoles más ilustres de su época, 
aportando docutnentos Inéditos, 
algunos de los cuales represen
tarían al ser conocidos una ver
dadera revolución... Aquel hom
bre no sólo fué un militar ex
cepcional, sino un político insig
ne, regente del Reino, decano del 
Consejo de Estado en el difícil 
y peligroso período constitucio- 

■ nal del reinado de Fernando Vil, 
entre las veleidades de éste y los 
radicalismos de las apasionadas 
Cortes.

—'Mi general, cuando estaban 
ustedes escribiendo el libro, ¿pen
saban que les valdría algún pre
mio?

—Ni mucho menos. Pero ai con
vocarse el «Menorca» y ver que 

ría de Alcañiz, del revés de 
Belchite, de la fundación dei 
Cuerpo de Estado Mayor, de la 
respuesía de Blake a las Cortes, 
de la victoria de Albuera.-.

—^Inédito, inédito, lo que se 
dice inédito,..

El general se ríe de nuevo.

nuestra 
dentro 
probar 
fortuna

obra estaiba totalmente 
de las bases, decidimos 
la suerte y tuvimos la 
de obtenerlo.

bondadoso. ,
--Absolutamente inédito son 01 

original de ese reglamento tácti
co que redactó el capitán general 
Blake y nadie- conocía hasta 
ahora, así como cartas, documen
tos y notas manuerttas dei Prín
cipe de la Paz, del general Cas
taños, siempre con su gracia 
zumbona; del duque de Rivas, 
que quizá no sepa usted que fue 
teniente coronel de Estado Ma
yor y resultó graveniente herido 
en Ontígola, en ocasión de la de
rrota de Areizaga en Ocaña; de 
Jovellanos, en una nobilísima 
carta dirigida a Blake después 
después del desgraciado episodio 
de Belchite; las felicitaciones, los 
originales auténticos de ellas, de 
las Cámaras inglesas y de lord 
Wellington al general Blake pol
la victoria de Albuera; la magni
fica respuesta de Blake a las 
Cortes cuando éstas le pregunta
ron por las causas de la mala 
situación de España en su lucha 
contra los franceses y posibles re
medios, y muchos otro© documen
tes ignorados hasta hoy 0 en al
gunos casos imperfectamente co-

—Con un premio de esa natu
raleza tendría usted en seguida 

’ofertas de los editores especiali
zados.

El general se ríe, como si ha
blara de algo que le hiciera mu
cha gracia. No, ningún editor le 
pidió la obra, y aquellos a quie
nes se da mostró, a los más im
portantes, porque -un libro asi no 
potlía ponerse sino en manos, de 
una gran editorial, eñeontraron 
el .libro poco comercial.* Él gen.3- 

• rai Benavides se duele, no de la 
negativa, sino de la poca visui 
mercantii de esos editores, ya 
que esta obra habrá de- tener 
una resonancia enorme en el ex
tranjero, es’peclalmente en Ingla
terra y Francia, puesto que mu
chos de los documentos Inéditos 
que en ella se contienen afectan 
■por igual a la Historia de España

• ’ y Portugal que a las de esos dos 
países Fué el Servicio Geográfi
co del Ejército quien se ocupó de 
la edición, con un amor y cuida
do que dificilmente podría pedír- 
aele a editor particular.

nocidos...
—¿Por qué un personaje de ta

lla semejante era tan mal o poco 
conocido, mi general?

—-Nunca me lo he podido ex
plicar. Se trata de una de las mu
chas injusticias históricas que 
sólo pueden remediar se. como en 
este caso, aportando materiales 
indiscutibles y originales q^e 
pongan las cosas en su verdadero 
punto...

COMO ES LA OBRA, SE
GUN EL AUTOR

—Mi general, ¿podría usted dar 
en dos palabras una impresión 
de la importancia real de su 
obra?

—¿En dos palabras?
—Perdón, mi general, es que 

soy andaluz... Quien dice dos, di- 
,ce veinte o doscientas, las que 
usted necesite.

Se ríe, de buen humor eviden
te.

—Creo que este libro aporta 
una visión novísima de un trozo 
palpitante de la Historia de Es- 
'Paña, de uno de los periodos 
más irascende niales - de ella, 
desde nuestra guerra contra la 
Revolución Francesa en 1763 al 
95, pasando por el bloqueo de 
Gibraltar y todos los sucesos y 
guerras ocurridos entre aqueUcs

de Blake se agiganta conforme 
vamos leyendo las páginas de es
ta obra monumental y lo vemos 
vencido y victorioso, siempre po
bre; nos maravillamos con aquel 
episodio de Sagunto, tan revela
dor incluso para quienes crean 
conocer la época; nos admiramos 
de la serie generosa de caudillo® 
que aportó España a la guerra 
de la Independencia, frente a las 
tropas de Napoleón. Aparecen en 
toda su grandeza Castaños, Alva
res de Castro, Palafox, Pérez de 
Herrasti, Contreras y Santociide. 
El general Benavides define a 
Blake en relación con todos los 
demás:

—Blake mostró el difícil arte 
de congregar a vajea hombres y 
elementos dispersis y falto» de 
unidad y crear con ellos un todo 
al que daba cohesión, espíritu y 
alta moral combativa... , 1

Cuando la lectura del libro es- • | 
tá a punto de acabarse, los auto- 1 
res incluyen, allá por la página 1 
700, estas palabra® de! coronel 1 
Renan, yerno del capitán general 
Blake, hablando de su suegro: f

«Su herencia fue tan corta, que 1 
no bastó para cubrir el dote que 9 
su mujer había traído al matri- 1 
monio: no dejó una sola alhaja | 
de valor, ni había otra cosa de | 
oro en su equipaje qu© un reloj i 
y la venera de la Orden de Cala- « 
trava que ordi narlamen te llevaba 
al pecho, lo cuál ^ suficiente pa
ra hacer el elogio dé un sujeto 
que en diversas épocas había .ob
tenido' los empleos más elevados 
de la Nación.»
• Mejor elogio no cabe, desde 
luego. El general Benavides no 
puede oculté su entusiasmo por 
la talla gigantesca de su biogra
fiado. Cuando me. despido de él 
le digo con respeto, en broma:

—'De acuerdo en eso de que 
usted y yo sornos compañeros, mi . 
general. X

,—¿Por oficiales?
—No, por periodistas,' porque 

usted ha colaborado 'en dos re
vistas donde yo colaboro ahora, 
EL ESPAÑOL y «Africa».

y es ■verdad, EL ESPAÑOL de 
la primera época contó con la 
valiosa colaboración del general 
Benavidess y la revista .«Africa» 
también. Trabajos que probaron 
siempre la amiÁUud de la cultu
ra de este escritor excepcional, 
biógrafo definitivo del capitán 
general Blake. -

Domingo MANFREDI CANO
(Fotos M. de Mora.)

EL LIBRO PARA EL 
LECTOR MEDIO 

Para quien ejerce ei oficio de 
escritor este libro es causa de 
asombro, por su volumen, por su 
documentación, por su método 
expositivo, por el rigor minucio
so de sus comentarios en cada 
caso. Creo de verdad que se trata 
de uno d© Ips libros más extra
ordinarios que se han publicado 
recientemente, y como biografía, 
no creo que la supere ninguna de 
las escritas hasta ahora. Al me
nos yo no conozco ninguna mey 
jor. Pero también para quien no 
busque en este libro documenta- 
ción y erudición, sino simple lec
tura instructiva y recreativa sera 
no sólo causa de asombro, sino de 
admiración y deleite, porque sus 
páginas están escritas con una 
grada y una galanura que acu
san con evidencia la mano del 
poeta, la sintaxis medida del con
ferenciante veterano, el rigor del 
jefe de Estado Mayor, La figura

Kl general Benavides, organizador y pri
mer director del Servicio Histórico Mi

litar
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£1 LIBRO QU£ £S 
MENESTER LEER

LIDOELL HARTÎ

GUERRA PREVENTIVA 
.0 DEFENSA

LIDDELL HART

Por Liddell HART

l /lDSLd^ HÁJÍT, ^ &^co miñiar mú^ tm- ,■ 
p^^davCe 'líe IngltUerra y una de iofi 

JtoinJln^ que tiene ideas mds cíceras en ají- 
ib, eis^>&Bte¿ÍI>iíatÍ, ee om^ erv nuestra libro ; 
i^ esta eemana, ^úDetefrenf a defenaen, dé 
l^' trasoedeasteOes cambios intraduddioa en . 

¡ii^ ^ierrena estraiégiGo g tdetioo par la apa^ . 
« fiaión de la bomba atómica. Sombre de con-’ 

cepcianee audaces & intuÍtiva», Udelí Sart 
se wá adelantado mucbeis v&}es a loe con-^ 

Aceptos imperante», mostrauda la futilidad 
í de manioncrlo y sefUdanda orientaciones 

que luego él tiempo su ba encargada de 
pues obra^Ul- 

^ titr^ su^ se recépiia todo lo que él pieuea 
típob^ las nuevas oireunfttanciast 'tas cuides 

condenan él muindo a la destrucción, si se 
llega á la locura de lanxarse a una contien- 

^ do^ eu la qye^ s^^ 
"dhora b^n, si esta tremenda amenama pue

de hacerreflexionar a los politicos ant&í de ■ 
cometer un suiddia segura e inmediato no ] 

' heqf ijpte creer que ta 0^^^
\ prip^ lugar parque saliste siempre ei peU- ! 

gra de que una provocación ocasione lo que ' 
reftaatívamoatí^ so hubiera querdio evitar, y 
en segundo lugar, p^nr^pte ta guerra ñmiia- 
<0, dé oardoter revétamonaria e tnsurredo- 

'^^nal estaré siempm & la arden del -dha. 7 es m 
tentando^en cuenta estas do» posihïHdaôea : 
cama deben organiitane loa ejército» del 

" mediana, cuyas caraoteristioas, emiin ente- 
mente politicas, además de oiMéreses, sem 
estudiadas coa. seriedad y amamded eíiitnp - 
ordinarias por nuestro autor.

- ODBIX HAST (B. M.): «Detonent or de- 
fencer. Stevena and Son. Ixmdreek 1960. 

pdfS. 80 S.

U^^ cuestión fundamental determina todos los 
planes de la defensa occidental. ¿Puede Euro

pa, e incluso los Estados Unidos, ser defendidos? 
La respuesta, si somos lo suficientemente honra
dos y valerosos para enfrentamos con la dura 
realidad, sólo puede ser la de que en las actuales 
■condiciones, una defensa eficaz no es posible. Pues 
defensa, tal como la entiende la gente, significa 
preservar, proteger, mantener a salvo, resistir un 
ataque y en las actuales circunstancias. con el 
gigantesco poder de las armas atómicas, ningún 
país puede sentirse seguro e incluso evitar la fa
tal' destrucción.
» PROBABLES CONDICIONES DE

LA GUERRA NUCLEAR

Ijaa experiencias de la última guerra pueden 
constituir un obstáculo más qce unii ayuda para 
comprender lo que ocurrirá en una guerra lleva
da a cabo con armas nucleares. Los conocimien
tos en la ejecución de operaciones durante la pa
sada contienda sirven solamente para entorpecer, 

a causa de los hábitos y las costumbres adquiri
das. Incluso los peores bombardeos y sus conse
cuentes perturbaciones no. hacen comparación coir 
los probables efectos de las firmas nucleares. La 
razón y la imaginación difícilmente superan este 
vacío.

Las bombas mayores utilizadas en Europa du
rante la última guerra no eran de más de cinco 
toneladas y en los ataques más importantes —for
mados por mil aparatos— se descargaron unas 
5.000 bambas. La primera bomba atómica lanzada 
sobre Hiroshima en agosto de 1945, tenía una fuer
za explosiva equivalente a 20.000 toneladas. Asi, 
pues, én la infancia de la guerra nuclear una sim
ple bomba podía ejercer un poder destructivo cua
tro veces mayor que lo que habían podido hasta 
entonces mil aviones.

Sólo dos bombas atómicas han sido utilizadas 
en la guerra. Ahora bien, su producción no ha pa
rado desde entonces y el progreso de su poder 
destructivo ha aumentado también conslderable- 
mente. La primera bomba de hidrógeno experi
mentada, probada en marzo de 1954 produjo una 
fuerza explosiva equivalente a veinte millones de 
toneladas, es decir, mil veces más que la primera 
bomba lanzada en Hiroshima.

La progresión de esta capacidad destructiva no 
ha cesado y hoy sabemos sue cualquiera de estas 
bombas, poseídas también por Rusia, pueda des
truir la ciudad más grande. Solamente unas pocas 
serían capaces de inutilizar los principales centros 
de la industria y de población de cualquier país 
de Europa occidental o meridional. Incluso únic;- 
mente una a dos bastarían para paralizar la vida 
de cualquiera de estas naciones, teniendo en cuen
ta el vasto alcance mortal de la lluvia radiactiva 
y sus demoledores efectos morales.

Si tales armas se emplean realmente, resulta in
imaginable que podamos continuar una guerra 
aún de la manera de que hablaba Churchill en 
1954, cuando empleó el término de estrategia de 
la columna vertebral rota; un término y un con
cepto que todavía se mantienen a pesar de ser 
visible falta de realidad. Pues la dirección de la 
guerra estriba en una acción organizada, impo
sible en semejante estado de caos. Las fuerzas de 
protección de la N. A, T. O. no serían capaces de 
mantener esta defensa cuando fueran destruidas 
sus fuentes de abastecimiento, y todas sus finali
dades se esfumarían cuando sus respectivas na
ciones fueran aniquiladas. Los supervivientes no 
podrían hacer otra cosa que buscar y a'macenar 
alimentos y tratar de mantener el orden en las 
muchedumbres de refugiados hambrientos.

¿HAY POSIBILIDAD DE UNA DEFENSA 
CONTRA EL ATAQUE NUCLEAR?

La pregunta puede ser respondida muy breve- 
mente: las perspectivas son de lo más pesimista? • 
Incluso el reciente Air Defence Command de los 
Estados Unidos admite abiertamente que un 90 
por 100 de la defensa efectiva no puede garanti
zar suñeientemente las posibilidades, d© supervi
vencia nacional, jf hasta llega a decir que «ci''' 
cuenta bombas termonucleares son lo bastante
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para paralizar al país, su máquina industrial y su i 
voluntad de luchas». Otras autoridades contideran 
que menos de una, docena son suficiente. Ahora 
bien, el conseguir un 90 por 100 de defensa efec
tiva es sólo una esperanza distante. Refiri^ndose 
a un próximo futuro, el presidente dal Comité Con
junto de Energía Atómica declaró: «En el mejor 
de los casos, y viendo las cosas de una manera 
muy optimista, podríiamos interceptar uno de cada 
cuatro bombarderos soviéticos».

Én el caso de Inglaterra, donde los centros vi
tales están todos ellos muy cercanos, de cinco a 
diez bombas de hidrógeno serían botante para 
aniquilar los núcleos industriales y'a más de U 
mitad de la población del país. Menos- todavía se
rían suficientes para desbaratar los puntos cla
ves de Francia, Bélgica, Holanda y Alcmaria oc- 
ridental. Y, por otra parte, es muy conveniente 
no olvidar que la parálisis y. el desmerpnamiento 
se pueden producir por los efectos morales, aun 
en el caso de que no se produzcan totalmente las 
destrucciones.

Para evitar semejante catástrofe, la defersa ar- 
tiaérea tiene necesariamente que alcanzar un cien 
por cien de efectividad e incluso, si no se consi
gue un cien por cien en la defensa de cohetes an
tiaéreos realizando la requerida producción, no 
existen esperanzas próximas de poder contrarre - 
tar al ataque de los cohetes balísticos. El proble
ma de dominar al bombardero ha perdido impor
tancia con el desarrollo de la bomba capaz de s.r 
lanzada a mil millas de su objetivo. „ ,

En el libro qué publiqué en 1946, «The Revolu
tion of Warfare», sostenía que las mayores posi
bilidades del futuro descansaban en la bomba- 
cohete y que «el mantenimiento de una gran fu r- 
za de bombarderos pesados se convertía, en figo 
superfluo en la edad de los proyectiles dirigidos 

‘ y atómicos». Mis argumentos, no ^stante, ejer
cieron poca influencia sobre los círcu O j milita
res y diplomáticos occidentales, y no ha mucho, el 
ministro dé Defensa británico confirmaba publi
camente: «No existe razón para no creer que los 
rusos disponen de un cohete armado nuckarme. - 
te y que con el cual pueden alcanzar, indudabU- 
mente Inglaterra». Las experiencias del «Lu» ik» 
y del ’«Sputnik» no han dejado lugar a dudas a 
est© re-pecto.

LAS POSIBILIDADES DE UN ATAQUE 
PREVENTIVO

Una poderosa fuerza de bombarderos, provista 
de. bombas nucleares, constituye un poderoso el.- 
ménto destructor para cualquier.'t que intente in
utilizar a su adversario. Ahora bien, sería un gol
pe de lo más arriesgado, para Rusia o para cual
quier otro país, basar sus plane-s de. guerra sobre 
la creencia de que el poder del adversario para la 
represalia puede ser eliminado con un ataque, de 
sorpresa por un nuevo Pearl Harbour.

Un ímiquilamiento repentino y completo es hoy 
más difícil de conseguir que en 1941, y entonces 
sólo tuvo un éxito momentáneo. Como resulta c?sl 
imposible destruir todos los bombarderos del otro 
bando; por pocos de éstos que quedasen indemnes, 

. bastarían para que, equipados con unas poc ’s 
bombas atómicas» infligiesen, como réplica, una 
espantosa destrucción. ,

Creer que es posible anular este poder de re
presalia es algo completamente demencial. Lo.» 
bombarderos pueden ser distribuidos en muchos 
aeropuertos y, además, pueden d apegar, con Jos 
nuevos medios de ascensión vertical, en pequeñas 
franjas de terreno. El sueño de noque?r al 
migo al comienzo de una guerra se ha hecho de 
lo más absurdo con el desarrollo de los cohetea ba
lísticos, que pueden ser lanzados de cualquier par
te del mar, la tierra o el aire. ,

Por lo que respecta a las perspectivas de impe
dir una guerra, los fundamentos de éxito s: ba
san en la falta de un plan coordinado para reali
zar una agresión y también en la inseguridad del 
resultado Anal, ya qué en último térmlro. ata
cante y atacado acabarían muy nía!. Es esta n- 
seguridad sobre el resultado lo que más impide 
una agresión y particularmente frena cualquier 
intento ruso de dominar a los países librea de 
Europa.

La actual capacidad de las potencias occident’,- 
les para, la represalia atómica es suficiente para 
contener a Rusia a que desencadene un ataque < 
gran escala sobre la Europa libre o de que mte

le Pitralizar la capacidad de represalia de los alU- 
in> por medio de un golpe de sorpresa. Desgra- 
ciadamente. esta çapacidad de represa'la está bas
tante' lejos de asegurar contra un ataque, agre ivo 
en menor escala y ofrece todavía seguridades mu
cho menores contra el riesgo da caer, en una gue
rra suicida mutua no provocada por nirguna de 
las dos partes abiertamente.

El riesgo se hará cada vez mayor en la medida 
que Rusia se sienta más confiada de que lleva una 
gran ventaja en la carrera de los cohetes a larga, 
distancia, lo que le puede ocasionar la tentación 
de hacer todavía más audaz y provocadora la li
nea de su política exterior.

LOS NUEVOS PROBLEMAS ESTRATE
GICOS DE UNA GUERRRA LIMITADA

Es esencial darse cuenta de' que mientras la 
bomba «H» constituya un dique deliberado al des
encadenamiento de un ataque de envergadura to
tal, no se han reducido por ello las posibilidades 
de una guerra limitada en la misma extensión Y 
que incluso pueden haber aumentado. En este ge
nero de operaciones, un estratega sutil puede des
arrollár una variedad de técnicas, diferentes por [ 
sus formas, pero todas ellas destinadas a aumen- j 
tar -los objetivos agresivos, sin que' por ello .tien
ten al adversario a adoptar la fatal decisión de uti
lizar las armas nucleares.

A' este respecto resumo mis ideas ; Una agresión 
puede realizarse en un «tempo» moderado, en pro
ceso gradua! de choque». Puede ser hecha en un 
«tempo» rápido, pero con una profundidad Umi- i 
tada, una pequeña «britz» que riera profundamen- 
te, seguida por rápidos ofrecimientos conciliatorios ' 
para la negociación. Puede tomar ía forma de des
encadenar una revuelta en otro país e infiltrar en
tre las fuerzas sublevadas voluntarios paracaidis
tas. Finalmente, puede adoptarse simplemente una 
ferma subversiva.

No deja de resultar irónico que la mayor parte
de las potencias occidentales, al desarrollar en gran 
escala sus posibilidades aéreas estratégicas y la 
fuerza explosiva del arma atómica, contribuyen
do así a que se fomente contra ellos la «estrategia • 
reducida». Y por ello su propia estrategia debe te
ner muy en cuenta este concepto y ajusfar su po
lítica nñlifar a la misma.

SOLUCIONES ANTE LOS PELIGROS

¿Qué debemos hacer ante tal variedad de peli- : 
gros que van desde la «guerra fría» a la guerra to- , 
tal? ¿Puede hacer se algo sin incurrir en una carga .. 
económica que nos derrumbe antes de que entre- » 
mos en la batalla? i

El mantenimiento y el mejoraimlerto de todos 
les elementos ofensivos para una camparía nuclear, 
especialmente para una guerra total, deben conti
nuar teniendo la primacía. Ahora bien, no eg ne
cesario mantener una fuerza estratégica bombar- í 
dora de gran cantidad, como ocurrió durantg la j

. última guerra. Con las bombas «H» sólo un peque
ño número de unidades bastan para infligir una 
abrumadora destrucción, si se con,sigue el objetivo. 
Así que no es la cantidad de bombarderos, sino su 
extraordinaria calidad y eficacia lo qpe se requie
re». Esto se puede aplicar también à los cohetes u 
capítces de alcanzar largas distancias y que sus
tituirán a los aviones en la tarea de lanzar las 
bombas. .La cantidad os tanto menos necesaria , 
cuanto que lo que se intentaría con un ataque pre- ; 
ventivo es impedir la guerra y no continuaría pa- ■ 
ra obtener una victoria, concepto que ya ‘resulta 
anticuado y superado. .

Una vez que la O. T.,A. N. aprenda sabiamente 
a coRcentrarsé sobre las posibilidades de los me
dio.? preventivos, en lugar de dedicar sus esfuer- h 
zos a desencadenar una gran guerra, realizara : 
grandes ahorros en el resto de laa fuerzas habitual- 
mente empleadas. '

Señaladas estas características, podemos dedicar j, 
ahora nuestra atención a cómo' se podrá contra- ¿1 
rrestar los tipos de agresión local.y limitada, que 1 
son el riesgo más probable: luchas fronterizas o j. 
estallidos revolucionarios internos, originados des
de el exterior. Para enírantarse edn estas circuí^ 'j 
tandas es necesario una extensa fuerza de Poi'- i 
cía, ayudada, por unidades móviles de gran efica- 

’'cia y colocadas en un estado dg permanente aler
ta, al igual que las brigadas de bomberos. Un ejér
cito de servicio militar obligatorio de corta dura-
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•ción no estará adecuadamente preparado para es
ta tarea, y si se puede conseguir uno profesional 
relativamente pequeño, mucho mejor. Sería, de to
dos modos, muy útil complementario con unas mi
licias especialmente preparadas y distribuidas lo
calmente.

En estas consideraciones debemos tener muy 
presente dé que si el fuego- no es rápidamente ata
jado, puede extedderse y propagarse, aunque no se 
lo hayan propuesto ninguno de los dos bandos, y 
origlnarse asi una guerra total. 'Por tanto, todas 
las tácticas, movimientos, formaciones y organiza
ciones deben siempre adaptarse a la posibilidad de 
que puedan ser utilizadas repentinaménte las 
armas nucleares.

LA INFANTERIA, ELEMENTO NECESARIO

En' este huevo modelo de Ejército que yo esbozo. 
Tas tropa® activas pueden ser de dos tipos. El ele
mento de choque consistirá en un número de di
visiones acorásadas, montadas enteramente sobre 
vehículos capaces de marchar! a campo traviesa y 
por carretera. Serán entrenados pa¡ra actuar de 
acuerdo con una dispersión controlada corno un 
enjambre de insectos, 0011' lo cual ofrecerán menos 
blanco a las armas nucleares o a loa cohetes, si 
tales armas fueran usadas.

El otro tipo, destinado a las tareas de policía y 
a la defensa móvil, estaría compuesto por unida
des de Infantería ligera. Estas dispondrán! de los 
medios adecuados para ser autotram-portatios, pe- 

no se comportarían, de acuerdo con la mecani
zación. Su capacidad para dispersait seria dada 
precisiamenite por la ligereza de su equipos Debe
rían ir armados con armas quo un hombre puede 
soportar o ser transportadas, todo lo máá por un 
mulo y que no requieren una munición excesiva. 
Cuando fuese necesario, pero sólo en estas cir
cunstancias, se les podría agregar un regimiento 
dp Artillería, móvil, airí como otro de tanques pe
queños y -carros blindados ligeros.*

Aparte de ostias fuerlas móviles, constituirá tam
bién un buen seguro, eapecialmente contra- el ries
go de una invasión de tipo convencional, el que 
los países continentales creen fuerzas milicianas 
destinadas a combatir en su propia localidad que 
dispongan, de sus propias intendencias, distribui
das en diversos refugios subterráneos de pequeña 
oapaeddad,. Tale® j^erzas, de capacidad superior a 
una simple Policía de reserva, facilitarían una 
profunda red defensiva y necesitarán mucho me 
nos transporte que das fuerzas actuales de la Or
ganización del Trotado del Atlánitioo Norte, por 
sfer memor su -vulnerabilidad y más difícil su per
turbación y rápiidamente entrenada®, librando, por 
otra parte, a los países de las pesadas cargas de 
la conscripción obligatoria. Mezcladas con una 

tuerte Policía, localizada de modo semejante »», 
drán actuar exoelentemente, tanto ae manim 
ofensiva como defensiva, en caso de una eumra 
de guerrilla®.

LOS NUEVOS CAMINOS 
DE LA ESTRATEGIA

Los viejos conceptos y las viejas definiciones de 
la ^trategia se han hecho no sólo anticuados, sino 
incluso se han quedado sin sentido con el desarro
llo de tes armas nucleares. El desarrollo de los co
hetes de largo alcance capaces d© reemplazar loa 
bombarderos guiados por el hombre revelan clara
mente su absurdidad.

El propósito de ganar una guerra, de conseguir 
la vict^a, es algo que ya sólo puede caber en 
la mente de un lunático. En te guerra nuclear to
tal, el Anal sería fatal para lo® dos bando®.

Resulta insensato hacer planes para una guerra 
de tal clase, para te tercera guerra mundial, corno 
se la califica a menudo. Tal y como se encuentra 
el avance de te ciencia, la destrucción y el caos 
serian tan '^enormes a las pocas horas, que la gue
rra no podría continuarse de una manera organizada. ®

De todos modos, no deja de ser sorprendente' 
cómo los conceptos anticuados continúan domi
nando en lo® planeamientos militares. Esta ten
dencia se revela por el uso de término® supera- 
dos y por lo® modelos de maniobras. Hoy día, los 
conceptos de ofensiva y protección han variado 
radicairiiente y la provocación d® una guerra con
duciría a Un mutuo suicidio.

La estrategia que busca urna victoria militar 
debe estar siempre subordinada a la gran estra
tegia, tarea d®l hombre de Estado que se- preocu
pa de la situación diplomática/ y política. Esto no 
se ha tenido mucha® veces en cuenta durante el 
pasado,^ y ahora más que nunca debe dársele la 
primacía, que le corresponde.

Da gran política, en la edad atómica, controla
rá no sólo los fines, sino también las operaciones; 
dirigirá directamente los planes de defensa y la 
formicación de la doctrina militar. De aquí que 
lo® estadistas y sus consejero® diplomáticos deban 
tener un conodmiento superior de las técnicas 
militares del que necesitaban anteriormente. Esto 
es tanto más importante cuanto que son ellos los 
que deben someter a los soldados a su dirección 
política. Aunque no lleguemos tan lejos como a 
decir que fundan las funciones del ministro de 
Defensa y de Asunto® Exteriores, ambos, con sus 
respectivos expertos, trabajarán intimamente.

Se trata, de una nueva versión de te idea de 
Platón de que los asuntos del mundo no mejora
rán hasta que los filósofos se hagan politico® o que 
loe politicos se conviertan en filósofos.
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(l ItSORO Ml MAI)
«ASDESETECIENTASMll TONELADAS 
DE PESCA DESEMBARCADA 
AL AÑO EN LOS PUERTOS ESPAÑOLES

| A escena, ya se sabe.
Vuelven, a la amanecida, las 

parelas. Uno de los barcos, más. 
adelantado que el otro; loa dos, 
casi al ras del agua la linea de 
flotación. Y encima, en cubierta, 
sonrisas de satisfacción en los 
marineros, la carga, la sarga 
plateada, todavía móvil, metida 
ya en cajas o simplemente haci
nada sobre el suelo, en los com
partimientos.

Romper las olas, cabrillear la 
espuma delante de la quilla, tle*' 
ne entonces un sabor de intima 
victoria. Y por añadidura, de se* 
gura valoración económica.

Tres mil ciento cuarenta y 
cuatro kilómetros miden las con-
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!S de

del t-autábrico

Barc<»s de pesca en el puer
to de Vivero

Pescadores de o-stras y »1-
mejas en la ría de Vigo

tas española.?:

guado, el abadejo, la langosta, el 
chopito, la ostra, la lubina o ró
balo. entre otras, como las cin
cuenta y cuatro especies más fa
mosas nombradas o conocidas 
entre la gente de mar.mil ciento 

cuarenta y cuatro kilómetros co
nio punto de partida para el mar 
adentfb, de salida: para el mue
lle acogedor, de llegada.
, ?®^®® tres mil y pico de
Kilómetros, nombres de ciudades 
mimeras : Vigo, Iæ Coruña. Pa- 
eajes, Las Palmas. Algeciras, 

Málaga, Santa 
tíe'Tenerlfe, Marín, MelUla, 

Aviles Elstos c omo nombres 
gandes, como lugares de reco 
g^^®->,con miles de toneladas 
contabilizadas en el año.

Pero, al lado de ellos, muchas 
veces en la materialidad física 
de la cercanía, otros nombres 
m^03 conocidos, pero que tam
bién saben de la lucha contra manerá ostensible AsJl mis d. TiJ&Æ’ ?.?\.‘£.íf‘‘“““ deXihSSSSn »^920 to” 
tíL el Ai.™' - ^«Pefar con- latías; en 1966 la pesca desem
barco^ que^íSta v‘LÍbS? XÍ Jarmía ascendió ya a 676.171 

 atesar»? en £ íu^^LÍ!» Í»^®?®»’ ^ » 1»88.. último año 
marines iU ia« «w^««?L coaecha de datos estadísticos .completos 

. ”-ú“herc. de las especies captu* la pesca deaembamaiia Rum A nombres a veces 721.570 toneladís

düla. la cavila o verde!, el atún. 
®^^» ^ gamba, labastlna, el besugo do Laredo y 

pancho, la palometa, la merluza, 
el bonito del norte* o albacora, 
la aguja, la boga, el gallo, el 
pulpo, el calamar, la faneca, el 
cachucho, el mejillón, el congrio, 
el rubio perlón o escacho, la pa 
parda, la bacoreta o melva. el 
berberecho, el rape, la jibia!, la 
almeja, el pagel o breca, el vo
lador, la aluda o pota, la cigala, 
.el salmonete, el aligote o besugo 
chato, la alacha, la corvina, la 
acedía, la brótola de fango, el 
dentón o rama, el carabinero, el 
pez espalda o aguja pala, el len-

MAS DE 700.000 TONE
LADAS AL ANO

«.^^®. áJgbnos días, el jefe del 
Sindicato. Nacional de la Pesca, 
don Ignacio del CuvÜlo y Mere
lo*, mantenía un amplio coloquio 
con los periodistas e informado
res de la Prensa de Madrid 
agencias nacionales para poner 
de relieve la evolución de la pes
ca española, en sus manifesta 
clones de capturas, flota y per 
sonal dedicado a ella.

De diez afios a esta parte la 
pesca desembarcada en loe puer
to» españole» ha aumentado de

de pesetas: en ‘1968, el corres- 
pendiente tonelaje de pesca des
embarcada alcanzó la cifra de 
fk^A^ inlllones de pesetas, y en 
1968 totalizó 6.191 millones de 
pestas. Avances del aflo 1959 
cifran el valor de la pesca ex
tractiva en 10.000 milloneó 
pesetas,

Los teleósteo» planos están 
constituidos por la acedía, el ga
llo, el lenguado y el rodaballo. 
I^e» bien, de estas especies, en 
el último año de datas fueren 
desembarcadas 7.884 ^oneladaa, 
con un valor de 170 millones do 
pesetas.

Bn cuanto a bacalao y «diñes, 
como son el abadejo y la bacala

dula, ’incluyendo en este grupo 
la brótola, la faneca, la merlu

J za y la pescadilla, se desembar- * 
carón en los puertos españoles 

latías, por un valor 
de 2.169 millonea de pesetas.

Por lo que respecta a la sar
dina y afines, tales como la ala
cha, la anchoa o boquerón y el 
espadín, la pesca desembarcada 
ascendió a 178.786 toneladas.

Un pequeño puerto pesquero

127.348 tonel!

por un valor de 987 millones de 
pesetas.

En lo que se refiere a atún y 
afines, como son la aguja, la 
bacoreta y meïva el bonito y la 
albacora, la caballa o verde!, la
paparada y el p^ espada o agu
ja pala, además, claro ea, del atún, 
la pesca desembarcada ascendió
a 83.903 toneladas, con un valor
de 688 millones de pesetas

Otras especies de teleósteos 
son la anguila, el besugo, la bo
ga, el cachucho, el congrio, la 
corvina, el dentón, la 
palometa, el jurel o 
la lisa o mújol, la lubina o ró
balo. el mero, el pagel, el rap 
,el rubio y el salmonete. De estás 
especies se desembarcaron en el 
año 1958, último de datos, to* 
ncladas 166.014, por un valor de 
865 millones de pesetas.

Los elasmobranquios c.stân 
conatltuldoh por la especie deno-
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minada bastlna, variantes de la 
cual son el cazón, la raya, etc. 
De elasmobranqulos se desem- 
barcnron en dicho año a que nos 
estamos refiriendo 14.211 tonela
das, por un valor de 71 millones 
de pesetas.

A los crustáceos, entre otras 
espeeles, pertenecer el carabine
ro, la centolla, la cigala, la gam
ba, la langosta y el langostino; 
la nécora y el percebe. De crus
táceos, consumo importante en 
toda España, fueron desembar
cadas 17.660 toneladas, por un 
valor de 656 millones de pesetas.

Lus moluscos, como se sabe, 
están integrados por la almeja, 
el berberecho, el calamar, el cho 
pito, la Jibia, el mejillón, la na
vaja, la ostra el pulpo y otras 
de menor importancia. Pav'* 
bien, de moluscos se desembar* 
carón 37.616 toneladas, por un 
valor de 309 millones de pesetas,

Y ya de otras especies que por 
su naturaleza no pueden ser da* 
slflcadas sistomáUcamente, los 
desembarcos ascendieron à tone
ladas 08.206, por un valor de 423 
millones de pesetas. .,^

FUERTES PORCENTAJES 
DE AUMENTO

En todas las series, comparán
dolas con el año 1634, se obser
va un aumento tanto de captu
ras como de desembarcos y ló* 
gicamente un aumento correla- 

vo en el valor de las miomas. 
Casi todas las especies han do
blado los desembarcos. Asi, 
mientras en 1634 los desembar* 
coa de teleósteos planos suma
ban 3.711 tonelada», en 1868 as
cendieron, como ya señalamos 
antes, a 71834, cantidad ligera 

'mente superior al doble de la 
primera. En bacalao y afines, de 
las 67.386 toneladas de 1934, se 
han pasado a las 127.848 tone
ladas en 1958, cantidad tambión 
en el entorno del doble de la 
primera; de las 146.216 tonela 
das de sardina y afines en 1634, 
se [pasa a 178.786 toneladas en 
1958 En atún y afines, las ci
fras respectivas son de 29.775 
toneladas y 83.603 toneladas. En 
otros teleósteos, 1« ©ompareolón 
da 58106 toneladas en 1934 q 
166.014 toneladas en 1958. Loa 
elasmobranqulos pasan de 8.047

toneladas de pesca, desembarca
da en! 1964, a 14211 toneladas en 
1958. Loa crustáceos pasaron de 
6.861 toneladas a 17.660 tonela 
das cu idéntico periodo. Los mo
luscos, de 27.026 toneladas a 
87.616 tonelada», ‘en las restantes 
«.species sin clasificar, el aumen
to es de 84.118 toneladas, a 98.299 
toneladas, respectivamente.

Del simple examen de las ci
fras puede observarse el aumen
to en todas ellas.

Deteniéndonos ya en el detalle 
de las especies, salvo la sardina 
que desciende, todas las demás 
especies, concretamente las más 
importantes,, aumenta asimismo 
las cifras de pesca desembarca
da, e igualmente y, por tanto, el 
valor de la misma.

EN SU ORDEN, LAS 
REGIONES

Ocho son las regiones maríti
mas españolas: cantábrica, nor
oeste, suratlántica, surmedllerrá 
nea, levante, tramontana, balear 
y canaria.

Dada una tiqpe, como es natu
ral. su especifica estructura, su 
determinada característica.

Las tres primeras, cantábrica, 
noroeste y suratlántica, son las 
más tipleas en la economía pes
quera española y entre las tres 
suman casi la totalidad de los 
desembarcos: 140,541, 186.471 y 
177.994 tonela das» reapedlva- 
mente.

Después, la surmediterránea to. 
tallza 82.141 toneladas, la de le
vante. 22.606 toneladas: ta tra
montana. 42.561: la balear, cen 
8,562 toneladas, y la canaria, con 
66.000 tonelada)»

Por lo que respecta a las esne- 
des más importantes, la pesca 
del bacalao se centra principal
mente en la reglón dei noroeste, 
con 28.424,4 toneladas y en la 
cantábrica con 19.732,5 toneladas,

La sardina tiene sus prlnci/a- 
les puertos de desembarco ea las 
regiones suratlántica. con tonda, 
das 37.170,2: noroeste, con 14.570,2 
toneladas, y en la surmediterrá- 
nea. con 11.668.4 toneladas, y la 
tramontana, con 22581,3 toñü!a- 
da&

La anchoa se centra cam ex
clusivamente en la reglón canti-

brica con 41,885,5 toneladas vi 
^^ suraUántici 

con 14.505.2 toneladas, y i» sur 
mediterránea, con 0.229,8 tonem 
das.

La pescadilla es otra d.e uh 
pedes que da mayores c'fra, [À 
captura. Las cifras más inínj 
tantos están en la región sur' 
atlántica, con 28.704.5 tonauras 
en la noroeste, con 18.692.4 u¿‘ 
lados, y en la cantábrica, con 10.735,9 toneladas. * ®’®

El bonito presenta también d. 
fras superiores a las 10.000 toneS. 
das de pesca desembarcada en T 
gunas regiones. Asi, la canUbri. 
ca ofrece 10.735.9 'toneladas s! 
guiéndoia la noroeste, con aúiis 
toneladas.

El jurel o chicharro tien, m 
principal actividad pesqueraSi¿ 
región noroeste, con 28.5063 tone- 
latías, y en la surmedlterráDea 
con 17.807.6 toneladas.

Por lo que respecta a tráfico » 
los principales puertos pesquero» 
el primero es Vigo. La hennoa 
ciudad gallega, marinera y pes. 
cadora por tradición y gloria, oa 
pa el primer puesto en la canti
dad de pesca desembarcada. 
Ochenta mil toneladas, en numé
ros redondos es la pesca de casi 
todas las especies que entra al 
año en el puerto vigués. Ochenta 
mil toneladas supone un ésfüe> 
zo. una flota y un censo marine
ro de muy primera categoría.

Después de Vigo, la mayor ci
fra la da Las Palmas. El puerto 
canario ofrece ai año 67.326 tone
ladas de pesca desembarcada. A 
CO nt i nuación. Algeciras, con 
46.363 toneladas. Y ya después, 
Pasajes, 48.776 toneladas; La Co
ruña, 41.105 toneladas; Huelva, 
Cádiz. Málaga, Barbate de Fran
co. Isla Cristina. Ondárroa. Marín, 
Bermeo, Almería, Ayamonte, Me
lilla, Castellón de ia Plana, San 
Sebastián. Santoña. El Ferrol del 
Caudillo, Ceuta. Vinaroz, Aviléa 
Tarragona, Santa Eugenia, Sevi-

* 11a, Gijón. Adra, Tarifa..Estepona, 
Puerto de Santa Maria, Laredo* 
Zumaya,, Barcelona, Villagarcía, 
Motril, Santa Marta, Santa Cnu 
de Tenerife, Santander, Ali
cante. Lanzarote. Altea, Vivero, 
San Fernando, Sangenjo, Castro 
Urdiales, Lequeltio, Villanueva 7 
Geltrú y La Gomera, todos ellos 
con cifras superiores a las dos

Kl regr<««<> de las faenas j>est|ucras en bas lostas gallegas
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rel>a-mil toneladas de pesca desembar- 
caúa.

MENOR NUMERO DE 
BARGOS EN REDAOION 

CON EL TOTAL DEL 
TONELAJE

B indice de productividad dsl 
tector pesquero esta en gran 
modo relacionado tanto con la 
cantidad d© pesca capturada y 
desembarooda como con el nú
mero de barcos, el tonelaje de
tos mismos y el número de hom
bres dedicados a las faenas de 
la pesca.

Importante» han sido los afa
nes de loa técnicos ordenadores 
de nuestra flota pesquería en el 
sentido de modernizar nuestros 
tercos de pesca dotándoios de 
tutrumentos adecuados, tales 
como ecosondas, radar, nuevas 
artes de pesca e instalaciones 
frigorífica» que permitan am
pliar los radio» de acción y ope
rar en zonas óptimas en cuanto 
a calidad y número de Toa ban
cos de pesca.

Desde 1947 a 1^8 el número 
da embarcaciones de pesca ha 
pasado de 38.241 a 46.617. con un 
tonriaie respectivo de 224.224 en 
1947 y 372.448 en 1958 

La cifra de .tonelaje relacionar 
4« con el número de vapores 
nos muestra la Importancia y
noodernidad de las embarcacio
nes dedicadas a la pesca. Asi 
puede observarse que del tone- 
l*le y número de embarcaciones 
existentes en la actualidad, 79.062 
toneladas pertenecen a 1.048 va
poreo; 226.382. a 11.097 motores; 
æ-SlS. a 10.956 veleros, y 38.488, 
e 22.516 embarcaciones de remo.

Eli aumento más importante, 
tanto en cantidad de tonelaje 
ooino en el tamaño do lo* barr
eo». radica en los motores. En 
•1 año 1947 los navios motores 
Wan 6.703, con un tonelaje de 
86.200 toneladas. La relación to
nelaje —número de embarcacio- 
**•-• es signifioaitiva en cuanto 
a la modernidad y tamaño de las 
n^sma».

La» artes de pesca es otro elc- 
cual está rclacio-mentó con el----- ------- -

nado el índice de productividad. 
Teniendo en cuenta también el
número de obreros empleados én 
la industria —designando como 
términos sinónimos a obrero e 
industria en este caso, los de 
marinero y pesca—, podemos ver 
el aumento de loa artes de pes
ca y le disminución del personal 
ocupado en las faenas pesque
ras.

Veamos las cifras.
DE 
ÑA-

MAYOR NUMERO 
MARINEROS EN 

VIOS DE MOTOR

En el año 1947 el número to
tal de artes de pesca era do
412.421, por un va’.or total de pt- 
setas 301.854.000. Estas 412.421 
arte® de pesca se descomiponían 
asi: 6,796 artes de cerco, 5.019 
arte» de arrastre, de altura, 
51.201 artes de fondo, 14.554 
arraatre» d© costa, puertos y

24,114 artes de deriva.irías:
TO.507 nasas diversas, 232.042
aparejos o cordeles, y el rosto, 
eatrei corrales cercotes, y otras 
árte» menos importantes.

Con referencia al año 1958. las 
559.111 artes de pesca, cuyo va
lor total ©ra de cerca de 1.000 
millones de pesetas, a© descom
ponía así: 6.920 artes de cerco, 
7.799 artes d© arrastre de r.ltu 
ra, 48.012 arte» de fondo. 9 324 
arrastre» de costa», puertos y
rías, 18,205 artes de deriva. 
61.608 'nasas diversas. 395.756 
aparejos o cordeles, y el resto, 
hasta completar la cifra entrai 
corrales, cercote» y artes de me
nor importando, como dijimos 
más arriba.

Expongamos ahora, por ú ti- 
mo. para, completar este cuadro 
panorámlcamente estructural de 
lo pesca en España, las cifras 
del personal empleado en la mis
ma.

Se observa una disminución 
en el personal empleado en olla, 
sobre todo de mujeres y niños.

Marineros coruñeses 
rando sus redes

De loa 296.642 individuo» emplea
dos en la pesca en 1847 se ha 
descendido en 1958 a 278.712; 

En 1947, en -vaporas y motores 
había 1122.916 Individuos; en 
1968 hay 143.935. En este sector 
se observa aumento importante 
a diferencia de lo» ^e barco., de 
veda y remo y del personal de 
tierra o dedicado al marisqueo, 
signo evidente de un aumento 
de la flota moderna y de una 
desaparición paulatina de los 
métodos poco productivo.^.

En bamos de vela y remo ha
bía en 1947 70281 individuqs; en 
1958 se han reducido a 57.886. En 
ttórra, y dedicados al marisqueo 
de los 103.445 se ha deMoendido 
a 76.891. ♦ 

Los descensos, aparte la, meca
nización y productivi zación de 
la pesca en España, se ven tam
bién influidos por la desapari
ción en el trabalo de mujeres y 
niños: desaparición, se entiende, 
no por mortandad, sino por me
joras sociale® y de métodos de 
trabajo. Aid, los hombres en. 
1947 .sumaban' 234.043; en 1958
eran 234.383; las muleros, en 

*1647. eran 87.548: en 1958 totali- *
zaban 40.621; los niños, en 1947.
llegaban a 4.606; en 1958 se ha
bían reducido a 3.208, ,

Estas son las cifras, esquemú- 
ticamiente expuestos, dsl tesoro 
del mor. De ese tesor,^ que torna 
forma de plateado pez de relu
dente escama y que es van, tra
bajo y dinero para tantas fami
lias, amparadas además por una 
legislación «ócial, modelo y per
fección como ejemplo para todo» 
los países; legislación social que 
camina tras una ley de baSe.s de 
la pesca para completar así el 
ciclo evolutlvo en lo que se re
fiere a hombrea, a barcos, a ar
tes y a norma legal

José María DELEYTO
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UN LAGO COMUN A CUA
TRO TAISES

Si se penetra en Austria vl- 
psg. S8.-KL opahoL

AUSTRIA, CRUCE DE
CAMINOS EN EL

FL numero cinco es el númefo 
de Austria. Efectivamente, el 

dia 5 del mes de mayo de 1^ 
terminaba la ocupación de las 
potencies aliadas que desde 1# 
terminación de la última gue
rra mundial habiem parmanecldo 
en el pal». En sólo cinco aficu 
transcurridos desde entonces, el 
pequeño pala del corazón de Eu
ropa se ha transformado total- 

CORAZON DE EUROPA
mante hasta convertirse en uno 
de lo» lugares turísticos mal 
atractivos del mundo.

NI UNA HUELLA DE LA GUERRA
PASADA: TODD HA SIDO
RECONSTRUIDO 0 LEVANTADO DE NUEVO

Oasi un milagro en el que han 
intervenido varios y benefleiowa 
factores, pero en el que hay quo 
destacar prlmordlalmenta la vo
luntad de ser y la energía des* 
plegada por el pueblo' austríaco 
en cono^fuir ese deseo nacional. 
Coda año que poso, Austria « 
más visitado, y en todos los QU* 
regresan puede apreoiarse Iden* 
tidad de pareceres: mucho mW  bella de lo que se imagina; o® 
una cordialidad Admirable: mw 
barata que la mayoría de K^ 
países centroeuropeos; especial-

•Rente grata para lo» españoles, 
RUBS eon numerosliimo» loa ♦«#• 
'imonioi que nos hablan de un* 
Milorta común de muchos siglos. 

Bl cronista ha podido compro* 
bar la cortesa de todo lo apunta
do y algunas cosa* má» que e® 
PolaUn a continuación, Una prí- 
Bura ofirmneión que tengo la 
»o|Uridad dt no sor d«#mentida 
por nadie; de Auctrla se vuelvo 
tRtl«íecho y con gana# de repo* 
Ur la experiencia pronto. Bis ®1 
Riojor elogio que puede hacereo 
4« un pal»,

UN TAIS DE MONTANA V 
ORUO» SIS CAMINOS

. U ®ílm<wo que Imprefllorít 4® 
(Uíirtrlw BB lo eflold9ntB4o 4o uu 
wi#. Blmpro veremo» en «^ w 
w«mU i^ltive» mentwflw con ni® 
v® CMi todo el e4e, de 1«* q»*® 
WKlAPdon fepWÍi#lnie«i loa to* „. „, ,
’>*»U», que muehei veoee «o t®» (que viwon a «olnaldlr coi 'as 
a^fean en Imm. Bi a e&ta e»« a«tt#u«e provine!?* en oaai w* 
'?m>i afladimoo qua loe montas.dw oUm), ewos nom1»w «on lo» 
'^®^n oublBrto4 de cipwoe bos* tlfulent’»! Viene, Bala Austria,

que» de coniferas, tendremos la 
primera visión austriaca y la 
imagen directa de su oonstltu- 
cidn flilco-polltlcn: Un país en
tre montanas, que por su situa- 
olón en si contre del continente 
europeo ha Jugado siempre un 
decisive papel histórico,

Austria ha pasado pw muchas 
Vicisitudes desde lo» wanes dias 
an que constituyó la «Marca 
orientai» del Emperador Oer o- 
magno. No hace falta Insistir an 
su rápida ascensión ai rango de 
primerísima potencia con IM 
Hahshurgoi es historia c^ún 
con la española y por lo tanto 
Wen presento en la mente de to
dos. Treferimos hablar de la 
Austria de hoy a la de ayer, que 
todos los españoles conocen mas 
o menos extensamente.

Austria hoy, Después del 6 de 
mayo de 1988. Una república ^fe
deral formada por nueve estados

Burgenland, Alta Austria Salz- 
burgo, Kstlria, Carl ntía, Tirol y 
Voralberg. lintre todo* suman al
go nid» de siete millones de h^ 
bltantea. de lo» cuales cerca de 
dos millones se agrupan en Vla- 
ABU dimensiones del país: largo, 
(ISO kilómetros (desde 1» froA’ 
tena de Suiza a la do Hun
gría): ancho, doscientos noventa 
y cuatro (desdo la frontera de , 
Tugoslavta a la de Ohecoeicva- 
quia),

81 a estas frontera» menciona
da» se aft&den las de Alemania, . 
XtaUa y Liechtenstein, so com
prende su importancia estratégi
ca como Cruce de todo# lo# ca» 
Mino# de Europa y Asla.
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EL BELLO Y CANTADO
TIROL

nlendo de Suiza, el primer esta
do es el de Vorarlberg, cuya ca
pital es Bregenon, a las orillas 
del lago. Constanza. Una ciudad 
tranquila y bella de esas que
pueden recorrerse a pie, que es 
el mejor medio para enterarse de 
lo que uno ve. Desde un ^restau- 
rante Instalado donde termina el
funicular se divisa el lago Cons
tanza, que más que lago parece 
el entrante de un mar tranquilo,
sin ningún oleaje.

—En los días clatros desde aquí 
pueden verse cuatro países dis
tintos: Alemania. Suiza, Liech
tenstein y Austria.

El paisaje .es bellísimo y sobra
las aguas del lego cruzan cons
tantes las embarcaciones que po
nen en comunicación las orillas.
Bregenz cobra, su máximo atrac
tivo en la época de loa festivales

la noche iluminada. Este año la
obra principal ha sido la opereta 
«Sangre vienesa», en otros, ópe
ras y «ballets» siempre de gran
«Hpectáculo.

Bregenz no es la única ciudad 
interesante de esto estado, hay 
que visitar también Felkirch, pa
ra darse una Idea completa de
lo que es la vida provinciana 
aus^aca, tan autóctona y al 
mismo tiempo tan abierta a to

Me lo confirmaba mi amahle 
guía por la Baja Austria, Inge 
Wagner, que habla estado antea 
de ser casada en Españai, hace
unos diez años:'

las ciudades í’-tractlvas y ale
gres, las casas campesinas no ha
ce falta adjetivarías, pues son 
bien conocidas e Imitadas por to
dos. En fin. que el Tirol (a pesar 
de sus mermas con motivo de las
guerras) es uno de loe territorios 
de mayor personalidad y que me
jor ha conservado su tipismo,

Insbruck es la capital (unos 
100.000 habitantes), por la qu« 
desfilan al año muchos millones
de visitantes. Sus encantos son
muchos y en ella se percibe una 
alegría de vivir que hace pensar 
en eses ciudades andaluzas pri
vilegiadas. Nada más distinto, 
pero algo de lo que digo ficta 
como un perfume mágico.

Tanto en invierno como en ve

veraniegos, una serie do repre
sentaciones teatrales y musicales 
que atraen a aficionados de to
do el «mundo. L*. mayor origina
lidad es que ha dispuesto su es
cenario flotante sobre el lago; los
espectadores se acomedan en un 
anfiteatro construido en la orilla,
y sobre las aguas se suceden los 
rápidos gires de loa bailarines y 
las canciones que se «levan en

ÆL BAPAÑOL.—Fág. «

—Cuando viajaba en 
españoles muchos con 
hablaba no tenían una ..
exacta de lo que era Aui ría; pe
ro todos conocían el Tirol.

Es verdad, pocas regiones en 
el mundo gozan de una mayor 
celebrld’<d y nombradía. Mereci
da por cierto, pues dudo que ha 

reglón tan pintoresca y de
efectos tan espectaculares como
ésta. El paisaje es imprcsloran-

rano, el Tirol ea seductor y «" 
toda estación puede dlsfrutarEe 
de la belleza natural tan Indes
criptible. Los cantos, los bail», 
la artesanía, las costumbres; to 
do ello tiene tal personalidad que 
hace Inconfundible a esta reglo"
tan famosa. De justa fama.

SALZBURGO. MUSICAL »
ALEGRE

Salzburgo, capita.! del estado 
de su nombre, es otra do 19S oi

dades de renombre universal. ^ 
una ciudad con música propia, 
no sólo la de su río, el Salz, que 
atraviesa raudo él caserío divi 
dléndolo en dos; cuando digo que 
es una ciudad musical no exag 
ro lo más mínimo. Vengan, ven 
gan si no hasta el cementerio de 
la iglesia de San Sebastián *y ve
rán en la misma tumba los nom- 
bres de las familias Mozart y

que destacan las cruces de afili
granada labra. Las parejas de 

,novios vienen a pasear al cemen
terio y, en verdad, que no da la 
sensaciós deprimente de otros, al 
contrario, hay como una nostal
gia dulce que une períectamente 
con el amor.

Salzburgo es llamada «la P^ 
queña Roma» y «h/®’‘^5‘^,5?i® 
desde la terraza del calé Win
kler ^Impresiona ver el acumu- 
lamlento de cúpulas y torres de 
iglesias que se iluminan en la no
che. Todo Salzburgo es un teso
ro de los más variados estilos a> 
quitectónicoe, pero sobre todo 
dél barroco. De todas las iglesias 
que he visto en Austria, 7 0'’® 
son innumerably, las de Sm^ 
burgo son las mds puristas y las 
más armoniosas.

Todo Salzburgo exhala bienes 
tar y proporcionada medida, ua 
minar por sus calles, plasae, jar 
diñes, as un placer. Hasta los co- 
menterlos son bellae» como tsa ai 
lado do la antigua igi«sla dejten 
Pedro, con las tumbos cubiertas 
de rosales » césped, sobre las

No es 9010 de bd^ impar la 
ciudad, todo el éltado viene a ser 
como una continuación del visa
je tirolés. Con «üo ya está dicho

KL DANUBIO NO

Entre las montaftas alpinas de 
Austria corren los ríos y los arro 
voa sin cesar, casi todos ellos v^ 
a dar (no en el mar. como en 
las coplas de Jorge Manrique) en 
el Danubio. El río más músico 
dé todos, uno de los mds Í«st^ 
Jados. .pero del que tenemos que 
aclarar quo no es azul como Me. 
gura la canción. Sentimos cau
sar ese desengafio, que por otra 
parte no merma au belleza.

El Danubio atraviya Austrta 
«Í una longitud de 380 
tros y la une con el may Negro. 
Es la vía del comercio y W-

blén de las invasiones orientales, 
un camino, una frontera, En su 
entrada por tierras ®’'*®^^®í^? 
corre gran trecho por la Alta 
Austria, la reglón más industrial 
de la república, cuya ^pl^. 
Unz. es la tercera en población.

Si realiza el viaje por barco; 
desde Un2 a MeUt, por ejemplo, 
tendrá un bello recuerdo .para to
da la Vida. El Danubio corre en 
tre colinas coronadas. de vie^s 
castillos, derruidos testigos de « 
flciles tiempos; o por monaste
rios y santuarios en lo» que se 
mantiene viva la fe religiosa de 
este pueblo católico. ,Siguiendo la dirección.'natural 
de las aguas, en la orilla de la 
izquierda, la mejor soleada, cre- 
ce la vid; en la de la derecha 
más sombría, los bosque^Je co
niferas que se levantan rectisl 
mos hacia el cielo. El 
hace en barco» blancos, de rue
das con nombres sonoros y no 
velescos. Un viaje que queda gra
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TODOS LOS ATBACTI- 
, VOS TURISTICOS BN

LA BAJA AUSTRIA
La llamada Baja Austria es el 

estado de mayor extensión te
rritorial austríaco, el de mayor 
población también, después de la 
ciudad de Viena, que actualmen
te forma una especie de distrito 
federal.

No obstante, la Baja Austria 
no tiene capital propiamente di
cha, aunque tenga ciudades tan 
Importantes como Ban PoUén^ 
Krems, Badén, Nueva Viena, etc. 
Esta región estuvo ocupada por 
los rusos después de terminada 
Ja guerra, hasta la firma del Tra. 
tado de Pas, En toda ella se ob
serva ahora una actividad Incan. 
sablej tanto en obras públicas 
como en restauración de edificios 
y monumentos, «e nota que esto 
^tado quiere ponerse rdpldamen 
te a la altura, en todos los con
ceptos, de sus vecinos.

Tai vea la Baja Austria sea 
uno de los territorios austríacos 
menea conocidos y ello bien in^ 
Justamente, es verdad, pues en su 
extensif puede encontrar el tu
rista todos los atractivos imagi
nables, desde los altivos macizos 
montaftosos de Bemmering, hasta 
las vinícolas zonas del Wachau, 
en las que se obtienen esos li
geros caldos un poco picantes ai 

paladar, tan delicioso#.
Por cierto qué si el viajero tie

ne tiempo (y si no debe obtener
lo como sea), le recomiendo que 
se detenga a corner en la hoste
ría llamada «Lemm-Wlrts, en Al- 
tenmarlit, valle del río Trlestlng. 
Beté solo a cuarenta kilómetros 
de Viena, y en dicha hostería po
drá degustar las truchas más fi
nas que pudiera imaginar. El 
duefto es buen aralgp de España 
y le servirá con la gentileza y el 
afecto de los grandes señores,

VESNA, LA RENOMBRADA

61 llega por carretera y por la 
noche a Viena puede dar lugar a 
una confusión. Autopistas reclon, 
tos, chimeneas de fábricas, ba
rriadas para obreros. Grandes

letreros luminosos anuncien el 
centro de la cludal. Los vieneses 
se muestran muy orgullosos de su 
calle Kamer, una especie de 
Gran Vía madrileña, .pero más 
exigua.

Viena hay que verla de día, 
andar por sus grandes espacios 
ajardinados, por sus inmensas 
plazas, en las que se asoman los 
palacios de todos los estilos his
tóricos. Recorrer sus parques, 
tan numerosos como bien cui
dados. Entrar en sus iglesias, 
tan barroquísimas. Asistir a sus 
conciertos, a sus teatros. Visitar 
con detenimiento sus museos, 
tan ricos y bien instalados. Co
mer en los típicos restaurantes 
en los que se bebe el ligero vi
no vienés, que se cultiva en las 
colinas a dos pasos de la ca
pital.

Entonces es cuando se conv- 
P»Me por qué Viena está oon- 
sider^a corno una de las be
llas del mundo, de sus ciudades 
más atractivas. Al visitante de 
boy tal vez le parezca despro
porcionada una ciudad como 
Viena, da ten grani extensión y 
población, en un país como Aus
tria. Pero hay que tener en 
cuenta que Viena era la capital 
de un imperio de más de 50 mi- 
llones de habitantes, que agru
paba lo que hoy es Hungm y 
gran parte de Yugoslavia, Che- 
cosiovaquia, Rumania y Polonia. 
De aquel próspero pasado, Vie
na conserva íntegro su señorío 
y buen tono. Una cortesía na- 
twal. un agrado en ser útil ai 
forastero, hacen de Viena tan 
europea, do cuando Europa aún 
no se había agriado ea disputas 
y guerras.

Ni una sola huella de la gue
rra pasada. Todo ha sido recons
truido o levantado de nuevo, 
Viena se nos muestra muy mo
derna y con solera a la vez, tra
dicional y reolentlsima. Grata,

ESTIRIA, CULTURA 
¥ PAISAJE

v PAteaJe de Auatoia es 
Milo, No está concentrada esta 
belleza en determinada región y 
por ello se puede recorrer el 
país entero sin sentir en ningún 
momento cansancio ni aburrí- 
miento. En este rincón llamado 
Estlrla, vecino a Hungría y a 
^iJEoslávia, los atractivos natu
rales se suceden sin interrup- 
«í^J l^ues, lagos, montañas, 
se dosifican perfectamente con 
los pequeños núcleos urbanos tan 
sugestivos.

^ capital, una Uni
versidad renombrada a la que 
acuden estudiantes de todos los 
S?^?®’ .S*^ especial del Oriente 

^^ff?’ P’’®? ®® ^ segunda olu- 
<»4<le>iwtríaen pobuición (cer
ca de 250.000 hábitantes) y cui
da de su patrimonio musical co
rno pocas. Festival veraniego, 
temporada de ópera con com
pañía titular, conciertos cons
tantes.

Por cierto que un soldado 
norteamericano se extrañaba de 
la gran subvención que concede 
el Ayuntamiento al teatro de la 
Opera.

■—En mi país, ciudades cinco 
y seis veces más grandes que és
ta no tienen ópera.

—Es que aquí la ópera no es 

un lujo; es una necesidad cuit,l 
ral, y lo mismo que el AjÜ 
miento subvenciona museos y otros centros dsSI 
fianza, hace posible la ¿¡£1 
da musical. 1

Es verdad que Austria qomI 
concibe sin música; en elkíi 
tá su mayor genio nacional «íl 
¡a bella arte a la que más'ijíl 
Rustres ha dado. Por ello pi 
Qw funciona uno de los whl 
bellos teatros que quedan «151 
rc^. una sala diorSin^Íl 
más delicado rococó qua fi¿ 
riamente dañada en la úitii | 
contienda, pero que fue uno í^ I 
loe primeros edificios que se I 
construyó.

CABINTIA, LAGOS 11 
TRADICIONES 1

La Cantia parece un nombn | 
de opereta, imaginario, pero a 1 
rrecp^de a una de la# regionei 1 
más definidas de Austria, tanto 1 
Sor su paisaje corno por ans to I 

telones mantenidas a través di 1 
los siglos, 1
J^ais de lagos, numerosos j 1 

claros, en sus orillas se levanto I 
tas estaciones balnearias en la 1 
que son posible practicar toda 1 
clase de deportes, desde la po 1 
ca al esquí acuático, En « a 1 
rintia se encuentra el Orosa 1 
glockner», el monte más alto da 1 
Austria, con cerca de 4,000 rae' 1 
tros, y en su cumbre el tlcto 1 

largo de lo® Alpes del B te, 1 
Castillos, santuarios, vieja 1 

palacios rurales, esmaltan esta i 
campos con una variedad sut 1 
tuosa. En los valles más eMon- ! 
didos de las montañas aún pufr 
den verse las casas totalmenW 
construidas de madera desde 1« 
cimientos a las tejas.

Klagenfurt es la capital, ciu
dad armoniosa construida ea la ! 
vecindad del lago Worther. Eu 
su plaza principal, un extraño 
monumento: un dragón de pie* 
^á de gran volumen en cuy» 
boca abierta beben agua las p» 
í9P®®' ^^^ ^ <1® mercado ea 
Klagenfurt es poder ver redivi
vas^ muchas costumbres que « 
jxxnan pensar perdidas para 
siempre.

UNAS RECOMENDACIONES
FINALES

Aunque el viajero no sepa un» 
palabra de alemán no por ellos 
sentirá desamparado en Austria!
Siempre encontrará una persori 
amable ’que pueda entendadt 
PUM el austríaco es culto y suex 
mblar una o dos lenguas mái d» 
la suya.

Los ferrocarriles son cómodo» 
limpios, rápidos y baratos. la co
mida, sana y abundante. Loe ho
teles, confortables y de preeiw 
mucho más asequibles que «^ 
otros países del centro de Europe- 
La amabilidad, natural, ta»Wéo 
en esto encontrará marcada w 
ferencia con otras naciones esr- 
canas que son muy visitadas P® 
«1 turismo internacional.

En Austria las gentes son ale
gres, leg gusta aivertirse y >? 
amigos dei buen vino, dei que d* 
euforia sin producir cuestionci- 
Un latino se sentirá muy a gusw 
un espaftol, mucho más. Palahra

Ramíres os LUCAS 
(Enviado «speciali)
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H UM HtHHl
I ENTAMENTE, con la segurl- 

dad del que ha hecho ese 
mismo trabajo miles de veces, el 
hombre de manos enguantada 
comenzó a deshacer un rollo de 
alambro espinoso. Cada día, des
de varias semanas antes, no ha 
oía otro trabajo^ Desde el Norte, 
de donde él procedía, venía tam
bién una larga barrera metáli
ca, la que él 7 otros como él 
hablan alnado. Haclq el Sur, 
ocultos en seguida tras un bos
que, se acaban loa postes a loa 
que habría de afirmare© la nue
va red metílica. ,

Mientras el obrero tensaba^ el 
alambro, oía el rítmico golpeteo 
que acompañaba su trabalo dia
rio. El sarna lo que significaba: 
a cincuenta metros de la barre
ra de alambre espinoso otros 
obreros aleaban cada corto, tre

ÍN El ESIE, ÀIGÜNOS DE EOS 
MMS SEM DE EA 0.1. À. N.
Boialla Kantza, una taquimecanógrafa 
graduada an la eacunia da aapinnale rusa

pas. M.—EL ESPAÑOL
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servicios
un patriar- • 
del Parla-PERMiaO CONCEDIDO jgo muy parecido a 

ca socialdemócrata

rag. 61.—EL ESPAÑOI

sociales

aiuias

o
a

s. en h» luMÍeta de un 
órdenvhciclista.

secret’s del espionaje, «.n la 
adiestrao t r a.

Cho una» altas torres de made
ra': sóIq cuatro largos postes 
hincados en tierra y una peque
ña garita on lo alto, a la que se 
subía por una simple escalera 
de mano. Dentro de unos días, 

, cuando en aquel sector estuvie
sen concluidas las redes metáli
cas y las torres de madera, ven
drían los soldados, qife iniciarían 
sus.guardlaá en lo alto.. Sus ar
mas automáticas y los espinos 
de las barreras serían el medio 
más eficaz de disuadir a mu
chos de log que esperan a cada 
hora ganar la frontera de Occi
dents.

profe.iores, obreros y maestros 
del país, de los campesinos, los 
adolescentes o los viejos. Alema 
nia oriental tiene una cifra de 
población en descenso constante 
por obra de ese éxodo que no 
pueden detener los peligros que 
representa cruzar dandestiua- 
mente la frontera.

IHay muchos que huyendo de 
ï'^eagos escogen el camino 

de Berlín y cruzan la "barrera 
entre dos mundos en el ferroca-

^.Jjbterráneo o simplemente a 
pie. También es peligroso, pero 
a pesar de ello y según se ha 
revelado recientemente, desde 
1049 a 1980 millón y medio de

Pankow M~iiari<£¡siflM£ SSTSÆV5?3îî'i “T 
lo» tralMiJOB de construcción de tosntírua canlta?rtrfBi?M?“.A‘ 

ner fin al éxodo de S mejo?e. K. e^effi2Viu:S?S«

En la Alemania dominada por 
Moscú a través del Gobierno de

EL ESPAÑOL.—Pte. 60

luicnü’ de la
folog rafia, 

juvenlnd <-o- 
de I'«munisla en ’'l ouinejo

núme ro
en la Dieta berlinesa, el

, ”^Siados ha suma
do 130,000. la xnpyoria menores 
de cuarenta y .cinco años. Un 8 
por 100 del total se queda en el 
Berlín occidental; el resto sigue 
viaje a la República Federal 
alemana, donde encuentran psíi 
libertad y trabajo

Las facilidades que reciben 
han inducido al Gobierno de 
Pankow a utilizar esta vla para 
enviar sus agentes a Alemania 
occidental, Los que son capaces 
de resistir todos los interrogate" 
rioa reciben después todo géne
ro de ventajas que les permite 
iniciar cómodamente su labor de 

plonaje, Sbgún los cálculos 
ás recientes, existen en Alema* 

nía occidental unos 16.000 espías 
servicio del comunismo, w 

“w®“S5 ^^^ ^®^*^a el día 26 R> 
salía Kuntze, una taquimecand-

grafa que prestaba sus 
ea el Ministerio de Defensa de 
Bonn. Rosalía era muy eficiente 
en su trabajo, que la servia de 
«pantalla». Rosalía era también 
muy guapa. Todos loa^que la ro
deaban eran decididos admirado
res suyos, quizá más por la se
gunda que por la primera de 
cualidades. Ahora han sa 
que Rosalia fue una apll 
alumna de la Escuela prepara
toria de espionaje que manUene 
el Gobierno títere de Pankow. 
El día 26, Rosalía Kuntze y ocho 
individuos más eran detenidos 
por los Servidos de contraespio
naje de la República Federal ale
mana. Comenzaba a desmoronar- 
w una de las más peligrosas re
des de espionaje descubiertas 
desde la guerra» Pero en reali
dad los agentes no hablan hecho 
más que empezar.

Alfred Frenzel estaba satlsfe- • 
cho. Acababa de pronunciar un 
discurso que habla sido muy 
aplaudido. Frenzel, en aquella 
reunion internacional de asocia* 
clones de ía resistencia, había 
reconocido la gran labor de Ade
nauer en pro del resurgimiento 
¡alemin. Y él viejo Canciller, que 
se sentaba no muy lejos de Fren
zel. había afirmado después que 
♦pocos alemanes tienen hO5> idea 
de lo que es la libertad y lo que 
su pérdida significa». Frenzel 
estaba ganando aquel día mu
chos puntos. No habrían de ser- 
vlrle para su carrera política, 
porque todo el mundo sabía que 
Frenzel no era un hombre con 
porvenir político, .pero ganaría 
en prestigio, en amistades. Fren
zel se estaba^ convirtiendo en al-

mentó alemán.
La reunión acababa de termi

nar y Frenzel, como los demás, 
se dirigió hacia la calle por los 
pasillos del Bundestag. Una lla
mada que quiere ser discrete y 
no consigue serio; unos hombrea 
que esperan con mirada profe
sional, y unos papeles que fe ex
hiben apresuradamente a A ir red 
Frenzel para que sepa que no se 
trata de un rapto ni siquiera de 
una detención ilegal. Alfred 
Frenzel, diputado en el Parla
mento de la República Federal 
alemana, ha sido detenido bajo 
la acusación de traición.

Hace apenas unas horas, y 
basándose en las confesiones he
chas por Rosalía Kuntze y los 

■ odio agente^, la Policía federal 
• alemana ha capturado a doa
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miembros del espionaje de Ale
mania oriental. Uno de ellos se 
dispouia a cruzar el telón de ace-

que son menos «seguros?^ quo 
cualquier funcionario de la Re
pública Federal, sea militar o 
cMl. La razón es muy sencilla.

®?enzel, en vez. de ser un 
diputado, hubiera sido un fun- 
clonarlo clvU del Ministerio de 
Defensa o un alto Jefe de la 
Bundaswehr, no habría tenido 
probablemente oportunidad de 
traicionar a nadie. Antes de to
mar poseálón de su cargo y des
pués, periódicamente, habría es
tado sometido a una vigilancia 
especial de todas sus actividades 
que hubiese puesto al descubier 
to sus conexiones con agentes 
comunistas. Como diputado, no 
ha sufrido esa vigilancia hasta 
el momento en que la traición 
ha sido evidente. Antes, el slm-

“Y’'' •*“ Pl6 comienzo de una discreta ob- meter un delito o antes de que. servación que hubiese «idn nh 5®?“5í«2». J" veinticuatro Lo- servada por algSnw partîmes: 
tarios habría dado lugar a una 
serta interpelación al Gobierno, 

Hay muchos alemanes que no 
necesitan esa lección porque ya 
la sabían antes de descubrlrse 
« caso F-renzel. Uno de ellos ea

Defensa, da quien ha dicho «Die Welt»!
«iCuánta razón tuvo el minis

tro de Defensa, Strauss, al ne- 
revelar ante 1». Comí- 
Defensa el plan de la 

O. T A. N. MC 7001 Si lo hu
biese revelado, hoy lo conocerían 
los países comunlstas.^

to con documento® que, según 
confesó, también le había entre
gado Frenzel. En realidad, dado 
al parecer la importancia de los 
papeios, no podía ser otro que 
el, miembro de la Comisión de 
Dcfen.ea del Parlamento.

Aquellos documentos probaban 
la culpabilidad de Frenzel. Foro 
Frenzel era un diputado y era 
necesario desde luego recabar la 
autorización del presidente del 
Parlamento federal. El doctor 
Guede, fiscal general del Tribu
nal Constitucional, se .encargó 
del asunto. Apoyandose en el 
precepto de la Constitución fe 
deral que establece que un dipu
tado detenido en el acto da cc - 

ras después de cometerlo pier
de automáticamente el privilegio 
de inmunidad parlamentaria, 
Guede pidió permiso para dete
ner a Frenzel. Cuando se b die-

®? hubo más que diriglr.se 
®^ .Fa-fla-mento a capturar trau- 
quUamente al diputado espía.

Cuando se corrió la noticia por 
los pasillos del Parlamento hu
bo muchos^ que no quisieron 
leería. ¿Cómo era posible que 
Frenil,..? Y, sin embargo, lo 
era. Pocas horas después, cuan
do se publicaron las pruebas de 
su culpabilidad, todos quedaron 
convencidos.

BUNLESTAa. SALA 117

BI caso Frenzel ha abierto los 
^08 a Ias autoridades de Bonn. 
Como han señalado muchos oh- 
selladores, la traición de ese di- 
puUdo debe ser una lección que 
evite en, el futuro suministrar 
secreto# militaro* a las Comisio
nes parlamentarias. Esos mis
mos oíanenlaríBtas han señalado 
que, aunque no so ponga en duda 
el patrlott^ " de los diputados, 
en general, es preciso, reconocer

pa«o de mm zowt a otra en lúrífn e,, vigilado estrechamente per lo» agentes d i espionaje 
count nisUt

Ahora se ha demostrado que 
las precauciones de herr Strauss 

plenamente Justificadas, 
¿Fueron, además, eficaces? Al
gunas informaciones posteriores 
han revelado que Prenzel tenia 
acceso, como componente de la 
Comisión de Defensa, a una de 
las cajas fuertes de la sala 117 
del Bundestag de Bonn, prectaa- 
mente donde se guardaban, en
tre otros, los siguientes docu- 
"J*‘«*$sí pw^ama del armamen
to atómico de la Bundeswehr de

®®^ el plan MC 700 del 
A^^Í'^E S'^Premo de la Alianza 
Atlántica; localización geográfi

ca de las fuerzas dp i. ’ 
O. T. A. N. estacionadas en A¿^ 
manía y de sus inatalacione? ¡«' 
cretas, y posiblemente la dop» 
mentación de carácter iftiuS: 
toterc^blada entre la RenúS 
ca Federal alemana yin. 
aliados.

En opinión del présidente doi 
Parlamento, que el día 30 dn oé 
tubre habló desde la televiX 
alemana, una de las más 1^5 
tantes informaciones pasadas 
por Prenzel a loa comunisUs era

^® desarrollo de la 
T. A. N. para lo? próxlmoi 

tres aüo».
EL SOPLALOÜ üB^. 

CRISTAL
Ahora hace veintidós años laj 

tropas alemanas, sin mas ruido 
que el de sus tambores, sUs can. 
clones y el ronroneo de sus ca- 
rros de combate entraban «n ti 
antiguo territorio de los Sudetes 
que dejaba de pertenecer a Che- 
coslovaquta. La minoría alemana 
que hasta entonces había depen
dido del Gobierno de Praga pa. 
aaba ahora bajo el control del 
Gobierno de Berlín. Alfred Fren, 
wl. que entonces tenía treinta y 
nueve años y había dejado su 
oficio de soplador de cristal pa. 
ra dedicarse a la política como 
mUltanite socialdemócrata, no se 
encontraba muy a gusto con el 
nuevo estado de cosas. Afortuna
damente para él, pronto consi
guió huir a Londres, donde se 
movió mucho dentro de los círcu
los alemanes de oposición ai na
zismo. Cuando la guerra termi
nó y los aliados decidieron crear 
un Estado alemán en la antigua 
Trizona, Prenzel tuvo su oportu
nidad, consiguió un acta de dipu
tado! ahora, además de ser pre
sidente de la Comisión parlamen
taria de ayuda a los perseguidos 
jw el nazismo, era miembro dí 
otra Comisión parlamentaria pre, 
«îsamente la de Defensa, Esto 
último puesto le ha valido a 
Prenzel realizar importantes ser
vicios en favOr del Gobierno chi

EL ESPAÑOL.—P6«. «0
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nia amigos, puestos de responda- 1 
bilidad, era respetado. ¿Por qué 1 
10 hizo? |

«Erte Welt» opina que FrénzeJ | 
«slmpatizaba» con el comunismo. ■ 
Según esta hipótesis, la «simpa
tía» que le llevó a traicionar a su 
patria obedecía, en realidad, a 
un hecho más profundo: Frenzei 
era un completo comunista, aun
que su nombre no figura regis
trado como tal en ningún fideero.

«Frankfurter Allgemeine» se 
inclina por la tesis dd lucro, se
gún ésta, Frenzei obtenía granr 
des sumas por sus informes.

Hay una tercera tesis, a todas 
luces inadmisible, que presenta a 
Frenzei como un Hamlet de la 
política sin decldlrse á escoger 
todavía entre Alemania y One- 
coslovaquia Según esa teoría, ¡as 
razones del espionaje de Frenzei 
estarían motivadas por el deseo 
de compensar a su patria checos
lovaca de los servicios prestados 
a su patria alemana,

EL HOMBRE QUE SE 
CASO CON SU PROPIA 

«VIUDA>^
Alfred Frenzei era un hombre 

muy estimado dentro del partido 
socialdemócrata. Nadie lo consi
deraba muy inteligente, pero su 
fama de «medianía» no había si
do obstáculo para que consiguie
ra diversos puestos politicos, 8# 
traición constituye un duro gol
pe para el partido socialdemó
crata. El Comité de Dirección 
del partido, reunido el día 31 pa
ra tratar su caso, publicó un co
municado en el que después de 
condenar la acción de Frenzei se 
le declaraba expulsado del S.P.D. 
(partido socialdemócrata) y des
poseído de todos sus cargos. El

Mslovaco. Alfred Frensael, corno 
consecuencia de los cambios en 
el mapa 4« ICuropa, ha sido su* 
cesivamente alemán, checoslova
co, apatrida y otra vez alemán: 
una de sus hijas vive en Praga, 
Bete mere mágnum de nacionali
dades queda solucionada por un 
«olo adjetivo, Alfred Prenzel, co- 
«unista.

LOS ENIGMAS OE 
FRENZEL

Ray una pregunta que preocu
pa tanto a muchos dirigentes do 
Bonn «que ni siquiera se atreven 
a planteársela. la preguntas es 
ésta: ¿Desde cuándo estaba rea
lizando espionaje el diputado 
Frenzel?

La respuesta oficial a esta pre
gunta permitirá determinar el 
daño que Frenzei ha causado a 
Occidente, Frenzei, el «padre 
tranquilo del Bundestag», como 
le llamaban no muy acertada- 
weate algunos de sus correligio
narios, lleva ocupando «posicio
nes responsables» desde hace 
«iete aftos. ¿Han sido siete años 
de traiciones? En caso contra- 
tío. ¿cuándo se iniciaron éstas?

No es probable que berr Pre nzel 
responda con Tacilldad a estas 
preguntas. Sus respuestas habrían 
de conducir a la detención de los 
extremos de esta red de espio
naje! seguramente quedan aún en 
libertad algunos elementos de es
ta red que no se han atrevido a 
abandonar Alemania occidental 
por temor a llamar la atención 
de la Policía.

Mucho menos importante es la 
Interrogante que se han plan
udo mlilonea de alemanes: herr 
Prenzel disfrutaba de una des- 
ahogada posición económica, te

I>a «fonnaclóu jMdíttv:i» d' 
la .luventml es d" jn iiuei di il 
importantia para «1 tonui- 

nlsmo

partido recomendaba en su nota 
a todos los afiliados que extre
masen la vigilancia para evitar 
que actos como los realizados por 
Frenzei puedan repetirse.

Pero aunque los miembros del 
partido pongan todo su cuidado 
en luchar contra el espionaje no 
podrán hacer olvidar que Alfred 
Frenzei era un socialdemócrata, 
Na^e culpa al partido, pero to
dos conocen la filiación del trai
dor. El asunto es todavía más 
grave «1 se tiene en cuenta qq» 
él caso Frenzei ho es el primero 
en los anales de los servicios de 
contraespionaje y de la socialde
mocracia.

Hace unos meses y en torno al 
llamado «caso Oberlaender» se 
promovió una activa campaña, 
encaminada a desenmascarar y 
tratar de destituir a los antiguos 
nazis que ocupaban puestos de 
responsabilidad en la República 
Federal alemana. La campaña, 
naturalmente, estaba organizada 
desde Moscú con objeto de des
acreditar a los politicos de la Ale
mania occidental a los ojos de los 
antiguos enemigos del III Reich. 
El caso Frenzei ha probado que 
para los intereses de Occidente 
resultaría mucho más importan
te tratar de conocer lo.s antece
dentes y actividades comunistas 
de muchos de los antiguos refu
giados. Precisamente su m’smo 
número és el mejor enmascara- 
miento de los posibles espías ai 
servicio del comunismo ruso.

Guillermo SOLANA
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